
PACTO INTERNACIONAL DE
DERECHOS CIVILES Y POLÍTICOS

Por Fausto Po car

El Pacto Inter na cio nal de Dere chos Civi les y Polí ti cos (en ade lante, «el Pacto») fue apro -
bado por la Asam blea Gene ral de las Nacio nes Uni das por reso lu ción 2200 A (XXI), de 16
de diciem bre de 1966. Entró en vigor el 23 de marzo de 1976, de con for mi dad con el artí -
culo 49. Hasta el 30 de sep tiem bre de 1996, 135 Esta dos habían rati fi cado el Pacto o se
habían adhe rido a él.

A. PROCESO DE PRESENTACIÓN DE INFORMES

a) El Pacto y sus requisitos en materia de informes

De con for mi dad con el párrafo 1 del artí culo 2 del Pacto, cada uno de los Esta dos Par tes se
com pro mete a res pe tar y a garan ti zar a todos los indi vi duos que se encuen tren en su terri -
to rio y estén suje tos a su juris dic ción los dere chos reco no ci dos y en espe cial los enu me ra -
dos y tra ta dos en la parte III del Pacto, sin dis tin ción alguna de raza, color, sexo, idioma,
reli gión, opi nión polí tica o de otra índole, ori gen nacio nal o social, posi ción eco nó mica,
naci miento o cual quier otra con di ción social. El pro pio Pacto, en los párra fos siguien tes del 
artí culo 2, se refiere al cum pli miento de esta obli ga ción fun da men tal de los Esta dos Par tes
deri vada de un tra tado inter na cio nal. Señala que cada Estado Parte ha de adop tar, con
arre glo a sus pro ce di mien tos cons ti tu cio na les y a las dis po si cio nes del Pacto, las medi das
opor tu nas para dic tar las dis po si cio nes legis la ti vas o de otro carác ter que fue ren nece sa rias
para hacer efec ti vos los dere chos reco no ci dos en el Pacto. Entre esas medi das se inclui rán, 
en todo caso, recur sos efec ti vos para las víc ti mas de vio la cio nes de sus dere chos y liber ta -
des, de ser posi ble en forma judi cial y de obli gado cum pli miento por parte de las auto ri da -
des com pe ten tes cuando los recur sos se esti men pro ce den tes.

En rela ción con este pre cepto, y como requi sito para lelo, los Esta dos Par tes se com pro me -
ten a pre sen tar infor mes sobre las dis po si cio nes que hayan adop tado y que den efecto a los 
dere chos reco no ci dos en el Pacto y sobre el pro greso que hayan rea li zado en cuanto al
goce de esos dere chos, así como sobre los fac to res y difi cul ta des, si los hubiere, que afec ten 
a la apli ca ción del Pacto. Esta obli ga ción se esta blece en el artí culo 40, en que tam bién se
des cri ben las carac te rís ti cas prin ci pa les del sis tema de super vi sión basado en la pre sen ta -
ción de infor mes.
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Texto del artículo 40

1. Los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto se com pro me ten a pre sen tar
infor mes sobre las dis po si cio nes que hayan adop tado y que den efecto 
a los dere chos reco no ci dos en el Pacto y sobre el pro greso que hayan
rea li zado en cuanto al goce de esos dere chos:

a) En el plazo de un año a con tar de la fecha de entrada en vigor del
pre sente Pacto con res pecto a los Esta dos Par tes inte re sa dos;

b) En lo suce sivo, cada vez que el Comité lo pida.

2. Todos los infor mes se pre sen ta rán al Secre ta rio Gene ral de las Nacio -
nes Uni das, quien los trans mi tirá al Comité para exa men. Los infor -
mes seña la rán los fac to res y las difi cul ta des, si los hubiere, que
afec ten a la apli ca ción del pre sente Pacto.

3. El Secre ta rio Gene ral de las Nacio nes Uni das, des pués de cele brar
con sul tas con el Comité, podrá trans mi tir a los orga nis mos espe cia li -
za dos inte re sa dos copias de las par tes de los infor mes que cai gan den -
tro de sus esfe ras de com pe ten cia.

4. El Comité estu diará los infor mes pre sen ta dos por los Esta dos Par tes
en el pre sente Pacto. Trans mi tirá sus infor mes, y las obser va cio nes
gene ra les que estime opor tu nas, a los Esta dos Par tes. El Comité tam -
bién podrá trans mi tir al Con sejo Eco nó mico y Social esas obser va cio -
nes, junto con copia de los infor mes que haya reci bido de los Esta dos
Par tes en el Pacto.

5. Los Esta dos Par tes podrán pre sen tar al Comité obser va cio nes sobre
cual quier obser va ción que se haga con arre glo al párrafo 4 del pre -
sente artí culo.

De con for mi dad con los párra fos 1 a 3 del artí culo 40, los Esta dos Par tes se com pro me ten
a pre sen tar en el plazo de un año, a con tar desde la fecha de entrada en vigor del Pacto, un
informe ini cial sobre los dere chos con sa gra dos en el Pacto. Debe rán pre sen tarse infor mes
suce si vos cada vez que lo pida el Comité de Dere chos Huma nos (en ade lante, «el Comité»).
Por lo tanto, la pre sen ta ción de infor mes cons ti tuye una obli ga ción deri vada de un tra tado.
En cuanto al informe ini cial, esta obli ga ción se enun cia expre sa mente en el Pacto. Con res -
pecto a los infor mes siguien tes, dimana de las facul ta des atri bui das al Comité en vir tud del
Pacto.

En ejer ci cio de sus facul ta des, el Comité ha deci dido en prin ci pio esta ble cer una perio di ci -
dad deter mi nada para la pre sen ta ción de los infor mes de los Esta dos. Sobre la base de una

188 SE GUNDA PARTE



deci sión adop tada por el Comité en 1981, y modi fi cada en 1982 (docu mento de las Nacio -
nes Uni das CCPR/C/19/Rev.1), se pide a los Esta dos Par tes que han pre sen tado sus
infor mes ini cia les antes de julio de 1981 que pre sen ten infor mes sub si guien tes al Comité
cada cinco años a par tir del exa men de su informe ini cial. A otros Esta dos Par tes se les pide
que pre sen ten infor mes suce si vos al Comité cada cinco años, a par tir de la fecha en que
debían pre sen tar su informe ini cial. La fecha de pre sen ta ción del pró ximo informe perió -
dico de un Estado Parte puede apla zarse en los casos en que el Estado Parte, des pués de
haberse exa mi nado su informe y a soli ci tud del Comité, pre sente infor ma ción adi cio nal, y
siem pre que la infor ma ción adi cio nal se exa mine en una sesión a la que asis tan repre sen -
tan tes del Estado infor mante. Esta deci sión no afecta a la facul tad que tiene el Comité de
pedir un informe sub si guiente siem pre que lo con si dere apro piado.

En efecto, en años recien tes el Comité ha soli ci tado infor mes espe cia les (limi ta dos, según
sea el caso, a cier tas dis po si cio nes del Pacto) a los Esta dos Par tes donde se ha infor mado
de gra ves situa cio nes de emer gen cia o de impor tan tes vio la cio nes de los dere chos huma -
nos.

En cuanto al fondo de la obli ga ción de infor mar con traída por los Esta dos Par tes, el artí culo 
40 con tiene sola mente algu nas indi ca cio nes gene ra les. Hace refe ren cia a las dis po si cio nes 
adop ta das para dar efecto a los dere chos reco no ci dos, al pro greso rea li zado en cuanto al
goce de esos dere chos, y a los fac to res y las difi cul ta des que afec ten a la apli ca ción del
Pacto.

b) Directrices para la
pre senta ción de informes con arreglo al Pacto

El Comité ha pre pa rado direc tri ces gene ra les rela ti vas a la forma y el con te nido de los
infor mes. Su objeto es orien tar a los Esta dos Par tes en sus acti vi da des de infor ma ción, y
evi tar pre sen ta cio nes de carác ter gene ral e incom pleto. Ade más, su fin es con se guir que
los infor mes se pre sen ten de manera uni forme y mues tren una visión com pleta de la situa -
ción en cada Estado en cuanto a la apli ca ción de los dere chos a que se refiere el Pacto. Esta
estruc tura ofi cial con fiere un carác ter uni forme a los infor mes, per mite al Comité cum plir
su tarea de super vi sión al exa mi nar los infor mes, y al mismo tiempo brinda a los demás
Esta dos Par tes la opor tu ni dad de obser var ple na mente cómo cada Estado Parte cum ple
sus obli ga cio nes en vir tud del Pacto.

El Comité ha pre pa rado direc tri ces gene ra les dis tin tas para los infor mes ini cia les y para los
infor mes siguien tes. Unas y otras siguen el mismo esquema estruc tu ral, pero difie ren en
cierta medida en la impor tan cia que atri bu yen a la infor ma ción rela tiva a las dis tin tas dis po -
si cio nes del Pacto.
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Las direc tri ces se han enmen dado diver sas veces y su última ver sión apa rece en el informe
anual del Comité publi cado en 1995 (docu mento A/50/40, anexo VII). De con for mi dad
con esas direc tri ces, los infor mes deben divi dirse en dos par tes. En la pri mera se des cribe la 
infor ma ción sobre el Estado infor mante, y en la segunda se pre sen tan las medi das adop ta -
das en rela ción con dis po si cio nes con cre tas del Pacto.

La parte gene ral del informe -in icial o perió di co- debe pre pa rase de con for mi dad con
las direc tri ces con so li da das para la parte ini cial de los infor mes de los Esta dos Par tes que
deben pre sen tarse en vir tud de los diver sos ins tru men tos inter na cio na les de dere chos
huma nos, incluido el Pacto, como apa rece en el docu mento HRI/1991/1. La infor ma -
ción que se pide para ese docu mento básico de cada Estado Parte se des cribe en el anexo
de la pri mera parte del pre sente manual.

De acuerdo con esas direc tri ces comu nes apli ca bles a todos los órga nos crea dos en vir tud
de tra ta dos de dere chos huma nos de las Nacio nes Uni das, la pri mera parte del docu mento
debe ser de carác ter gene ral y con te ner infor ma ción básica sobre el con texto en que se
garan ti zan en el Estado infor mante los dere chos civi les y polí ti cos. Para ello debe acla rarse
el rango del Pacto en el orde na miento jurí dico interno. El Comité desea obte ner infor ma -
ción sobre cómo se incor pora el Pacto en la legis la ción nacio nal, a saber, mediante la inser -
ción de las dis po si cio nes corres pon dien tes, o de una «Decla ra ción de Dere chos», en la
Cons ti tu ción, y en la legis la ción interna, o mediante su apli ca ción directa, con ce diendo a
los par ti cu la res dere chos que pue den ser invo ca dos direc ta mente ante los tri bu na les y otras 
auto ri da des públi cas que los hagan res pe tar. Ade más, debe pro por cio narse infor ma ción
espe cí fica sobre los recur sos que ofrece la legis la ción nacio nal a las per so nas que denun -
cian una vio la ción de sus dere chos reco no ci dos por el Pacto. Por último, en esta parte del
informe deben des cri birse cua les quiera otras medi das que hayan adop tado las auto ri da des
públi cas para dar apli ca ción al Pacto y el papel de las ins ti tu cio nes nacio na les res pecto a la
super vi sión y la obser van cia de los dere chos pro te gi dos.

La segunda parte de cada informe debe cum plir las direc tri ces siguien tes:

i) Informes iniciales

La parte del informe rela tiva espe cí fi ca mente a las par tes I, II y III del
Pacto debe des cri bir en rela ción con las dis po si cio nes de cada artí -
culo:

a) Las medi das legis la ti vas, admi nis tra ti vas o de otra índole en vigor 
res pecto de cada dere cho:

b) Cua les quiera res tric cio nes o limi ta cio nes, incluso de natu ra leza
tran si to ria, impues tas por la ley, la prác tica o de cual quier otra
manera, al goce del dere cho;
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c) Cua les quiera otros fac to res o difi cul ta des que afec ten el goce del
dere cho por parte de las per so nas que estén den tro de la juris dic -
ción del Estado, inclui dos cua les quiera fac to res que afec ten el
goce de este dere cho en pie de igual dad por la mujer;

d) Toda otra infor ma ción sobre los pro gre sos rea li za dos en el goce
del dere cho.

Al informe se debe rán adjun tar copias de los prin ci pa les tex tos legis -
la ti vos y de otra índole que se men cio nen en él. Esos tex tos se faci li ta -
rán a los miem bros del Comité. No obs tante, debe seña larse que, por
razo nes de eco no mía, nor mal mente no se repro du ci rán para su dis tri -
bu ción gene ral con el informe, salvo cuando el Estado infor mante lo
pida expre sa mente. Por lo tanto, es con ve niente que cuando un texto
no se cite tex tual mente en el informe, ni fig ure adjunto al mismo, el
informe incluya infor ma ción sufi ciente para que se pueda com pren -
der sin con sul tar el texto ori gi nal.

ii) Informes periódicos 

La infor ma ción rela tiva a cada uno de los artí cu los de las par tes I, II y
III del Pacto se debe ocu par espe cí fi ca mente de:

a) Com ple tar la infor ma ción que tiene ante sí el Comité acerca de
las medi das adop ta das para dar efecto a los dere chos reco no ci dos 
en el Pacto, habida cuenta de las pre gun tas hechas en el Comité
durante el exa men de cual quier informe ante rior, com pren dida
en par ti cu lar la infor ma ción adi cio nal acerca de las pre gun tas a
las que no se haya dado res puesta pre via mente o no se haya dado
una res puesta cabal;

b) La infor ma ción en la cual se ten gan en cuenta las obser va cio nes
gene ra les que haya for mu lado el Comité con arre glo al párrafo 4
del artí culo 40 del Pacto;

c) Las modi fi ca cio nes intro du ci das o que se tenga la inten ción de
intro du cir en las leyes y en las prác ti cas que ten gan per ti nen cia
para el Pacto;

d) Las medi das adop ta das como resul tado de la expe rien cia obte -
nida en coo pe ra ción con el Comité;

e) Los fac to res que afec ten a la apli ca ción del Pacto y las difi cul ta -
des con que se haya tro pe zado, inclui dos cua les quiera fac to res
que afec ten el goce de los dere chos con te ni dos en el Pacto en pie
de igual dad por la mujer;
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f) Los pro gre sos rea li za dos desde la pre sen ta ción del último
informe en mate ria de dis frute de los dere chos reco no ci dos en el
Pacto.

Cuando un Estado Parte en el Pacto es tam bién Parte en el Pro to colo
Facul ta tivo y si en el período que se exa mina en el informe el Comité
ha for mu lado opi nio nes según las cua les el Estado Parte ha vio lado
dis po si cio nes del Pacto, el informe debe incluir una sec ción en que se
expli que qué medi das se han tomado en rela ción con la comu ni ca ción
en cues tión. En par ti cu lar el Estado Parte debe indi car qué repa ra ción 
ha dado al autor de la comu ni ca ción cuyos dere chos el Comité con si -
deró habían sido vio la dos.

Debe obser varse que la obli ga ción de pre sen tar infor mes se extiende no sólo a las leyes
per ti nen tes y otras nor mas sino tam bién a las prác ti cas de los tri bu na les y los órga nos
admi nis tra ti vos del Estado Parte y a otros hechos per ti nen tes que pue dan indi car el grado
de dis frute efec tivo de los dere chos reco no ci dos por el Pacto.

Como se indica en las direc tri ces, la segunda parte del informe debe dedi carse, artí culo por
artí culo, a expo ner las medi das adop ta das para rea li zar cada uno de los dere chos esta ble ci -
dos en el Pacto. A este res pecto, deben indi carse deta lla da mente todas las res tric cio nes
que afec ten al goce de cada dere cho pro te gido, así como cual quier otra difi cul tad que ten -
gan los Esta dos en la rea li za ción de esos dere chos. Para obte ner una ima gen com pleta y
gene ral del nivel actual de cum pli miento logrado por el Estado Parte, la infor ma ción pro -
por cio nada al Comité debe refe rirse no sólo a las medi das adop ta das en la esfera legis la -
tiva, sino tam bién a la prác tica judi cial y admi nis tra tiva, e incluso, en su caso, a acti vi da des
de órga nos dis tin tos de los órga nos públi cos, en la medida en que sean de impor tan cia para 
el goce de algún dere cho. Habida cuenta de que el Estado Parte está obli gado a res pe tar y a
garan ti zar los dere chos con sa gra dos en el Pacto, inte re san todas las medi das adop ta das
por las auto ri da des, tanto nega ti vas como posi ti vas, y, en lo posi ble, deben expo nerse con
rela ción a cada artí culo. Es impor tante que el Comité se haga una idea clara de la situa ción
de dere cho y de hecho exis tente en el Estado infor mante.

El Comité tam bién deci dió hace poco adop tar deter mi na das medi das de segui miento
sobre sus opi nio nes en las comu ni ca cio nes pre sen ta das de con for mi dad con el Pro to colo
Facul ta tivo del Pacto. En con se cuen cia, se espera que los Esta dos Par tes a los que el
Comité haya indi cado que se ha pro du cido una vio la ción, inclu yan la infor ma ción per ti -
nente en sus infor mes al Comité.

Los infor mes del Estado deben seguir siem pre el for mato reco men dado por el Comité en
sus direc tri ces.
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Las dife ren cias entre los requi si tos para los infor mes ini cia les y los infor mes perió di cos
suce si vos estri ban en gene ral en que en los infor mes suce si vos se pide infor ma ción más
deta llada y con creta en par ti cu lar sobre los cam bios y las nove da des habi dos en el período
quin que nal trans cu rrido desde el exa men o la pre sen ta ción del informe ante rior. Es esen -
cial que el Estado infor mante res ponda a las cues tio nes plan tea das por el Comité durante
el exa men de los infor mes ante rio res y que aborde las cues tio nes que que da ron pen dien tes
en esa oca sión. Tam bién debe darse cuenta de toda acti vi dad rea li zada por el Estado Parte
en segui miento del exa men de los infor mes ante rio res. Esa infor ma ción ser virá el doble fin
de pre sen tar al Comité una ima gen cabal de la situa ción en el Estado infor mante, y de pro -
bar la efi ca cia de los pro ce di mien tos del Comité. Tam bién con tri buye al diá logo cons truc -
tivo, ele mento esen cial del exa men de los infor mes con arre glo al artí culo 40 del Pacto
entre el Comité y el Estado infor mante.

El Comité ha apro bado varias obser va cio nes gene ra les de con for mi dad con el párrafo
4 del artí culo 40 del Pacto. En ellas se refleja la expe rien cia acu mu lada del Comité al exa -
mi nar los infor mes. Al mismo tiempo, tie nen la fina li dad de ayu dar a los Esta dos Par tes a
cum plir sus obli ga cio nes en mate ria de pre sen ta ción de infor mes. Por lo tanto, los Esta dos
Par tes deben pres tar aten ción espe cial a estas obser va cio nes gene ra les al pre pa rar sus
infor mes. (Pue den verse más ade lante deta lles adi cio na les sobre las obser va cio nes gene ra -
les.)

c) Presentación de in for mes
re la ti vos a las disposiciones de fondo

ARTÍCULO I

Texto del artículo I

1. Todos los pue blos tie nen el dere cho de libre deter mi na ción. En vir tud
de este dere cho esta ble cen libre mente su con di ción polí tica y pro veen
asi mismo a su desa rro llo eco nó mico, social y cul tu ral.

2. Para el logro de sus fines, todos los pue blos pue den dis po ner libre -
mente de sus rique zas y recur sos natu ra les, sin per jui cio de las obli ga -
cio nes que deri van de la coo pe ra ción eco nó mica inter na cio nal basada 
en el prin ci pio de bene fi cio recí proco, así como del dere cho inter na -
cio nal. En nin gún caso podrá pri varse a un pue blo de sus pro pias
medios de sub sis ten cia.
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3. Los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto, incluso los que tie nen la res -
pon sa bi li dad de admi nis trar terri to rios no autó no mos y terri to rios en
fidei co miso, pro mo ve rán el ejer ci cio del dere cho de libre deter mi na -
ción, y res pe ta rán este dere cho de con for mi dad con las dis po si cio nes
de la Carta de las Nacio nes Uni das.

Texto de la observación general 12 (21)

[Las observaciones generales del Comité se enumeran cronológicamente
según su orden de aprobación. En el presente caso se trata de la «12». El
segundo número (entre paréntesis) indica el período de sesiones del Comité 
en que se aprobó la observación general.]

1. De con for mi dad con los Pro pó si tos y Prin ci pios de la Carta de las
Nacio nes Uni das el artí culo 1 del Pacto Inter na cio nal de Dere chos
Civi les y Polí ti cos reco noce que todos los pue blos tie nen el dere cho de
libre deter mi na ción. Este dere cho reviste espe cial impor tan cia, ya que 
su ejer ci cio es una con di ción esen cial para la efi caz garan tía y obser -
van cia de los dere chos huma nos indi vi dua les y para la pro mo ción y
for ta le ci miento de esos dere chos. Por esta razón, los Esta dos han
enun ciado el dere cho de libre deter mi na ción en una dis po si ción de
dere cho posi tivo en ambos Pac tos e incluido en dicha dis po si ción
como artí culo 1, sepa rado de todos los demás dere chos reco no ci dos
en dichos ins tru men tos y ante rior a los mis mos.

2. El artí culo 1 con sa gra un dere cho ina lie na ble de todos los pue blos,
que se des cribe en sus párra fos 1 y 2. En vir tud de ese dere cho, los pue -
blos «esta ble cen libre mente su con di ción polí tica y pro veen asi mismo
a su desa rro llo eco nó mico, social y cul tu ral». Este artí culo impone a
todos los Esta dos Par tes las obli ga cio nes corres pon dien tes. Este dere -
cho y las obli ga cio nes corres pon dien tes en cuanto a su apli ca ción
están vin cu la dos a otras dis po si cio nes del Pacto y nor mas de dere cho
inter na cio nal.

3. Aun que la obli ga ción de todos los Esta dos Par tes de pre sen tar infor -
mes incluye al artí culo 1, sola mente en algu nos infor mes se ofre cen
expli ca cio nes deta lla das en rela ción con cada uno de sus párra fos. El
Comité ha obser vado que en muchos infor mes se pres cinde por com -
pleto del artí culo 1, se sumi nis tra una infor ma ción ina de cuada a su
res pecto o bien se hace una sim ple refe ren cia a las leyes elec to ra les. El 
Comité con sid er a suma mente con ve niente que en los infor mes de los
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Esta dos Par tes se incluya infor ma ción sobre cada uno de los párra fos
del artí culo 1.

4. En lo que res pecta al párrafo 1 del artí culo 1, los Esta dos Par tes debe -
rían des cri bir los pro ce sos cons ti tu cio na les y polí ti cos que per mi ten
en la prác tica el ejer ci cio de este dere cho.

5. El párrafo 2 afirma un aspecto espe cial del con te nido eco nó mico del
dere cho de libre deter mi na ción, a saber, el dere cho de los pue blos,
para el logro de sus fines, de «dis po ner libre mente de sus rique zas y
recur sos natu ra les, sin per jui cio de las obli ga cio nes que deri van de la
coo pe ra ción eco nó mica inter na cio nal basada en el prin ci pio del bene -
fi cio recí proco, así como del dere cho inter na cio nal. En nin gún caso
podrá pri varse a un pue blo de sus pro pios medios de sub sis ten cia».
Este dere cho entraña obli ga cio nes corres pon dien tes de todos los
Esta dos y de la comu ni dad inter na cio nal. Los Esta dos debe rían indi -
car cua les quiera fac to res o difi cul ta des que impi dan la libre dis po si -
ción de sus rique zas y recur sos natu ra les con tra ria mente a lo
dis puesto en este párrafo y en qué medida ello afecta al dis frute de los
demás dere chos enun cia dos en el Pacto.

6. El párrafo 3 reviste, a jui cio del Comité, espe cial impor tan cia por
cuanto impone obli ga cio nes con cre tas a los Esta dos Par tes, no sólo en 
rela ción con sus pro pios pue blos sino con todos los pue blos que no
han podido ejer cer su dere cho a la libre deter mi na ción o se han visto
pri va dos de la posi bi li dad de ejer cer tal dere cho. El carác ter gene ral
de este párrafo es con fir mado por los ante ce den tes rela ti vos a su
redac ción. Dicho párrafo esti pula que: «Los Esta dos Par tes en el pre -
sente Pacto, incluso los que tie nen la res pon sa bi li dad de admi nis trar
terri to rios no autó no mos y terri to rios en fidei co miso, pro mo ve rán el
ejer ci cio del dere cho de libre deter mi na ción, y res pe ta rán este dere -
cho de con for mi dad con las dis po si cio nes de la Carta de las Nacio nes
Uni das. Estas obli ga cio nes exis ten con pres cin den cia de que un pue -
blo que tenga dere cho a la libre deter mi na ción dependa, o no, de un
Estado Parte en el Pacto. Se des prende de ello que todos los Esta dos
Par tes en el Pacto deben adop tar medi das posi ti vas para faci li tar el
ejer ci cio y el res peto del dere cho de los pue blos a la libre deter mi na -
ción. Esas medi das posi ti vas deben ser com pa ti bles con las obli ga cio -
nes con traí das por los Esta dos en vir tud de la Carta de las Nacio nes
Uni das y del dere cho inter na cio nal; en espe cial, los Esta dos no deben
inje rirse en los asun tos inter nos de otros Esta dos, afec tando así des fa -
vo ra ble mente el ejer ci cio del dere cho a la libre deter mi na ción. En los
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infor mes debe deta llarse el cum pli miento de esas obli ga cio nes y las
medi das adop ta das a tal efecto.

7. En rela ción con el artí culo 1 del Pacto, el Comité se remite a otros ins -
tru men tos inter na cio na les rela ti vos al dere cho de todos los pue blos a
la libre deter mi na ción, en espe cial, la Decla ra ción sobre los prin ci pios
de dere cho inter na cio nal refe ren tes a las rela cio nes de amis tad y a la
coo pe ra ción entre los Esta dos de con for mi dad con la Carta de las
Nacio nes Uni das, apro bada por la Asam blea Gene ral el 24 de octu bre
de 1970 [reso lu ción 2625 (XXV) de la Asam blea Gene ral].

8. El Comité con sid er a que la his to ria ha demos trado que el ejer ci cio y el
res peto del dere cho de libre deter mi na ción de los pue blos con tri bu yen 
al esta ble ci miento de rela cio nes de amis tad y de coo pe ra ción entre los 
Esta dos y al for ta le ci miento de la paz y la com pren sión inter na cio na -
les.

Los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben tener en cuenta que el dere -
cho de libre deter mi na ción está pro te gido por el artí culo 1, idén tico, del Pacto Inter na cio -
nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les.

ARTÍCULO 2

Texto del artículo 2

1. Cada uno de los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto se com pro mete a
res pe tar y a garan ti zar a todos los indi vi duos que se encuen tren en su
terri to rio y estén suje tos a su juris dic ción los dere chos reco no ci dos en
el pre sente Pacto, sin dis tin ción alguna de raza, color, sexo, idioma,
reli gión, opi nión polí tica o de otra índole, ori gen nacio nal o social,
posi ción eco nó mica, naci miento o cual quier otra con di ción social.

2. Cada Estado Parte se com pro mete a adop tar, con arre glo a sus pro ce -
di mien tos cons ti tu cio na les y a las dis po si cio nes del pre sente Pacto,
las medi das opor tu nas para dic tar las dis po si cio nes legis la ti vas o de
otro carác ter que fue ren nece sa rias para hacer efec ti vos los dere chos
reco no ci dos en el pre sente Pacto y que no estu vie sen ya garan ti za dos
por dis po si cio nes legis la ti vas o de otro carác ter.

3. Cada uno de los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto se com pro mete a
garan ti zar que:
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a) Toda per sona cuyos dere chos o liber ta des reco no ci dos en el pre -
sente Pacto hayan sido vio la dos podrá inter po ner un recurso efec -
tivo, aun cuando tal vio la ción hubiera sido come tida por per so nas 
que actua ban en ejer ci cio de sus fun cio nes ofi cia les;

b) La auto ri dad com pe tente, judi cial, admi nis tra tiva o legis la tiva, o
cual quier otra auto ri dad com pe tente pre vista por el sis tema legal
del Estado, deci dirá sobre los dere chos de toda per sona que inter -
ponga tal recurso, y desa rro llará las posi bi li da des de recurso judi -
cial;

c) Las auto ri da des com pe ten tes cum pli rán toda deci sión en que se
haya esti mado pro ce dente el recurso.

Texto de la observación general 3 (13)

1. El Comité observa que, den tro del marco que en él se fija, el artí culo 2
del Pacto deja, en gene ral, al arbi trio de los Esta dos Par tes inte re sa -
dos la elec ción del método de apli ca ción del pro pio Pacto en sus terri -
to rios. En par ti cu lar, reco noce que esa apli ca ción no depende
exclu si va mente de la pro mul ga ción de dis po si cio nes cons ti tu cio na les
o legis la ti vas, que sue len ser de por sí insu fi cien tes. El Comité con sid -
er a nece sa rio seña lar a la aten ción de los Esta dos Par tes el hecho de
que la obli ga ción pre vista en el Pacto no se limita al res peto de los
dere chos huma nos, sino que los Esta dos Par tes se han com pro me tido
tam bién a garan ti zar el goce de esos dere chos por todas las per so nas
que están suje tas a su juris dic ción. Este aspecto exige que los Esta dos
Par tes rea li cen acti vi da des con cre tas para que las per so nas pue dan
dis fru tar de sus dere chos. Ello se des prende cla ra mente de varios artí -
cu los (por ejem plo, el artí culo 3, al cual se refiere la obser va ción 4(13)
que figura a con ti nua ción), pero, en prin ci pio, dicho com pro miso se
refiere a todos los dere chos reco no ci dos en el Pacto.

2. A este res pecto, es muy impor tante que los indi vi duos sepan cuá les
son sus dere chos en vir tud del Pacto (y del Pro to colo Facul ta tivo, en
su caso) y que todas las auto ri da des admi nis tra ti vas y judi cia les conoz -
can las obli ga cio nes que ha asu mido el Estado Parte en vir tud del
Pacto. Con este objeto, debe publi carse el Pacto en todos los idio mas
ofi cia les del Estado y deben adop tarse medi das para fami lia ri zar a las
auto ri da des com pe ten tes con su con te nido como parte de su for ma -
ción. Tam bién con viene dar publi ci dad a la coo pe ra ción del Estado
Parte con el Comité.
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Texto de los párrafos 1 a 7 de la observación general 15 (27)

La situación de los extranjeros con arreglo al Pacto

1. En los infor mes de los Esta dos Par tes con fre cuen cia no se ha tenido
en cuenta que todos los Esta dos Par tes deben velar por que se garan ti -
cen los dere chos reco no ci dos en el Pacto «a todos los indi vi duos que se 
encuen tren en su terri to rio y estén suje tos a su juris dic ción» (párr. 1
del art. 2). En gene ral, los dere chos reco no ci dos en el Pacto son apli -
ca bles a todas las per so nas, inde pen dien te mente de la reci pro ci dad, e
inde pen dien te mente de su nacio na li dad o de que sean apá tri das.

2. Así pues, la norma gene ral es que se garan ti cen todos y cada uno de
los dere chos reco no ci dos en el Pacto, sin dis cri mi na ción entre nacio -
na les y extran je ros. Los extran je ros se bene fi cian del requi sito gene ral 
de no dis cri mi na ción res pecto de los dere chos garan ti za dos, con -
forme al artí culo 2 del Pacto. Esta garan tía debe apli carse por igual a
extran je ros y nacio na les. Excep cio nal mente, algu nos de los dere chos
reco no ci dos en el Pacto son expre sa mente apli ca bles sólo a los ciu da -
da nos (art. 25), en tanto que el artí culo 13 es apli ca ble sólo a los
extran je ros. No obs tante, la expe rien cia del Comité en el exa men de
los infor mes demues tra que en algu nos paí ses se nie gan a los extran je -
ros otros dere chos de los cua les debe rían dis fru tar, o que dichos dere -
chos son objeto de limi ta cio nes espe cia les que no siem pre pue den
jus ti fi carse con arre glo al Pacto.

3. En un pequeño número de cons ti tu cio nes se esta blece la igual dad de
los extran je ros con los nacio na les. En algu nas cons ti tu cio nes apro ba -
das más recien te mente se hacen cla ros dis tin gos entre los dere chos
fun da men ta les que son apli ca bles a todos y los que se reco no cen a los
ciu da da nos sola mente, y se trata de cada uno de ellos en forma por -
me no ri zada. Sin embargo, en muchos Esta dos las cons ti tu cio nes se
redac tan úni ca mente con refe ren cia a los nacio na les cuando se trata
de otor gar deter mi na dos dere chos. La legis la ción y la juris pru den cia
tam bién pue den desem pe ñar un papel impor tante en rela ción con los
dere chos de los extran je ros. Se ha infor mado al Comité de que en
algu nos Esta dos los dere chos fun da men ta les, aun que no se garan ti -
cen a los extran je ros en vir tud de la Cons ti tu ción y otras leyes, de
hecho se les reco no cen según lo dis puesto en el Pacto. No obs tante, en 
algu nos casos los dere chos pre vis tos en el Pacto evi den te mente no se
han otor gado sin dis cri mi na ción res pecto de los extran je ros.
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4. El Comité con sid er a que, en sus infor mes, los Esta dos Par tes deben
pres tar aten ción a la situa ción de los extran je ros, tanto con arre glo a
su legis la ción como en la prác tica. El Pacto otorga plena pro tec ción a
los extran je ros res pecto de los dere chos en él garan ti za dos y sus dis po -
si cio nes deben ser res pe ta das por los Esta dos Par tes en su legis la ción
y en la prác tica, según pro ceda. De este modo, la situa ción de los
extran je ros mejo rará con si de ra ble mente. Los Esta dos Par tes deben
velar por que se den a cono cer a los extran je ros que se hallen den tro
de su juris dic ción las dis po si cio nes del Pacto y los dere chos reco no ci -
dos en éste.

5. El Pacto no reco noce a los extran je ros el dere cho a entrar en el terri to -
rio de un Estado Parte ni de resi dir en él. En prin ci pio, corres ponde al
Estado deci dir a quién ha de admi tir en su terri to rio. Sin embargo, en
deter mi na das cir cuns tan cias un extran jero puede aco gerse a la pro -
tec ción del Pacto incluso res pecto de cues tio nes de ingreso o resi den -
cia, por ejem plo, cuando se plan tean con si de ra cio nes de no
dis cri mi na ción, de prohi bi ción de trato inhu mano y de res peto de la
vida de la fami lia.

6. El con sen ti miento para la entrada puede otor garse con suje ción a con -
di cio nes rela cio na das, por ejem plo, con la cir cu la ción, la resi den cia y
el empleo. Un Estado puede impo ner tam bién con di cio nes gene ra les
a un extran jero que se halle en trán sito. No obs tante, una vez que se
les per mite entrar en el terri to rio de un Estado Parte, los extran je ros
tie nen todos los dere chos esta ble ci dos en el Pacto.

7. En con se cuen cia, los extran je ros tie nen el dere cho inhe rente a la vida, 
pro te gido por la ley, y no pue den ser pri va dos de la vida arbi tra ria -
mente. No deben ser some ti dos a tor tu ras ni a tra tos o penas crue les,
inhu ma nos o degra dan tes, ni pue den ser some ti dos a escla vi tud o ser -
vi dum bre. Los extran je ros tie nen pleno dere cho a la liber tad y a la
segu ri dad per so na les. Si son pri va dos de su liber tad con arre glo a
dere cho, deben ser tra ta dos con huma ni dad y con el res peto a la dig ni -
dad inhe rente de su per sona. Un extran jero no puede ser encar ce lado
por no cum plir una obli ga ción con trac tual. Los extran je ros tie nen
dere cho a liber tad de cir cu la ción y libre elec ción de resi den cia; y tie -
nen liber tad para salir del país. Los extran je ros deben gozar de igual -
dad ante los tri bu na les y cor tes de jus ti cia, y tener dere cho a ser oídos
públi ca mente y con las debi das garan tías por un tri bu nal com pe tente,
inde pen diente e impar cial esta ble cido por la ley, en la sus tan cia ción
de cual quier acu sa ción de carác ter penal for mu lada con tra ellos o
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para la deter mi na ción de sus dere chos u obli ga cio nes en un pro ce di -
miento judi cial. No puede apli carse a los extran je ros legis la ción penal
retroac tiva y los extran je ros tie nen dere cho a que se les reco nozca su
per so na li dad jurí dica. Los extran je ros no pue den ser objeto de inje -
ren cias arbi tra rias o ile ga les en su vida pri vada, su fami lia, su domi ci -
lio ni su corres pon den cia. Tie nen dere cho a liber tad de pen sa miento,
de con cien cia y de reli gión, y dere cho a expre sar sus opi nio nes. Los
extran je ros dis fru tan del dere cho de reu nión paci fica y del dere cho a
aso ciarse libre mente. Pue den con traer matri mo nio, si tie nen edad
para ello. Sus hijos tie nen dere cho a las medi das de pro tec ción que su
con di ción de meno res requiere. En los casos en que los extran je ros
cons ti tu yen una mino ría, según se defi nen éstas en el artí culo 27, no
se les dene gará el dere cho a que, junto con otros miem bros de su
grupo, dis fru ten de su pro pia vida cul tu ral, pro fe sen y prac ti quen su
pro pia reli gión y empleen su pro pio idioma. Los extran je ros tie nen
dere cho a la pro tec ción de la ley en pie de igual dad. No debe haber dis -
cri mi na ción entre extran je ros y nacio na les en la apli ca ción de estos
dere chos. Estos dere chos de los extran je ros que da rán res trin gi dos
sólo por las limi ta cio nes que pue dan impo nerse legal mente con arre -
glo al Pacto.

Comen tario

El artí culo 2 trata de la apli ca ción del Pacto a nivel nacio nal. Se esti pula en él la obli ga ción
gene ral que tie nen los Esta dos Par tes de res pe tar y garan ti zar los dere chos reco no ci dos en
el Pacto sin dis tin ción alguna por los moti vos seña la dos en el artí culo 2.

El alcance de la cláu sula de no dis cri mi na ción con te nida en este artí culo, y de cláu su las aná -
lo gas de algu nos otros artí cu los del Pacto, se exa mina deta lla da mente en la obser va ción
gene ral 18 (37) que, en con se cuen cia, debe tenerse en cuenta al infor mar con res pecto a
cua les quiera de las dis po si cio nes del Pacto. [Véase el texto de la obser va ción gene ral 18
(37) más ade lante, en rela ción con el artí culo 26.] Ade más, en la obser va ción gene ral 15
(27) el Comité ha seña lado que casi todos los dere chos y liber ta des con te ni dos en el Pacto
han de con ce derse tanto a los nacio na les como a los extran je ros. En con se cuen cia, los
Esta dos Par tes deben infor mar con cre ta mente sobre cómo enca rar la cues tión de la nacio -
na li dad al expo ner las medi das adop ta das para garan ti zar el goce de los dere chos con sa -
gra dos en el Pacto sin nin guna de las dis cri mi na cio nes prohi bi das en el artí culo 2.

Cada Estado Parte decide libre mente, de acuerdo con su pro pio régi men cons ti tu cio nal, las 
medi das que ha de adop tar para apli car el Pacto a nivel nacio nal. Esas medi das pue den
con sis tir en dis po si cio nes legis la ti vas o de otra índole. Al expo ner esas medi das en sus
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infor mes, los Esta dos Par tes deben tener en cuenta que la obli ga ción esta ble cida en el artí -
culo 2 es de carác ter tanto nega tivo como posi tivo: por una parte, dicho artí culo con tiene
la obli ga ción de res pe tar el libre ejer ci cio de los dere chos y liber ta des esta ble ci dos en el
Pacto; por otra, el mismo artí culo con tiene la obli ga ción de garan ti zar el ejer ci cio de esos
dere chos y liber ta des mediante la crea ción de con di cio nes favo ra bles para que gocen ple -
na mente de ellos todas las per so nas suje tas a la juris dic ción del Estado Parte.

El párrafo 3 del artí culo 2 merece aten ción espe cial. Este párrafo se refiere a la pre vi sión de 
recur sos espe cia les, en par ti cu lar recur sos judi cia les, para situa cio nes en que haya vio la -
ción de un dere cho o liber tad reco no ci dos en el Pacto. Los infor mes deben expo ner cabal -
mente los recur sos que se ofre cen a las víc ti mas, su apli ca ción prác tica y los resul ta dos de
su apli ca ción durante el período abar cado por el informe. Dado que el cono ci miento por
cada per sona de sus dere chos y de los recur sos con tra even tua les vio la cio nes es requi sito
pre vio para su pro tec ción efi caz, los Esta dos deben pro por cio nar infor ma ción sobre las
medi das adop ta das para pro mo ver esa toma de con cien cia, incluida la ins truc ción de auto -
ri da des públi cas o la difu sión de infor ma ción sobre el Pacto y los recur sos que hubiere, ya
sea direc ta mente por parte del gobierno o por con ducto de orga nis mos u órga nos espe cia -
les.

Otros ins tru men tos inter na cio na les con tie nen artí cu los afi nes sobre la no dis cri mi na ción,
la igual dad ante la ley y la apli ca ción de polí ti cas gene ra les en estas esfe ras. Por tanto, al
reu nir infor ma ción rela tiva al párrafo 1 del artí culo 2 y a los artí cu los 3 y 26 del Pacto, los
fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben juz gar la uti li dad de toda infor ma -
ción que exis tiere sobre el párrafo 2 del artí culo 2 y el artí culo 3 del Pacto Inter na cio nal de
Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les, el párrafo 1 y el apar tado a) del párrafo 5 del
artí culo 2 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis -
cri mi na ción Racial , los artí cu los 2, 9 a 16 y el párrafo 1 del artí culo 15 de la Con ven ción
Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer,
y los párra fos 1 y 2 del artí culo 2 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño, a los fines
de los infor mes pre vis tos en el Pacto Inter na cio nal de Dere chos Civi les y Polí ti cos.

ARTÍCULO 3

Texto del artículo 3

Los Estados Partes en el presente Pacto se comprometen a garantizar a
hombres y mujeres la igualdad en el goce de todos los derechos civiles y
políticos enunciados en el presente Pacto.
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Texto de la observación general 4 (13)

1. El artí culo 3 del Pacto esta blece que los Esta dos Par tes garan ti za rán a
hom bres y muje res la igual dad en el goce de todos los dere chos civi les
y polí ti cos enun cia dos en él; con todo, esta dis po si ción no se ha exa -
mi nado en grado sufi ciente en un número con sid er able de los infor -
mes de los Esta dos, y ello ha ori gi nado varios moti vos de
preo cu pa ción, de los cua les cabe poner dos de relieve.

2. En pri mer lugar, el artí culo 3 —así como el párrafo 1 del artí culo 2 y el
artí culo 26 en la medida en que éstos tra tan prin ci pal mente de la pre -
ven ción de la dis cri mi na ción por varios moti vos uno de los cua les es el
sexo— requiere, no sola mente medi das de pro tec ción, sino tam bién
una acción posi tiva des ti nada a garan ti zar el dis frute real de los dere -
chos. Eso no puede hacerse sim ple mente mediante la pro mul ga ción
de leyes. Por eso, en gene ral, se ha soli ci tado más infor ma ción sobre
el papel que desem peña la mujer en la prác tica, a fin de deter mi nar
qué medi das, ade más de las pura mente legis la ti vas de pro tec ción, se
han adop tado o se están adop tando para cum plir las obli ga cio nes pre -
ci sas y posi ti vas que esta blece el artí culo 3 y qué pro gre sos se han
logrado o con qué fac to res o difi cul ta des se ha tro pe zado al res pecto.

3. En segundo lugar, la obli ga ción posi tiva asu mida por los Esta dos Par -
tes en vir tud de ese artí culo puede pro du cir efec tos ine vi ta bles sobre la 
legis la ción o las medi das admi nis tra ti vas des ti na das con cre ta mente a
regu lar mate rias dis tin tas de las que abarca el Pacto, pero que pue den
afec tar des fa vo ra ble mente a los dere chos reco no ci dos en éste.
Ejemplo de ello es, entre otros, el grado en que las leyes sobre inmi gra -
ción que hacen una dis tin ción entre un ciu da dano y una ciu da dana
pue den afec tar adver sa mente al dere cho de la mujer a con traer matri -
mo nio con no ciu da da nos o a desem pe ñar car gos públi cos.

4. Por con si guiente, el Comité con sid er a que podría ser útil que los Esta -
dos Par tes pres ta ran espe cial aten ción a la rea li za ción de un exa men,
por órga nos o ins ti tu cio nes espe cial mente nom bra dos, de las leyes o
medi das que hacen intrín se ca mente una dis tin ción entre el hom bre y
la mujer, en cuanto afec ten adver sa mente a los dere chos reco no ci dos
en el Pacto, y estima que los Esta dos Par tes debe rían faci li tar infor -
ma ción con creta en sus infor mes acerca de todas las medi das, legis la -
ti vas o de otra índole, cuya fina li dad sea cum plir el com pro miso
asu mido por ellos en vir tud de dicho artí culo.
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5. El Comité con sid er a que se ayu da ría a los Esta dos Par tes a cum plir
esa obli ga ción si se pudiera recu rrir en mayor medida a los actua les
medios de coo pe ra ción inter na cio nal para inter cam biar expe rien cia y
orga ni zar la asis ten cia a fin de resol ver los pro ble mas prác ti cos rela -
cio na dos con la garan tía de la igual dad de dere chos para el hom bre y
la mujer.

Comen tario

La dis po si ción con te nida en este artí culo del Pacto, cen trada en uno de los moti vos de dis -
cri mi na ción seña la dos en el párrafo 1 del artí culo 2, tiene por fin sub ra yar la nece si dad de
pro te ger a las muje res en la socie dad de modo que pue dan gozar de sus dere chos civi les y
polí ti cos en pie de igual dad con los hom bres. Al hablar de «igual dad» y no mera mente de
«no dis cri mi na ción», se desea tam bién indi car que tal vez sean espe cial mente nece sa rias
medi das afir ma ti vas sus tan ti vas en el ámbito de este artí culo 3. Por lo tanto, los Esta dos
par tes deben infor mar en par ti cu lar sobre las medi das legis la ti vas, admi nis tra ti vas o de otra 
índole que hayan adop tado para apli car con cre ta mente el prin ci pio de la igual dad de hom -
bres y muje res en el goce de los dere chos con sa gra dos en el Pacto. En este con texto, los
infor mes deben pro por cio nar deta lles sobre las acti vi da des de los órga nos esta ble ci dos en
los diver sos paí ses a nivel guber na men tal o cuasi guber na men tal para exa mi nar la legis la -
ción y la prác tica que afec ten el goce de los dere chos por parte de las muje res. Para que el
Comité pueda per ca tarse ple na mente de la fun ción de esos órga nos y, en gene ral, del
efecto de las medi das adop ta das por el Estado a este res pecto, debe faci li tarse infor ma ción
deta llada sobre la par ti ci pa ción de la mujer en la vida polí tica y eco nó mica del país. Son
muy opor tu nas las esta dís ti cas que indi quen la pro por ción de hom bres y muje res ele gi dos
para for mar parte de órga nos par la men ta rios y nom bra dos para la admi nis tra ción pública,
o dedi ca dos a las dis tin tas pro fe sio nes, a saber, abo ga cía, medi cina, inge nie ría, arqui tec -
tura, etc. Los núme ros de estu dian tes de uno y otro sexo matri cu la dos en la ense ñanza
secun da ria y supe rior son tam bién indi ca do res impor tan tes en el con texto de este artí culo.
Aná lo ga mente, será pre cisa una expo si ción deta llada sobre la sub sis ten cia de even tua les
leyes dis cri mi na to rias con tra la mujer en el Estado infor mante, y de las medi das adop ta das
para armo ni zar esas leyes con el prin ci pio de igual dad en lo rela tivo a la vida pro fe sio nal y
pri vada de las muje res. En cuanto a esta última, deben tenerse debi da mente en cuenta en
los infor mes las cues tio nes rela ti vas a la fami lia y, en espe cial, a la igual dad de dere chos
entre cón yu ges, y entre los cón yu ges y sus hijos. Tam bién deben abor darse en los infor mes
de los Esta dos Par tes esfe ras cone xas, tales como la reper cu sión del matri mo nio en la
nacio na li dad de las muje res y de los niños.

Véanse tam bién el párrafo 1 del artí culo 2 y el artí culo 26 así como el artí culo 23 del pre -
sente Pacto y las refe ren cias indi ca das para el artí culo 2, en par ti cu lar el artí culo 2 y el
párrafo 1 del artí culo 15 de la Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de
Dis cri mi na ción con tra la Mujer.
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ARTÍCULO 4

Texto del artículo 4

1. En situa cio nes excep cio na les que pon gan en peli gro la vida de la
nación y cuya exis ten cia haya sido pro cla mada ofi cial mente, los Esta -
dos Par tes pre sen tes en el pre sente Pacto podrán adop tar dis po si cio -
nes que, en la medida estric ta mente limi tada a las exi gen cias de la
situa ción, sus pen dan las obli ga cio nes con traí das en vir tud de este
Pacto, siem pre que tales dis po si cio nes no sean incom pa ti bles con las
demás obli ga cio nes que les impone el dere cho inter na cio nal y no
entra ñen dis cri mi na ción alguna fun dada úni ca mente en moti vos de
raza, color, sexo, idioma, reli gión u ori gen social.

2. La dis po si ción pre ce dente no auto riza sus pen sión alguna de los artí -
cu los 6, 7, 8 (párrs. 1 y 2),11, 15, 16 y 18.

3. Todo Estado Parte en el pre sente Pacto que haga uso del dere cho de
sus pen sión deberá infor mar inme dia ta mente a los demás Esta dos
Par tes en el pre sente Pacto, por con ducto del Secre ta rio Gene ral de
las Nacio nes Uni das, de las dis po si cio nes cuya apli ca ción haya sus -
pen dido y de los moti vos que hayan sus ci tado la sus pen sión. Se hará
una nueva comu ni ca ción por el mismo con ducto en la fecha en que
haya dado por ter mi nada tal sus pen sión.

Texto de la observación general 5 (13)

1. El artí culo 4 del Pacto ha plan teado varios pro ble mas al Comité
cuando exa mi naba los infor mes de algu nos Esta dos Par tes. Cuando
surge una situa ción excep cio nal que ame naza la vida de una nación y
su exis ten cia se pro clama ofi cial mente, un Estado Parte puede sus -
pen der varios dere chos en la medida estric ta mente reque rida por la
situa ción. Sin embargo, el Estado Parte no puede sus pen der cier tos
dere chos ni puede adop tar medi das dis cri mi na to rias por diver sas cau -
sas. El Estado Parte tiene la obli ga ción de infor mar inme dia ta mente,
por con ducto del Secre ta rio Gene ral, a los demás Esta dos Par tes de
los dere chos que haya sus pen dido, inclu sive las razo nes de ello y la
fecha en que ter mi nará la sus pen sión.
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2. En gene ral, los Esta dos Par tes han indi cado el dis po si tivo pre visto en
sus sis te mas jurí di cos para la decla ra ción de un estado de excep ción y
las dis po si cio nes apli ca bles de la legis la ción que rige la sus pen sión de
los dere chos. Sin embargo, en el caso de unos pocos Esta dos que apa -
ren te mente habían sus pen dido los dere chos reco no ci dos en el Pacto
no apa re cía cla ra mente si se había pro cla mado ofi cial mente el estado
de excep ción ni si, de hecho, no se habían sus pen dido los dere chos
cuya sus pen sión no per mite el Pacto; tam poco apa re cía si los demás
Esta dos Par tes habían sido infor ma dos de la sus pen sión o de las razo -
nes para hacerla.

3. El Comité opina que las medi das adop ta das de con for mi dad con el
artí culo 4 son de carác ter excep cio nal y tem po ral y sólo pue den durar
mien tras corra peli gro la vida de la nación inte re sada, y que, en situa -
cio nes excep cio na les, es suma mente impor tante la pro tec ción de los
dere chos huma nos, par ti cu lar mente aque llos que no pue den ser
objeto de sus pen sión. El Comité estima tam bién que es igual mente
impor tante que, en situa cio nes excep cio na les, los Esta dos Par tes
infor men a los demás Esta dos Par tes acerca de la índole y el alcance
de la sus pen sión de dere chos que hayan lle vado a cabo y las razo nes
para ello y que cum plan, ade más, sus obli ga cio nes de pre sen tar infor -
mes de con for mi dad con el artí culo 40 del Pacto, indi cando la índole
y medida de cada dere cho sus pen dido, y que faci li ten al mismo
tiempo la docu men ta ción per ti nente.

Comen tario

Según la esti pu la ción del Pacto y su aná li sis por el Comité, cada informe debe con te ner dos 
tipos de infor ma ción.

En pri mer lugar, ha de des cri birse el meca nismo cons ti tu cio nal en cuya vir tud puede decla -
rarse el estado de excep ción en el país, indi cán dose las facul ta des de que goza el poder eje -
cu tivo en esas cir cuns tan cias. Debe indi carse en el informe la fun ción de los pode res
públi cos, tales como el ejér cito y la poli cía, durante el período de excep ción. Ade más, debe 
espe ci fi carse en el informe qué meca nis mos exis ten para fis ca li zar el correcto ejer ci cio de
las facul ta des extraor di na rias de esos pode res durante el período de excep ción.

En segundo lugar, ha de con sig narse en el informe si se ha decla rado algún estado de
excep ción durante el período de tiempo con si de rado. Debe indi carse el con te nido exacto
del decreto ofi cial de decla ra ción y, en su caso, del decreto de levan ta miento del estado de
excep ción teniendo en cuenta que pro ba ble mente se habrá noti fi cado ya al Secre ta rio
Gene ral acerca de esos decre tos.

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 205



Tam bién han de espe ci fi carse en el informe las medi das adop ta das con res pecto a cual -
quiera de los dere chos con sa gra dos en el Pacto, teniendo en cuenta que no se admite la
sus pen sión de algu nos de ellos. Con res pecto a cada dere cho que se pueda sus pen der, el
informe debe pre ci sar el alcance de la sus pen sión y expli car las razo nes por las cua les fue o
es nece sa ria esa sus pen sión, y en esa mag ni tud, para hacer frente a la situa ción de excep -
ción en el país. En este con texto, ha de pres tarse aten ción a la reper cu sión prác tica de la
sus pen sión sobre el ejer ci cio de cada dere cho, sobre los recur sos al alcance de los par ti cu la -
res para obte ner repa ra ción en caso de abuso, y sobre cua les quiera otras con se cuen cias de
dichas sus pen sio nes durante la vigen cia del estado de excep ción y des pués de levan tarse
éste ofi cial mente.

Los Esta dos Par tes en el Segundo Pro to colo Facul ta tivo del Pacto, cuyo obje tivo es la abo li -
ción de la pena de muerte, deben obser var que, de con for mi dad con el artí culo 6 del Pacto,
la lista de dere chos no sus pen di bles debe incluir el dere cho a no ser eje cu tado. (Al redac -
tarse el pre sente docu mento, el Pro to colo había entrado en vigor en 28 Esta dos. Véanse
tam bién los párra fos per ti nen tes en el artí culo 6 del Pacto.)

Los artí cu los cone xos de otros ins tru men tos inter na cio na les tra tan tam bién de las situa cio -
nes de emer gen cia pública, la limi ta ción de los dere chos y su sus pen sión. Por lo tanto,
podrían ser de inte rés para la pre pa ra ción de los infor mes rela ti vos a este Pacto. En con -
creto, son: los artí cu los 4 y 5 del Pacto Inter na cio nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y
Cul tu ra les, los párra fos 2 y 3 del artí culo 2 de la Con ven ción con tra la Tor tura y otros Tra -
tos o Penas Crue les, Inhu ma nos o Degra dan tes, y el párrafo 2 del artí cu lo13, el párrafo 3
del artí culo 14, el párrafo 2 del artí culo 15 y el artí culo 37 de la Con ven ción sobre los Dere -
chos del Niño. Véanse tam bién los artí culo 5 y 20 más ade lante.

ARTÍCULO 5

Texto del artículo 5

1. Nin guna dis po si ción del pre sente Pacto podrá ser inter pre tada en el
sen tido de con ce der dere cho alguno a un Estado, grupo o indi vi duo
para empren der acti vi da des o rea li zar actos enca mi na dos a la des truc -
ción de cual quiera de los dere chos y liber ta des reco no ci dos en el Pacto 
o a su limi ta ción en mayor medida que la pre vista en él.

2. No podrá admi tirse res tric ción o menos cabo de nin guno de los dere -
chos huma nos fun da men ta les reco no ci dos o vigen tes en un Estado
Parte en vir tud de leyes, con ven cio nes, regla men tos o cos tum bres, so
pre texto de que el pre sente Pacto no los reco noce o los reco noce en
menor grado.
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Comen tario

Este artí culo es de carác ter y alcance gene ra les. El fin del párrafo 1 es pre ve nir toda inter -
pre ta ción erró nea de cual quier artí culo del Pacto que pudiera cau sar la anu la ción o la limi -
ta ción de los dere chos y liber ta des en mayor medida que la que per mite el pro pio Pacto. El
párrafo 2 trata de even tua les con flic tos que pue den sur gir entre el Pacto y otras nor mas
apli ca bles en el Estado Parte, bien por que éste las haya adop tado direc ta mente o bien por -
que se deri ven de otros acuer dos inter na cio na les. El Pacto reco noce la prio ri dad de las dis -
po si cio nes que brin dan la máxima pro tec ción.

En la medida en que este artí culo con tiene cri te rios para la inter pre ta ción de las dis po si cio -
nes del Pacto, no requiere una apli ca ción espe cí fica e inde pen diente a nivel nacio nal, con
la sal ve dad de que los cri te rios en sí deben ser váli dos con arre glo a la legis la ción nacio nal
con cer niente a la apli ca ción de cual quier norma rela cio nada con el alcance del Pacto.

Por lo tanto, los infor mes deben indi car cómo estos cri te rios de inter pre ta ción reci ben apli -
ca ción en gene ral en el Estado infor mante. Ade más, los infor mes deben hacer refe ren cia a
estos cri te rios al tra tar de cual quier artí culo cuya apli ca ción pueda en la prác tica dar ori gen
a una inter pre ta ción erró nea del mismo, o a un con flicto con la legis la ción nacio nal en el
sen tido indi cado.

Véase tam bién el artí culo 4 supra.

ARTÍCULO 6

Texto del artículo 6

1. El dere cho a la vida es inhe rente a la per sona humana. Este dere cho
estará pro te gido por la ley. Nadie podrá ser pri vado de la vida arbi tra -
ria mente.

2. En los paí ses que no hayan abo lido la pena capi tal sólo podrá impo -
nerse la pena de muerte por los más gra ves deli tos y de con for mi dad
con leyes que estén en vigor en el momento de come terse el delito y
que no sean con tra rias a las dis po si cio nes del pre sente Pacto ni a la
Con ven ción para la Pre ven ción y la San ción del Delito de Geno ci dio.
Esta pena sólo podrá impo nerse en cum pli miento de sen ten cia defi ni -
tiva de un tri bu nal com pe tente.

3. Cuando la pri va ción de la vida cons ti tuya delito de geno ci dio se ten -
drá enten dido que nada de lo dis puesto en este artí culo excu sará en
modo alguno a los Esta dos Par tes del cum pli miento de nin guna de las 
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obli ga cio nes asu mi das en vir tud de las dis po si cio nes de la Con ven ción 
para la Pre ven ción y la San ción del Delito de Geno ci dio.

4. Toda per sona con de nada a muerte ten drá dere cho a soli ci tar el
indulto o la con mu ta ción de la pena. La amnis tía, el indulto o la con -
mu ta ción de la pena capi tal podrán ser con ce di dos en todos los casos.

5. No se impon drá la pena de muerte por deli tos come ti dos por per so nas 
de menos de 18 años de edad, ni se la apli cará a las muje res en estado
de gra vi dez.

6. Nin guna dis po si ción de este artí culo podrá ser invo cada por un
Estado Parte en el pre sente Pacto para demo rar o impe dir la abo li ción 
de la pena capi tal.

El Comité ha apro bado en dife ren tes perío dos de sesio nes dos obser va cio nes gene ra les
sobre este artí culo.

Texto de la observación general 6 (16)

1. Todos los infor mes de los Esta dos Par tes se han ocu pado del dere cho
a la vida, enun ciado en el artí culo 6 del Pacto. Se trata del dere cho
supremo res pecto del cual no se auto riza sus pen sión alguna, ni
siquiera en situa cio nes excep cio na les que pon gan en peli gro la vida de 
la nación (art. 4). Sin embargo, el Comité ha obser vado que con fre -
cuen cia la infor ma ción apor tada en rela ción con el artí culo se ha limi -
tado sola mente a uno u otro aspecto de ese dere cho. Se trata de un
dere cho que no debe inter pre tarse en un sen tido res tric tivo.

2. El Comité observa que la gue rra y otros actos de vio len cia masiva
siguen siendo un fla gelo de la huma ni dad que arre bata cada año la
vida de milla res de seres huma nos ino cen tes. La Carta de las Nacio nes 
Uni das prohibe ya la ame naza o el uso de la fuerza por un Estado con -
tra otro, salvo en ejer ci cio del dere cho intrín seco de la defensa pro pia.
El Comité estima que los Esta dos tie nen la suprema obli ga ción de evi -
tar las gue rras, los actos de geno ci dio y demás actos de vio len cia de
masas que cau san la pér dida arbi tra ria de vidas huma nas. Todos los
esfuer zos que rea li cen para evi tar el peli gro de gue rra, espe cial mente
de gue rra ter mo nu clear, y para for ta le cer la paz y la segu ri dad inter na -
cio na les, cons ti tui rán la con di ción y garan tía más impor tante para la
pro tec ción del dere cho a la vida. A este res pecto, el Comité observa,
en par ti cu lar, que existe una vin cu la ción entre el artí culo 6 y el artí -
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culo 20, que dis pone que estará prohi bida por la ley toda pro pa ganda
en favor de la gue rra (párr. 1), así como toda acti vi dad que cons ti tuya
inci ta ción a la vio len cia (párr. 2), según se define en el artí culo.

3. La pro tec ción con tra la pri va ción arbi tra ria de la vida que se requiere
de forma explí cita en la ter cera frase del párrafo 1 del artí culo 6 es de
impor tan cia capi tal. El Comité con sid er a que los Esta dos Par tes no
sólo deben tomar medi das para evi tar y cas ti gar los actos cri mi na les
que entra ñen la pri va ción de la vida, sino tam bién evi tar que sus pro -
pias fuer zas de segu ri dad maten de forma arbi tra ria. La pri va ción de
la vida por las auto ri da des del Estado es una cues tión de suma gra ve -
dad. Por con si guiente, la ley debe con tro lar y limi tar estric ta mente las 
cir cuns tan cias en que dichas auto ri da des pue den pri var de la vida a
una per sona.

4. Los Esta dos Par tes deben tam bién tomar medi das con cre tas y efi ca -
ces para evi tar la desa pa ri ción de indi vi duos, algo que des gra cia da -
mente se ha hecho dema siado fre cuente y desem boca dema sia das
veces en una pri va ción arbi tra ria de la vida. Más aún, los Esta dos
deben esta ble cer ser vi cios y pro ce di mien tos efi ca ces para inves ti gar a
fondo los casos de per so nas desa pa re ci das en cir cuns tan cias que pue -
dan impli car una vio la ción del dere cho a la vida.

5. Ade más, el Comité ha obser vado que el dere cho a la vida ha sido con
mucha fre cuen cia inter pre tado en forma exce si va mente res tric tiva.
La expre sión «el dere cho a la vida es inhe rente a la per sona humana»
no puede enten derse de manera res tric tiva y la pro tec ción de este
dere cho exige que los Esta dos adop ten medi das posi ti vas. A este res -
pecto, el Comité con sid er a que sería opor tuno que los Esta dos Par tes
toma ran todas las medi das posi bles para dis mi nuir la mor ta li dad
infan til y aumen tar la espe ranza de vida, en espe cial adop tando medi -
das para eli mi nar la mal nu tri ción y las epi de mias.

6. Si bien de los párra fos 2 a 6 del artí culo 6 se des prende que los Esta -
dos Par tes no están obli ga dos a abo lir total mente la pena de muerte,
dichos Esta dos se encuen tran obli ga dos a limi tar su uso y, en par ti cu -
lar, a abo lirla como cas tigo de los deli tos que no sean de «los más gra -
ves». Por con si guiente, debe rían modi fi car sus nor mas de dere cho
penal a la luz de esta dis po si ción y, en todo caso, están obli ga dos a res -
trin gir la apli ca ción de la pena de muerte a «los más gra ves deli tos». El
artí culo se refiere tam bién en forma gene ral a la abo li ción en tér mi nos 
que deno tan cla ra mente (párrs. 2 y 6 del art. 6) que ésta es de desear.
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El Comité llega por lo tanto a la con clu sión de que todas las medi das
enca mi na das a la abo li ción deben con si de rarse como un avance en
cuanto al goce del dere cho a la vida en el sen tido del artí culo 40, y
que, por lo tanto, deben comu ni carse al Comité. El Comité observa
que un cierto número de Esta dos ya han abo lido la pena de muerte o
han sus pen dido su apli ca ción. Sin embargo, los infor mes de los Esta -
dos mues tran que el pro greso rea li zado hacia la abo li ción o limi ta ción
de la apli ca ción de la pena de muerte es total mente insu fi ciente.

7. En opi nión del Comité, la expre sión «los más gra ves deli tos» debe
inter pre tarse de forma res tric tiva en el sen tido de que la pena de
muerte debe cons ti tuir una medida suma mente excep cio nal. De los
tér mi nos expre sos del artí culo 6 se des prende tam bién que la pena de
muerte sola mente puede impo nerse de con for mi dad con el dere cho
vigente en el momento en que se haya come tido el delito y que no sea
con tra rio al Pacto. Deben obser varse las garan tías de pro ce di miento
que se pres cri ben en él, incluido el dere cho de la per sona a ser oída
públi ca mente por un tri bu nal inde pen diente, a que se pre suma su ino -
cen cia y a gozar de las garan tías míni mas en cuanto a su defensa y al
dere cho de ape la ción ante un tri bu nal supe rior. Estos dere chos son
apli ca bles sin per jui cio del dere cho par ti cu lar de soli ci tar un indulto a
la con mu ta ción de la pena.

Comen tario

Habida cuenta de que el dere cho a la vida es de impor tan cia capi tal, cada una de las dis po si -
cio nes del artí culo 6 merece la máxima aten ción de los Esta dos Par tes en sus infor mes al
Comité.

Muchas de las dis po si cio nes del artí culo 6 se refie ren explí ci ta mente a la pena de muerte,
mien tras que el párrafo 1 es de alcance más gene ral y abarca todas las medi das que pudie -
ran adop tar los Esta dos Par tes para crear con di cio nes que garan ti cen a todos los seres
huma nos some ti dos a su juris dic ción el goce del dere cho a la vida, así como para pro te ger -
los de la pri va ción arbi tra ria de la vida.

El párrafo 1 está redac tado en tér mi nos gene ra les. Esto explica la insis ten cia con que el
Comité señala en sus obser va cio nes gene ra les la nece si dad de evi tar el peli gro de gue rra y,
en par ti cu lar, de gue rra nuclear, incluido el peli gro inhe rente a la pro duc ción y pose sión de
armas nuclea res. A este res pecto, se des taca tam bién el párrafo 6 de la obser va ción
gene ral 14, el cuyo texto no se repro duce en el pre sente manual, en que el Comité reco -
mienda que “la pro duc ción, ensayo, pose sión, des plie gue y uti li za ción de armas nuclea res” 
debe ría prohi birse “y reco no cerse que se trata de deli tos de lesa huma ni dad”. Por tanto, los 

210 SE GUNDA PARTE



Esta dos Par tes deben des cri bir en sus infor mes las medi das adop ta das, o que estén adop -
tando, para redu cir la ame naza de gue rra, que está de por sí en con tra dic ción con el goce
del dere cho a la vida, así como con el goce de cual quier otro dere cho humano.

A fin de que el Comité pueda per ca tarse ple na mente de los esfuer zos rea li za dos para crear
con di cio nes pro pi cias al goce del dere cho a la vida, los Esta dos Par tes deben des cri bir
todas las medi das posi ti vas que estén adop tando para aumen tar la espe ranza de vida
mediante la reduc ción de la mor ta li dad infan til o la eli mi na ción de la mal nu tri ción y las epi -
de mias, así como para pre ve nir desas tres nuclea res y la con ta mi na ción del medio
ambiente.

El párrafo 1 se refiere a la pro tec ción de la vida por ley, y obliga a los Esta dos a pre ve nir la
pri va ción arbi tra ria de la vida. Por lo tanto, los Esta dos infor man tes deben pre sen tar infor -
ma ción com pleta sobre las medi das exis ten tes para pre ve nir cual quier pri va ción arbi tra ria
de la vida y san cio nar a los res pon sa bles en caso de que ocu rra. Los infor mes deben abar -
car tanto las leyes ordi na rias como las leyes espe cia les que regu lan deter mi na dos actos
(por ejem plo, las acti vi da des terro ris tas) así como las dis po si cio nes exis ten tes para indem -
ni zar a las víc ti mas de esas acti vi da des ilí ci tas, ya hayan sido come ti das por fun cio na rios
públi cos o por par ti cu la res. Ade más, como puede ocu rrir que las auto ri da des o fun cio na -
rios públi cos come tan muer tes arbi tra rias, se expli ca rán deta lla da mente en los infor mes de 
los Esta dos Par tes las nor mas y regla men tos que rigen el uso de armas de fuego por parte
de la poli cía y de las fuer zas de segu ri dad. Deben indi car tam bién los infor mes si han ocu -
rrido vio la cio nes de estas nor mas y regla men tos y, en su caso, si hubo pér di das de vidas
como con se cuen cia del uso exce sivo de la fuerza por parte del ejér cito, la poli cía, u otros
orga nis mos encar ga dos de hacer cum plir la ley. En con se cuen cia, el Comité desea infor -
ma ción sobre cua les quiera inves ti ga cio nes rea li za das para deter mi nar la res pon sa bi li dad
de esos actos, y cas ti gar a los halla dos cul pa bles. El Comité desea ade más infor ma ción
sobre las medi das adop ta das para pre ve nir la repe ti ción de abu sos en el futuro.

Merece con si de ra ción espe cial el fenó meno de la desa pa ri ción de per so nas, cuyo fre -
cuente resul tado es la pri va ción arbi tra ria de la vida. Los infor mes debe rán dar cuenta deta -
llada de las medi das adop ta das para pre ve nir las desa pa ri cio nes y de los pro ce di mien tos
esta ble ci dos y, en su caso, segui dos para inves ti gar efi caz mente las denun cias rela ti vas a
per so nas desa pa re ci das, en espe cial cuando esas denun cias impli quen la supuesta par ti ci -
pa ción de las fuer zas de segu ri dad u otras auto ri da des públi cas.

En cuanto a la pena de muerte, hay que recor dar que aun que el Pacto no pres cribe la abo li -
ción de la pena capi tal, impone una serie de obli ga cio nes a los Esta dos Par tes que aún la
apli can. El párrafo 2 del artí culo 6 pun tua liza que la apli ca ción de la pena de muerte debe
res trin girse en cuanto sea posi ble, y señala a la aten ción de los Esta dos Par tes la con ve nien -
cia de abo lirla. Por lo tanto, en gene ral los Esta dos Par tes deben pro por cio nar infor ma ción 
sobre su situa ción nacio nal actual y sobre toda clase de ini cia ti vas y pla nes cuya meta sea

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 211



redu cir aún más o abo lir del todo la pena capi tal. Ade más, y puesto que de con for mi dad
con el artí culo 6 este tipo de pena no podrá impo nerse sino «por los más gra ves deli tos», y
sólo podrá impo nerse de con for mi dad con leyes que estén en vigor en el momento de
come terse el delito, los Esta dos infor man tes debe rán indi car cla ra mente cuá les son los crí -
me nes puni bles con pena de muerte y si su apli ca ción en esos casos es pre cep tiva o no.
Ade más, ha de faci li tarse infor ma ción sobre los tri bu na les con com pe ten cia para impo ner
la pena capi tal y sobre los pro ce di mien tos obser va dos, en par ti cu lar teniendo en cuenta
todas las garan tías esta ble ci das en el artí culo 14 del Pacto como requi si tos míni mos para
un jui cio equi ta tivo. Ha de tomarse tam bién en con si de ra ción el dere cho a ape lar con tra
una sen ten cia de muerte y el dere cho com ple men ta rio de soli ci tar el indulto o la con mu ta -
ción de la pena, supues tos ambos que ha de pre ver el orde na miento jurí dico nacio nal. El
Estado tam bién ha de con ce der pro tec ción espe cial a las per so nas que come ten un delito
san cio na ble con pena de muerte cuando son meno res de 18 años de edad. Esas per so nas
no pue den ser con de na das a muerte; tam poco puede apli carse la pena de muerte a las
muje res en estado de gra vi dez. En los infor mes debe incluirse infor ma ción espe cí fica sobre
estos aspec tos.

Los infor mes han de tra tar de la apli ca ción de la pena de muerte en la rea li dad, faci li tando
infor ma ción sobre el número de sen ten cias de muerte dic ta das y por qué deli tos, y sobre el
número de sen ten cias eje cu ta das, y por qué deli tos, durante el período objeto de informe.
Debe indi carse tam bién cuán tos con de na dos hay en espera de eje cu ción y, en su caso,
cuán tas sen ten cias se han con mu tado.

Por último, se men cio nará que, por reso lu ción 44/128, la Asam blea Gene ral de las Nacio -
nes Uni das, en su cua dra gé simo cuarto período de sesio nes, aprobó y abrió a la firma, rati -
fi ca ción y adhe sión el Segundo Pro to colo Facul ta tivo del Pacto de Dere chos Civi les y
Polí ti cos, cuyo obje tivo es la abo li ción de la pena de muerte. Diez Esta dos tie nen que rati fi -
car el Pro to colo o adhe rirse a él para que entre en vigor (art. 8). En el momento de redac -
tarse el pre sente docu mento, 28 Esta dos habían rati fi cado el Pro to colo.

Texto del artículo 1 del Segundo Protocolo Facultativo

1. No se eje cu tará a nin guna per sona some tida a la juris dic ción de un
Estado Parte en el pre sente Pro to colo.

2. Cada uno de los Esta dos Par tes adop tará todas las medi das nece sa rias 
para abo lir la pena de muerte en su juris dic ción.
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Texto del artículo 2 del Segundo Protocolo Facultativo

1. No se admi tirá nin guna reserva al pre sente Pro to colo, con excep ción
de una reserva for mu lada en el momento de la rati fi ca ción o la adhe -
sión en la que se pre vea la apli ca ción de la pena de muerte en tiempo
de gue rra como con se cuen cia de una con dena por un delito suma -
mente grave de carác ter mili tar come tido en tiempo de gue rra.

2. El Estado Parte que for mule esa reserva deberá comu ni car al Secre ta -
rio Gene ral de las Nacio nes Uni das, en el momento de la rati fi ca ción o 
la adhe sión, las dis po si cio nes per ti nen tes de su legis la ción nacio nal
apli ca bles en tiempo de gue rra.

3. El Estado Parte que haya for mu lado esa reserva noti fi cará al Secre ta -
rio Gene ral de las Nacio nes Uni das de todo comienzo o fin de un
estado de gue rra apli ca ble a su terri to rio.

De con for mi dad con el artí culo 3, los Esta dos Par tes en el Segundo Pro to colo Facul ta tivo
debe rán incluir en los infor mes que pre sen ten al Comité infor ma ción sobre las medi das
que han adop tado para poner en vigor el Segundo Pro to colo Facul ta tivo. Así pues, la infor -
ma ción que pro por cio nen deberá incluir en par ti cu lar una des crip ción de las medi das
adop ta das para abo lir la pena de muerte en la legis la ción nacio nal, de las modi fi ca cio nes de 
los pro ce di mien tos que incluían la posi ble impo si ción de la pena de muerte antes de entrar
en vigor el Segundo Pro to colo Facul ta tivo, y de las medi das adop ta das para con mu tar las
sen ten cias de los con de na dos que están en espera de eje cu ción.

Los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben tener en cuenta que el artí -
culo 12 del Pacto Inter na cio nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les, el artí culo
12 de la Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la
Mujer y los artí cu los 6 y 24 y el apar tado a) del artí culo 37 de la Con ven ción sobre los Dere -
chos del Niño tra tan del dere cho a gozar del más alto nivel de salud física y men tal. La infor -
ma ción reu nida para infor mar sobre esas dis po si cio nes puede tam bién ser de inte rés para
el dere cho a la vida con tem plado en el artí culo 6 de este Pacto.

ARTÍCULO 7

Texto del artículo 7

Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o
degradantes. En particular, nadie será sometido sin su libre consentimiento 
a experimentos médicos o científicos.
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Texto de la observación general 20 (44)

1. La pre sente obser va ción reem plaza a la obser va ción gene ral 7 (16) y
refleja y desa rro lla más deta lla da mente su sen tido.

2. La fina li dad de las dis po si cio nes del artí culo 7 del Pacto Inter na cio nal 
de Dere chos Civi les y Polí ti cos es pro te ger la dig ni dad y la inte gri dad
física y men tal de la per sona. El Estado Parte tiene el deber de brin dar
a toda per sona, mediante medi das legis la ti vas y de otra índole, la pro -
tec ción nece sa ria con tra los actos prohi bi dos por el artí culo 7, sean
infli gi dos por per so nas que actúen en el desem peño de sus fun cio nes
ofi cia les, al mar gen de dichas fun cio nes o incluso a título pri vado. La
prohi bi ción enun ciada en el artí culo 7 queda com ple men tada por las
dis po si cio nes posi ti vas del párrafo 1 del artí culo 10, según el cual
“toda per sona pri vada de liber tad será tra tada huma na mente y con el
res peto debido a la dig ni dad inhe rente al ser humano”.

3. El texto del artí culo 7 no admite limi ta ción alguna. El Comité rea -
firmó asi mismo que, incluso en situa cio nes excep cio na les como las en 
el artí culo 4 del Pacto, nada auto riza la sus pen sión de la cláu sula del
artí culo 7, y las dis po si cio nes de dicho arti culo deben per ma ne cer en
vigor. Aná lo ga mente, el Comité observa que no se puede invo car jus ti -
fi ca ción o cir cuns tan cia ate nuante alguna como pre texto para vio lar
el artí culo 7 por cua les quiera razo nes, en par ti cu lar las basa das en
una orden reci bida de un supe rior jerár quico o de una auto ri dad
pública.

4. El Pacto no con tiene defi ni ción alguna de los con cep tos abar ca dos
por el artí culo 7, ni tam poco el Comité con sid er a nece sa rio esta ble cer
una lista de los actos prohi bi dos o esta ble cer dis tin cio nes con cre tas
entre las dife ren tes for mas de cas tigo o de trato; las dis tin cio nes
depen den de la índole, el pro pó sito y la seve ri dad del trato apli cado.

5. La prohi bi ción enun ciada en el artí culo 7 se refiere no sola mente a los
actos que cau san a la víc tima dolor físico, sino tam bién a los que cau -
san sufri miento moral. Es más, a jui cio del Comité, la prohi bi ción
debe hacerse exten siva a los cas ti gos cor po ra les, inclui dos los cas ti gos 
exce si vos impues tos por la comi sión de un delito o como medida edu -
ca tiva o dis ci pli na ria. A este res pecto, con viene sub ra yar que el artí -
culo 7 pro tege, en par ti cu lar, a los niños, a los alum nos y a los
pacien tes de los esta ble ci mien tos de ense ñanza y las ins ti tu cio nes
médi cas.
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6. El Comité observa que el con fi na miento soli ta rio pro lon gado de la
per sona dete nida o presa puede equi va ler a actos prohi bi dos por el
artí culo 7. Como ha seña lado el Comité en su obser va ción gene ral 6
(16), el artí culo 6 del Pacto se refiere gene ral mente a la abo li ción de la
pena de muerte en tér mi nos que sugie ren cla ra mente la con ve nien cia
de dicha abo li ción. Es más, cuando un Estado Parte aplica la pena de
muerte por los deli tos más gra ves, dicha pena no solo deberá estar
limi tada estric ta mente según lo dis puesto en el artí culo 6, sino que
deberá ser eje cu tada de manera que cause los meno res sufri mien tos
físi cos o mora les posi bles.

7. El artí culo 7 prohibe expre sa mente los expe ri men tos médi cos o cien -
tí fi cos rea li za dos sin el libre con sen ti miento de la per sona inte re sada.
El Comité observa que los infor mes de los Esta dos Par tes con tie nen
por lo gene ral escasa infor ma ción a este res pecto. Con ven dría pres tar
mayor aten ción a la nece si dad de ase gu rar el cum pli miento de esta
dis po si ción y a los medios para lograrlo. El Comité observa asi mismo
que se nece sita una pro tec ción espe cial en rela ción con esos expe ri -
men tos en el caso de las per so nas que no están en con di cio nes de dar
un con sen ti miento válido, en par ti cu lar de las some ti das a cual quier
forma de deten ción o pri sión. Estas per so nas no deben ser objeto de
expe ri men tos médi cos o cien tí fi cos que pue dan ser per ju di cia les para
su salud.

8. El Comité observa que, en rela ción con la apli ca ción del artí culo 7, no
basta con prohi bir ese trato o cas tigo o con decla rarlo delito. Los Esta -
dos Par tes debe rán infor mar al Comité sobre las medi das legis la ti vas,
admi nis tra ti vas, judi cia les y de otra índole que adop ten para pre ve nir
y cas ti gar los actos de tor tura, así como los tra tos crue les, inhu ma nos
y degra dan tes, en todo el terri to rio some tido a su juris dic ción.

9. A jui cio del Comité, los Esta dos Par tes no deben expo ner a las per so -
nas al peli gro de ser some ti das a tor tu ras o a penas o tra tos crue les,
inhu ma nos o degra dan tes al regre sar a otro país tras la extra di ción, la
expul sión o la devo lu ción. Los Esta dos Par tes debe rán indi car en sus
infor mes las medi das que hayan adop tado con tal fin.

10. El Comité deberá ser infor mado de la manera en que los Esta dos
difun den, al con junto de la pobla ción, la per ti nente infor ma ción rela -
tiva a la prohi bi ción de la tor tura y los tra tos prohi bi dos por el artí culo
7. El per so nal encar gado de apli car la ley, el per so nal médico, los fun -
cio na rios de poli cía y cua les quiera otras per so nas que inter vie nen en
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la cus to dia o el trato de toda per sona some tida a cual quier forma de
deten ción o pri sión debe rán reci bir una ins truc ción y for ma ción ade -
cua das. Los Esta dos Par tes debe rán infor mar al Comité de la ins truc -
ción y for ma ción impar ti das y de la manera en que la prohi bi ción
con sig nada en el artí culo 7 forma parte inte grante de las reglas ope ra -
ti vas y las nor mas éti cas que deben res pe tar esas per so nas.

11. Ade más de des cri bir las medi das des ti na das a ase gu rar la pro tec ción
debida a toda per sona con tra los actos prohi bi dos en vir tud del artí -
culo 7, el Estado Parte deberá pro por cio nar infor ma ción deta llada
sobre las sal va guar dias pre vis tas para la pro tec ción espe cial de las per -
so nas espe cial mente vul ne ra bles. Cabe seña lar a este res pecto que la
super vi sión sis te má tica de las reglas, ins truc cio nes, méto dos y prác ti -
cas de inte rro ga to rio, así como de las dis po si cio nes rela ti vas a la cus -
to dia y al trato de las per so nas some ti das a cual quier forma de
deten ción o pri sión, cons ti tuye un medio efi caz de pre ve nir los casos
de tor tura y de malos tra tos. Con el fin de garan ti zar la pro tec ción
efec tiva de los dete ni dos, debe rán adap tarse las dis po si cio nes nece sa -
rias para que los pre sos sean man te ni dos en luga res de deten ción ofi -
cial mente reco no ci dos, y para que sus nom bres y luga res de
deten ción, así como los nom bres de las per so nas res pon sa bles de su
deten ción, figu ren en regis tros que estén a dis po si ción de las per so nas 
inte re sa das, inclui dos los parien tes y ami gos. Asi mismo, deberá regis -
trarse la hora y el lugar de todos los inte rro ga to rios junto con los nom -
bres de todos los pre sen tes, y dicha infor ma ción tam bién deberá estar
dis po ni ble a efec tos de los pro ce di mien tos judi cia les o admi nis tra ti -
vos. Debe rán adap tarse asi mismo dis po si cio nes con tra la deten ción
en régi men de inco mu ni ca ción. A este res pecto, los Esta dos Par tes,
debe rán velar por que en nin gún lugar de deten ción haya mate rial
alguno que pueda uti li zarse para infli gir tor tu ras o malos tra tos. La
pro tec ción del dete nido requiere asi mismo que se con ceda un acceso
rápido y perió dico a los médi cos y abo ga dos y, bajo super vi sión apro -
piada cuando la inves ti ga ción así lo exija, a los miem bros de su fami -
lia.

12. Para disua dir toda vio la ción del artí culo 7, es impor tante que la ley
prohiba la uti li za ción o la admi si bi li dad en los pro ce sos judi cia les de
las decla ra cio nes o con fe sio nes obte ni das mediante tor tura u otros
tra tos prohi bi dos.

13. Al pre sen tar sus infor mes, los Esta dos Par tes debe rán indi car las dis -
po si cio nes de su dere cho penal que san cio nan la tor tura y los tra tos o
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cas ti gos crue les, inhu ma nos y degra dan tes, y espe ci fi car las san cio nes 
apli ca bles a esos actos, sean éstos come ti dos por fun cio na rios públi -
cos u otras per so nas que actúen en nom bre del Estado o por par ti cu la -
res. Serán con si de ra dos res pon sa bles quie nes vio len el artí culo 7, ya
sea alen tando, orde nando o per pe trando actos prohi bi dos. Por con si -
guiente, quie nes se nie guen a obe de cer órde nes no debe rán ser cas ti -
ga dos ni some ti dos a tra ta miento des fa vo ra ble alguno.

14. El artí culo 7 debe inter pre tarse con jun ta mente con el párrafo 3 del
artí culo 2 del Pacto. En sus infor mes, los Esta dos Par tes debe rán indi -
car cómo sus legis la cio nes garan ti zan efec ti va mente el cese inme diato 
de todo acto prohi bido por el artí culo 7, así como la con ce sión de una
repa ra ción ade cuada. El dere cho a pre sen tar denun cias con tra los
malos tra tos prohi bi dos por el artí culo 7 deberá ser reco no cido en
dere cho interno. Las denun cias debe rán ser inves ti ga das con cele ri -
dad e impar cia li dad por las auto ri da des com pe ten tes a fin de que el
recurso sea efi caz. Los infor mes de los Esta dos Par tes debe rán pro por -
cio nar infor ma ción con creta sobre los recur sos de que dis po nen las
víc ti mas de malos tra tos y sobre los pro ce di mien tos que deban seguir
los deman dan tes, así como datos esta dís ti cas sobre el número de
denun cias y el curso que se ha dado a las mis mas.

15. El Comité ha obser vado que algu nos Esta dos han con ce dido amnis tía
res pecto de actos de tor tura. Las amnis tías son gene ral mente incom -
pa ti bles con la obli ga ción de los Esta dos de inves ti gar tales actos, de
garan ti zar que no se come tan tales actos den tro de su juris dic ción y de 
velar por que no se rea li cen tales actos en el futuro. Los Esta dos no
pue den pri var a los par ti cu la res del dere cho a una repa ra ción efec tiva, 
incluida la indem ni za ción y la reha bi li ta ción más com pleta posi ble.

Comen tario

De con for mi dad con este artí culo, como lo ha comen tado el Comité, debe indi carse pri -
mero en el informe la posi ción atri buida a la prohi bi ción de la tor tura y los tra tos inhu ma -
nos en la estruc tura de la legis la ción nacio nal. El Comité desea en par ti cu lar infor ma ción
sobre cómo se define la tor tura, si cons ti tuye un delito y de qué tipo, qué san cio nes prevé la
legis la ción penal y admi nis tra tiva para los casos de tor tura, si se con si de ran nulas por ley
las decla ra cio nes o con fe sio nes obte ni das mediante la tor tura, y qué tipo de indem ni za ción
prevé la ley para las víc ti mas de esos actos. Habida cuenta de que el Pacto prohibe tam bién
los cas ti gos crue les o inhu ma nos, tam bién se pide una refe ren cia a las leyes vigen tes en esa
esfera. Los Esta dos Par tes que aún apli can la pena de muerte han de incluir infor ma ción
sobre las nor mas rela ti vas al tra ta miento de las per so nas que espe ran su eje cu ción.
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El Comité observó que pese a la exis ten cia de leyes pena les que prohi ben la tor tura y las
prác ti cas aná lo gas, aún se dan casos de tor tura. Por ello es de suma impor tan cia que el
Comité reciba infor mes deta lla dos sobre la prác tica seguida en el trato a los dete ni dos,
inclui das las medi das adop ta das para for mar a los fun cio na rios encar ga dos de hacer cum -
plir la ley. Los infor mes deben ser muy espe cí fi cos en cuanto a los pla zos que deben res pe -
tar las auto ri da des peni ten cia rias al recu rrir a medi das de segu ri dad espe cia les o al
ais la miento de los pre sos en cel das de segu ri dad espe cia les. Se soli cita infor ma ción sobre
las sal va guar dias con tra la deten ción en régi men de inco mu ni ca ción y con tra los abu sos de
esas prác ti cas por parte de los direc to res de los pena les, y sobre las medi das adop ta das
para garan ti zar el dere cho de los dete ni dos a reci bir visi tas y a man te ner con tac tos con el
mundo exte rior. Teniendo en cuenta que una pro tec ción efi caz depende en gran parte de la 
exis ten cia de un meca nismo de con trol, debe incluirse en los infor mes una des crip ción
com pleta de ese meca nismo. Para ello, los infor mes de los Esta dos Par tes deben espe ci fi -
car, por un lado, los meca nis mos de con trol ins ti tui dos como garan tía de que las per so nas
dete ni das o pre sas no sean some ti das a tor tura u otros malos tra tos, y los pro ce di mien tos
—que deben ser inde pen dien tes e impar cia les— con arre glo a los que se pue den pre sen tar
e inves ti gar las denun cias de mal trato de par ti cu la res por parte de la poli cía, las fuer zas de
segu ri dad o los fun cio na rios de pri sio nes. Por otro lado, los infor mes deben espe ci fi car si
se han pre sen tado denun cias por tor tura o malos tra tos durante el período con si de rado. En 
caso afir ma tivo, los infor mes deben indi car cómo las auto ri da des han inves ti gado esas
denun cias y con qué resul ta dos. En este con texto, debe abor darse tam bién la cues tión de la
expul sión de per so nas a paí ses donde quepa supo ner que los depor ta dos son some ti dos a
tor tu ras.

El Comité ha seña lado que el artí culo 7 pro tege frente a los malos tra tos de las auto ri da des
públi cas, o de per so nas que actúen sin auto ri dad ofi cial o al mar gen de ella, no sólo a los
dete ni dos, sino tam bién en gene ral a cual quier per sona. Este aspecto reviste espe cial
impor tan cia en situa cio nes que afec ten a los alum nos o a los pacien tes de ins ti tu cio nes edu -
ca ti vas y médi cas, sean públi cas o pri va das. Por lo tanto, los Esta dos infor man tes deben
con si de rar la cues tión de los méto dos correc ti vos en las escue las y demás ins ti tu cio nes de
ense ñanza, incluida la apli ca ción de cas ti gos cor po ra les. Ade más, deben dar cuenta de las
con di cio nes y pro ce di mien tos de pres ta ción de asis ten cia médica y, en par ti cu lar, psi quiá -
trica. Debe pro por cio narse infor ma ción sobre la deten ción en hos pi ta les psi quiá tri cos,
sobre las medi das adop ta das para pre ve nir los abu sos en esta esfera, sobre los recur sos que 
pue den inter po ner las per so nas inter na das en una ins ti tu ción psi quiá trica y sobre cua les -
quiera denun cias regis tra das durante el período objeto de informe.

Por último, la segunda parte del artí culo 7 prohibe some ter a las per so nas a expe ri men tos
médi cos o cien tí fi cos sin su libre con sen ti miento. A este res pecto, los infor mes deben con -
te ner una des crip ción deta llada de las leyes y prác ti cas que rigen la expe ri men ta ción en
seres huma nos. En par ti cu lar, deben indi carse los meca nis mos de con trol vigen tes 1) para
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veri fi car el libre con sen ti miento de la per sona de que se trate, y 2) para garan ti zar que no se 
someta nunca a expe ri men tos a las per so nas inca pa ces de expre sar ese con sen ti miento.

ARTÍCULO 8
Texto del artículo 8

1. Nadie estará some tido a escla vi tud. La escla vi tud y la trata de escla vos 
esta rán prohi bi das en todas sus for mas.

2. Nadie estará some tido a ser vi dum bre.

3. a) Nadie será cons tre ñido a eje cu tar un tra bajo for zoso u obli ga to -
rio;

b) El apar tado pre ce dente no podrá ser inter pre tado en el sen tido de 
que prohibe, en los paí ses en los cua les cier tos deli tos pue den ser
cas ti ga dos con la pena de pri sión acom pa ñada de tra ba jos for za -
dos, el cum pli miento de una pena de tra ba jos for za dos impuesta
por un tri bu nal com pe tente;

c) No se con si de ra rán como «tra bajo for zoso u obli ga to rio», a los
efec tos de este párrafo:

i) Los tra ba jos o servi cios que, aparte de los men cio na dos en el
apar tado b), se exi jan nor mal mente de una per sona presa en
vir tud de una de ci sión ju di cial le gal mente dic tada, o de una
per sona que habi endo sido presa en vir tud de tal de ci sión se
en cuen tre en lib er tad con di cional;

ii) El servi cio de carácter mili tar y, en los países donde se ad mite 
la ex en ción por ra zones de con ci en cia, el servi cio na cional
que de ben prestar con forme a la ley quie nes se opon gan al
servi cio mili tar por ra zones de con ci en cia;

iii) El servi cio im puesto en ca sos de pe ligro o ca la mi dad que
amen ace la vida o el bi enes tar de la comu ni dad;

iv) El tra bajo o servi cio que forme parte de las ob li ga cio nes cívi -
cas nor males.

Comen tario

Habida cuenta de que la escla vi tud ha sido abo lida y de que la trata de escla vos está prohi -
bida en todo el mundo, el pro pó sito de esta dis po si ción es com ba tir toda rea pa ri ción de la
escla vi tud, bajo cual quier forma, y en espe cial prohi bir cual quier forma de ser vi dum bre a
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que una per sona pueda verse some tida en la socie dad moderna. Esta dis po si ción se aplica
a toda situa ción en que una per sona sea obli gada a depen der de otra, como puede suce der, 
en par ti cu lar, en casos como la pros ti tu ción, el trá fico de estu pe fa cien tes, o algu nas for mas 
de abuso psi quiá trico. En con se cuen cia, se debe tra tar estas cues tio nes en el informe y pro -
por cio nar infor ma ción sobre cua les quiera medi das jurí di cas o prác ti cas adop ta das para
pre ve nir y com ba tir esas y otras for mas aná lo gas de ser vi dum bre y la explo ta ción que supo -
nen. Tales medi das deben con tem plar situa cio nes que con cier nan a las auto ri da des públi -
cas, así como situa cio nes que con cier nan a las rela cio nes entre par ti cu la res sola mente.

El artí culo 8 es más deta llado en su dis po si ción rela tiva al tra bajo for zoso u obli ga to rio. El
párrafo 3, tras decla rarlo prohi bido en prin ci pio, pun tua liza que dicha prohi bi ción no
excluye la exis ten cia del tra bajo for zado como medida de cas tigo, siem pre que su impo si -
ción se base en una sen ten cia dic tada por un tri bu nal com pe tente. Los infor mes deben
indi car si esas for mas de cas tigo pue den ser impues tas con arre glo a la legis la ción nacio nal, 
y cuál es la prác tica en la rea li dad. La rea li za ción del tra bajo for zado ha de ser siem pre com -
pa ti ble con las demás dis po si cio nes del Pacto, y en par ti cu lar con los artí cu los 7 y 10. Por
lo tanto, los infor mes deben ana li zar tam bién las con di cio nes en que se rea liza el tra bajo
for zado, así como la admi nis tra ción de las ins ti tu cio nes esta ble ci das con este pro pó sito,
tales como las colo nias pena les, las colo nias de tra bajo correc cio nal, las colo nias de for ma -
ción y tra bajo, etc. Debe tenerse en cuenta que la admi nis tra ción de esas colo nias debe ser
con forme a las Reglas Míni mas para el Tra ta miento de los Reclu sos, de las Nacio nes Uni -
das.

Ade más, debe incluirse en los infor mes infor ma ción sobre la exis ten cia de los ser vi cios
enu me ra dos en el apar tado c) del párrafo 3 que pue dan exi girse de una per sona sin que ello 
sig ni fi que tra bajo for zoso u obli ga to rio en el sen tido de esta dis po si ción. Así pues, ade más
de des cri bir la exis ten cia del tra bajo for zoso como cas tigo de un delito, debe expo nerse en
los infor mes toda forma de tra bajo o ser vi cio que pueda impo nerse como con se cuen cia
ordi na ria de una orden judi cial a los dete ni dos o a los some ti dos a liber tad con di cio nal. Ade -
más, los infor mes deben ana li zar el ser vi cio mili tar obli ga to rio y, en su caso, el ser vi cio civil
nacio nal para los obje to res de con cien cia, los ser vi cios impues tos en casos de emer gen cia
o cala mi dad que ame na cen la vida de la comu ni dad y los tra ba jos o ser vi cios que for men
parte de las obli ga cio nes cívi cas nor ma les.

Aun que la dis po si ción con te nida en el párrafo 3 no prohibe estos ser vi cios, el hecho de que 
cons ti tu yan excep cio nes a la norma gene ral entraña que se inter pre ta rán con rigor, y que
en todo caso se apli ca rán sin dis cri mi na cio nes y en armo nía con las demás dis po si cio nes
del Pacto. Su des crip ción deta llada per mite al Comité for mu lar obser va cio nes sobre la apli -
ca ción de esas prác ti cas y su con for mi dad con el Pacto en el Estado infor mante.

Al pre pa rar la infor ma ción corres pon diente a los artí cu los 6, 7 y 8 de este Pacto, los fun -
cio na rios res pon sa bles deben eva luar la infor ma ción exis tente sobre los dere chos cone xos
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pres cri tos en otros ins tru men tos. Revis ten inte rés espe cial el artí culo 6 de la Con ven ción
sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer (rela tivo a la
trata de muje res), y los artí cu los 1 y 16 de la Con ven ción con tra la Tor tura y Otros Tra tos o
Penas Crue les, Inhu ma nos o Degra dan tes, así como los artí cu los 6, 11 y 32 a 36, y el apar -
tado a) del artí culo 37 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño (sobre los dere chos a
la vida y a la inte gri dad física y psí quica, sobre la escla vi tud y sobre el tra bajo for zado y el trá -
fico de per so nas).

ARTÍCULO 9

Texto del artículo 9

1. Todo indi vi duo tiene dere cho a la liber tad y a la segu ri dad per so na les.
Nadie podrá ser some tido a deten ción o pri sión arbi tra rias. Nadie
podrá ser pri vado de su liber tad, salvo por las cau sas fija das por ley
con arre glo al pro ce di miento esta ble cido en ésta.

2. Toda per sona dete nida será infor mada, en el momento de su deten -
ción, de las razo nes de la misma, y noti fi cada, sin demora, de la acu sa -
ción for mu lada con tra ella.

3. Toda per sona dete nida o presa a causa de una infrac ción penal será
lle vada sin demora ante un juez u otro fun cio na rio auto ri zado por la
ley para ejer cer fun cio nes judi cia les, y ten drá dere cho a ser juz gada
den tro de un plazo razo na ble o a ser puesta en liber tad. La pri sión pre -
ven tiva de las per so nas que hayan de ser juz ga das no debe ser la regla
gene ral, pero su liber tad podrá estar subor di nada a garan tías que ase -
gu ren la com pa re cen cia del acu sado en el acto del jui cio, o en cual -
quier otro momento de las dili gen cias pro ce sa les y, en su caso, para la
eje cu ción del fallo.

4. Toda per sona que sea pri vada de liber tad en vir tud de deten ción o pri -
sión ten drá dere cho a recu rrir ante un tri bu nal, a fin de que éste
decida a la bre ve dad posi ble sobre la lega li dad de su pri sión y ordene
su liber tad si la pri sión fuera ile gal.

5. Toda per sona que haya sido ile gal mente dete nida o presa, ten drá el
dere cho efec tivo a obte ner repa ra ción.
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Texto de la observación general 8 (16)

1. El artí culo 9, que trata del dere cho a la liber tad y a la segu ri dad per so -
na les, ha sido inter pre tado con fre cuen cia de forma bas tante estricta
en los infor mes de los Esta dos Par tes, que por lo tanto han apor tado
una infor ma ción incom pleta. El Comité señala que el párrafo 1 es
apli ca ble a todas las for mas de pri va ción de liber tad, ya sea como con -
se cuen cia de un delito o de otras razo nes, como por ejem plo las enfer -
me da des men ta les, la vagan cia, la toxi co ma nía, las fina li da des
docen tes, el con trol de la inmi gra ción, etc. Es cierto que algu nas de
las dis po si cio nes del artí culo 9 (parte del párrafo 2 y todo el párrafo 3)
son apli ca bles sola mente a las per so nas con tra las cua les se hayan for -
mu lado acu sa cio nes pena les. El resto, en cam bio, y en par ti cu lar la
garan tía fun da men tal esti pu lada en el párrafo 4, es decir, el dere cho a
recu rrir ante un tri bu nal a fin de que éste decida sobre la lega li dad de
su pri sión, se aplica a todas las per so nas pri va das de liber tad por
deten ción o pri sión. Ade más, los Esta dos Par tes tie nen, de con for mi -
dad con el párrafo 3 del artí culo 2, la obli ga ción de garan ti zar que se
ofrezca un recurso efec tivo en otros casos en que una per sona ale gue
que ha sido pri vada de liber tad en vio la ción del Pacto.

2. El párrafo 3 del artí culo 9 esti pula que toda per sona dete nida o presa
a causa de una infrac ción penal será lle vada «sin demora» ante un juez
u otro fun cio na rio auto ri zado por la ley para ejer cer fun cio nes judi cia -
les. La legis la ción de la mayo ría de los Esta dos Par tes esta blece lími -
tes más pre ci sos y, en opi nión del Comité, las demo ras no deben
exce der de unos pocos días. Muchos Esta dos han pro por cio nado
infor ma ción insu fi ciente sobre las prác ti cas que efec ti va mente siguen
al res pecto.

3. Otra cues tión es la dura ción total de la pri sión pre ven tiva. Res pecto
de algu nas cate go rías de infrac cio nes pena les en cier tos paí ses, esta
cues tión ha pro vo cado alguna inquie tud en el Comité, y los miem bros
han pre gun tado si las deci sio nes se han ajus tado al dere cho de la per -
sona «a ser juz gada den tro de un plazo razo na ble o a ser puesta en
liber tad» que esta blece el párrafo 3. La pri sión pre ven tiva debe ser
excep cio nal y lo más breve posi ble. El Comité agra de ce ría que se le
faci li tase infor ma ción acerca de los meca nis mos exis ten tes y las medi -
das adop ta das con miras a redu cir la dura ción de la pri sión pre ven -
tiva.
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4. Incluso en los casos en que se prac ti que la deten ción por razo nes de
segu ri dad pública ésta debe regirse por las mis mas dis po si cio nes, es
decir, no debe ser arbi tra ria, debe obe de cer a las cau sas fija das por la
ley y efec tuarse con arre glo al pro ce di miento esta ble cido en la ley
(párr. 1), debe infor marse a la per sona de las razo nes de la deten ción
(párr. 2) y debe ponerse a su dis po si ción el dere cho a recu rrir ante un
tri bu nal (párr. 4), así como a exi gir una repa ra ción en caso de que haya
habido que bran ta miento del dere cho (párr. 5). Si, por aña di dura, en
dichos casos se for mu lan acu sa cio nes pena les, debe otor garse la plena 
pro tec ción esta ble cida en los párra fos 2 y 3 del artí culo 9, así como en
el artí culo 14.

Comen tario

Según el enun ciado del párrafo 1 y la obser va ción del Comité al res pecto, esta dis po si ción
se refiere a todos los casos de pri va ción de liber tad, por infrac ción penal o cual quier otra
causa. Por lo tanto, deben expo nerse en los infor mes en pri mer lugar las cir cuns tan cias en
que puede pri varse a una per sona de su liber tad. Esas cir cuns tan cias han de ser fija das por
ley y en nin gún caso arbi tra rias, es decir, incom pa ti bles con las dis po si cio nes del Pacto, o
exce si vas. En este con texto, debe darse cuenta de todas las for mas de pri va ción de liber tad
pre vis tas por ley, y tal como se den en la prác tica. Para ello, deben indi carse los pro ce di -
mien tos que ase gu ran el res peto a las garan tías pre vis tas en las dis po si cio nes del Pacto
para los casos de pri va ción de liber tad. El Comité insiste en que algu nas de estas garan tías
se apli can a cual quier tipo de pri va ción de liber tad, en tanto que otras se apli can con cre ta -
mente a las per so nas incul pa das de actos delic ti vos.

En cuanto a las garan tías exi gi das para cual quier tipo de pri va ción de liber tad, debe indi -
carse en los infor mes con qué pron ti tud y en qué con di cio nes se informa a la per sona pri -
vada de liber tad de los moti vos de su deten ción, con qué pron ti tud puede dicha per sona
comu ni carse con un abo gado, y si se noti fica a su fami lia. Estas garan tías tie nen el doble
pro pó sito de pre ve nir el peli gro de desa pa ri cio nes y dar al dete nido la posi bi li dad de inter -
po ner recurso con tra su deten ción. El párrafo 4 del artí culo 9 des taca la impor tan cia de ese 
recurso y espe ci fica que debe con sis tir en una actua ción judi cial pronta y efi caz, que con -
duzca a la liber tad del dete nido si la pri sión fuera ile gal. Ade más, debe indi carse en los
infor mes 1) la ley que rige las actua cio nes judi cia les en esos casos, y 2) cua les quiera que jas
efec ti va mente for mu la das, incluida su even tual reso lu ción.

En cuanto a las garan tías a que tie nen dere cho las per so nas acu sa das de actos delic ti vos,
hay que tener en cuenta dos pla zos, que se deben men cio nar en los infor mes. El pri mero es 
el lapso en que debe com pa re cer ante un juez la per sona dete nida, y el segundo, el período
durante el cual puede recluirse a esa misma per sona antes de some terla a jui cio. En el pri -
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mer caso, la actua ción tiene que ser rápida, sin dila cio nes de más de unos días. La deten -
ción pre ven tiva ha de ser razo na ble, y no con ver tirse en norma. Por lo tanto, deben
indi carse en los infor mes los pro ce di mien tos y recur sos (tales como los de habeas cor pus,
amparo y otros aná lo gos) esta ble ci dos para garan ti zar que el acu sado com pa rezca pron ta -
mente ante un juez, así como las medi das adop ta das para redu cir en lo posi ble la dura ción
de la deten ción pre ven tiva, incluida una expo si ción de los recur sos que se pue dan inter po -
ner durante dicha deten ción, y de las medi das para la puesta en liber tad con di cio nada a
cier tas garan tías, en cuyo caso no debe des cui darse la nece si dad de una apli ca ción equi ta -
tiva (en espe cial en lo finan ciero).

Por último, toda per sona que haya sido ile gal mente dete nida o presa ten drá el dere cho
efec tivo a obte ner repa ra ción. Por lo tanto, debe indi carse en los infor mes el meca nismo
de repa ra ción esta ble cido por ley y darse deta lles de su apli ca ción prác tica en los casos de
incul pa ción de actos delic ti vos y en los casos rela ti vos a otras for mas de deten ción.

ARTÍCULO 10

Texto del artículo 10

1. Toda per sona pri vada de liber tad será tra tada huma na mente y con el
res peto debido a la dig ni dad inhe rente al ser humano.

2. a) Los pro ce sa dos esta rán sepa ra dos de los con de na dos, salvo en
cir cuns tan cias excep cio na les, y serán some ti dos a un tra ta miento 
dis tinto, ade cuado a su con di ción de per so nas no con de na das;

b) Los meno res pro ce sa dos esta rán sepa ra dos de los adul tos y debe -
rán ser lle va dos ante los tri bu na les de jus ti cia con la mayor cele ri -
dad posi ble para su enjui cia miento.

3. El régi men peni ten cia rio con sis tirá en un tra ta miento cuya fina li dad
esen cial será la reforma y la rea dap ta ción social de los pena dos. Los
meno res delin cuen tes esta rán sepa ra dos de los adul tos y serán some -
ti dos a un tra ta miento ade cuado a su edad y con di ción jurí dica.

Texto de los párrafos 5 a 13 de la observación genera 21 (44)

5. Se invita a los Esta dos Par tes a indi car en sus infor mes si apli can las
nor mas per ti nen tes de las Nacio nes Uni das rela ti vas al tra ta miento de 
los dete ni dos, es decir, las Reglas míni mas para el tra ta miento de los
reclu sos (1957), el Con junto de Prin ci pios para la Pro tec ción de Todas 
las Per so nas Some ti das a Cual quier Forma de Deten ción o Pri sión
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(1988), el Código de con ducta para fun cio na rios encar ga dos de hacer
cum plir la ley (1978) y los Prin ci pios de ética médica apli ca bles a la
fun ción del per so nal de salud, espe cial mente los médi cos, en la pro -
tec ción de per so nas pre sas y dete ni das con tra la tor tura y otros tra tos
o penas crue les, inhu ma nos o degra dan tes (1982).

6. El Comité recuerda que los infor mes deben apor tar infor ma ción deta -
llada sobre las dis po si cio nes legis la ti vas y admi nis tra ti vas nacio na les
que guar den rela ción con el dere cho pre visto en el párrafo 1 del artí -
culo 10. El Comité estima asi mismo nece sa rio que se pre ci sen en los
infor mes las medi das con cre tas adop ta das por las auto ri da des com pe -
ten tes para fis ca li zar la apli ca ción efi caz de las reglas rela ti vas al tra ta -
miento de las per so nas pri va das de liber tad. El Comité opina que la
super vi sión de los esta ble ci mien tos peni ten cia rios debe ría con fiarse a
per so na li da des e ins ti tu cio nes inde pen dien tes. Los infor mes de los
Esta dos Par tes deben con te ner infor ma ción sobre la índole de la
super vi sión de los esta ble ci mien tos peni ten cia rios, las medi das espe -
cí fi cas para impe dir la tor tura y el trato cruel, inhu mano o degra -
dante, y el modo de ase gu rar una super vi sión impar cial.

7. El Comité recuerda ade más que con viene que en los infor mes se
señale si el con junto de dis po si cio nes apli ca bles for man parte de la
ense ñanza y la for ma ción de los fun cio na rios encar ga dos de las per so -
nas pri va das de liber tad, y si dichos fun cio na rios, en el desem peño de
sus fun cio nes, obser van estric ta mente esas dis po si cio nes. Asi mismo
con ven dría pre ci sar si las per so nas dete ni das o encar ce la das tie nen
acceso a esa infor ma ción y dis po nen de recur sos jurí di cos efi ca ces que 
les per mi tan hacer res pe tar esas reglas, denun ciar su incum pli miento
y obte ner com pen sa ción ade cuada en caso de vio la ción.

8. El Comité recuerda que el prin ci pio enun ciado en el párrafo 1 del artí -
culo 10 es el fun da mento de obli ga cio nes más estric tas y más pre ci sas
de los Esta dos Par tes en el ámbito de la jus ti cia penal, pre vis tas en los
párra fos 2 y 3 del artí culo 10.

9. En el apar tado a) del párrafo 2 del artí culo 10 del Pacto se esti pula
que los pro ce sa dos esta rán sepa ra dos de los con de na dos, salvo en cir -
cuns tan cias excep cio na les. Dicha sepa ra ción es nece sa ria para recal -
car su con di ción de per so nas no con de na das; que están tam bién
pro te gi das por la pre sun ción de ino cen cia esta ble cida en el párrafo 2
del artí culo 14 del Pacto. Los Esta dos Par tes deben indi car tam bién
en sus infor mes las moda li da des de sepa ra ción de los pro ce sa dos y los
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con de na dos y pre ci sar las dife ren cias entre los regí me nes que se apli -
can a unos y otros.

10. En lo refe rente al párrafo 3 del artí culo 10, rela tivo a los pena dos, el
Comité desea reci bir infor ma cio nes deta lla das sobre el fun cio na -
miento del régi men peni ten cia rio del Estado Parte. Nin gún sis tema
peni ten cia rio debe estar orien tado a sola mente el cas tigo; esen cial -
mente, debe tra tar de lograr la reforma y la rea dap ta ción social del
preso. Se invita a los Esta dos Par tes a que espe ci fi quen si dis po nen de
un sis tema de asis ten cia pos pe ni ten cia ria e infor men sobre el éxito de
éste.

11. En algu nos casos, la infor ma ción pro por cio nada por el Estado Parte
no con tiene refe ren cias pre ci sas a las dis po si cio nes legis la ti vas o
admi nis tra ti vas ni a las medi das prác ti cas enca mi na das a la reha bi li ta -
ción de los con de na dos. El Comité desea ser infor mado con pre ci sión
de las medi das adop ta das para impar tir ense ñanza, edu ca ción y
reedu ca ción, orien ta ción y for ma ción pro fe sio na les y de los pro gra -
mas de tra bajo para pre sos den tro de los esta ble ci mien tos peni ten cia -
rios o fuera de ellos.

12. Para deter mi nar si se res peta ple na mente el prin ci pio esta ble cido en
el párrafo 3 del artí culo 10, el Comité desea cono cer las medi das con -
cre tas apli ca das durante la deten ción, por ejem plo, la indi vi dua li za -
ción y cla si fi ca ción de los con de na dos, el régi men dis ci pli na rio, el
con fi na miento soli ta rio y la deten ción en régi men de alta segu ri dad,
así como las con di cio nes de comu ni ca ción de los con de na dos con el
mundo exte rior (fami lia res, abo ga dos, ser vi cios médi cos y socia les,
orga ni za cio nes no guber na men ta les).

13. Por otro lado, el Comité ha com pro bado que en los infor mes de algu -
nos Esta dos Par tes no se pro por ciona infor ma ción en lo que res pecta
al régi men apli ca ble a los meno res acu sa dos y a los meno res delin -
cuen tes. El apar tado b) del párrafo 2 del artí culo 10 dis pone que los
meno res pro ce sa dos esta rán sepa ra dos de los adul tos. Los datos pre -
sen ta dos en los infor mes indi can que algu nos Esta dos Par tes no pres -
tan toda la aten ción nece sa ria al hecho de que se trata de una
dis po si ción impe ra tiva del Pacto. Ade más, el texto añade que los
asun tos rela ti vos a los meno res debe rán ser exa mi na dos con la mayor
cele ri dad posi ble. En los infor mes debe ría pre ci sarse las medi das
adop ta das por los Esta dos Par tes para poner en prác tica dicha dis po -
si ción. Por último, de con for mi dad con el párrafo 3 del artí culo 10,
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los meno res delin cuen tes deben estar sepa ra dos de los adul tos some -
ti dos a un tra ta miento ade cuado a su edad y con di ción jurí dica en
cuanto a las con di cio nes de deten ción, tales como hora rios de tra bajo
más cor tos y con tacto con sus fami lia res a fin de favo re cer su reedu ca -
ción y su rea dap ta ción social. El artí culo 10 no indica nin gún límite de 
edad para los meno res delin cuen tes. Aun que cada Estado Parte
deberá deci dir sobre este par ti cu lar a la luz de las con di cio nes socia les
y cul tu ra les per ti nen tes, el Comité opina que el párrafo 5 del artí culo
6 sugiere que todos los meno res de 18 años debe rían ser tra ta dos
como meno res, al menos en las cues tio nes rela ti vas a la jus ti cia penal.
Los Esta dos debe rían pro por cio nar datos per ti nen tes sobre los gru pos 
de edad de las per so nas a las que se da tra ta miento de meno res. A este 
res pecto, se invita a los Esta dos Par tes a indi car si están apli cando las
Reglas míni mas de las Nacio nes Uni das para la admi nis tra ción de la
jus ti cia de meno res, deno mi na das Reglas de Bei jing (1987).

Comen tario

Como señala el Comité en su obser va ción gene ral, el pri mer párrafo de este artí culo com -
ple menta en cierta medida las dis po si cio nes con te ni das en los artí cu los 7 y 9, y se aplica a
toda per sona pri vada de su liber tad. Por lo tanto, los Esta dos Par tes deben pre sen tar infor -
ma ción sobre la deten ción en las cár ce les así como en otros cen tros por moti vos aje nos a la 
comi sión de un delito (por ejem plo, en ins ti tu cio nes psi quiá tri cas). En este con texto, con -
viene pres tar la debida aten ción a las dis po si cio nes vigen tes para el fun cio na miento de
esos luga res de deten ción y su super vi sión por las auto ri da des públi cas. Con viene indi car
debi da mente en los infor mes los pro ce di mien tos de admi sión e inves ti ga ción de que jas.

El Comité sub raya los vín cu los exis ten tes entre la dis po si ción gene ral del párrafo 1 y los
requi si tos de los párra fos siguien tes rela ti vos a los pro ce sa dos (párr. 2) y a los con de na dos
(párr. 3). Por lo tanto, debe indi carse en los infor mes cómo se garan tiza la sepa ra ción entre
pro ce sa dos y con de na dos, y seña larse cual quier dife ren cia en el trato con ce dido en la prác -
tica a los pro ce sa dos, en com pa ra ción con los con de na dos. Ade más, deben indi carse en
los infor mes las medi das adop ta das para ace le rar el exa men de las acu sa cio nes for mu la das
con tra meno res.

El trato a los con de na dos entraña ade más la vigi lan cia de los aspec tos prin ci pa les de la ley y 
la prác tica del régi men peni ten cia rio del Estado para com pro bar si se res pe tan y fomen tan
los prin ci pios de la reforma y reha bi li ta ción social de los pre sos. A tal efecto, debe pres -
tarse aten ción espe cial al cum pli miento de las Reglas Míni mas para el Tra ta miento de los
Reclu sos, de las Nacio nes Uni das, al Código de con ducta para fun cio na rios encar ga dos de
hacer cum plir la ley, y los Prin ci pios de ética médica apli ca bles a los médi cos de los cen tros
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peni ten cia rios. Para que el Comité pueda ver que se res pe tan estos con jun tos de reglas,
debe indi carse en los infor mes si tales nor mas y direc tri ces se usan en la for ma ción del per -
so nal de pri sio nes y si los pre sos las cono cen y tie nen acceso a ellas. Debe indi carse tam -
bién en los infor mes cual quiera otra prác tica seguida durante la deten ción (como la
agru pa ción de los pre sos según sus ante ce den tes socia les, cul tu ra les o de otra índole, el
recurso a cel das de segu ri dad espe cial y a la reclu sión ais lada, la apli ca ción de pro gra mas
de tra bajo den tro o fuera de la cár cel como medio de reha bi li ta ción, etc.). La des crip ción de 
prác ti cas tam bién debe demos trar en qué medida los meno res delin cuen tes reci ben un
trato espe cial orien tado a su reforma y reha bi li ta ción social.

Los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben tener en cuenta que el apar -
tado b) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For -
mas de Dis cri mi na ción Racial y los apar ta dos b) y c) del artí culo 37 de la Con ven ción sobre
los Dere chos del Niño pro te gen tam bién el dere cho a la liber tad y segu ri dad per so na les
sobre una base no dis cri mi na to ria. La infor ma ción reu nida a ese res pecto podría ser útil
tam bién en rela ción con los artí cu los 9 y 10 de este Pacto.

ARTÍCULO 11

Texto del artículo 11

Nadie será encarcelado por el sólo hecho de no poder cumplir una
obligación contractual.

Comen tario

Este artí culo sub raya que la pri va ción de liber tad sólo puede ser con se cuen cia de una
infrac ción penal o, excep cio nal mente, de una infrac ción civil, pero nunca de la mera inca -
pa ci dad de cum plir una obli ga ción con trac tual. El pro pó sito de este artí culo es des ta car que 
la pobreza y la falta de recur sos finan cie ros no pue den jus ti fi car el encar ce la miento de una
per sona. Los tér mi nos gene ra les en que está redac tado el artí culo sugie ren que no se per -
mi tirá nin guna men ción, ni siquiera indi recta, de la inca pa ci dad de cum plir un con trato
como motivo de encar ce la miento. En con se cuen cia, el informe debe expo ner la situa ción
jurí dica exis tente en el Estado infor mante, e incluir una rela ción de even tua les casos en que
la no eje cu ción de una orden judi cial de cum plir una obli ga ción con trac tual haya tenido por
resul tado una pri va ción de liber tad.
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ARTÍCULO 12

Texto del artículo 12

1. Toda per sona que se halle legal mente en el terri to rio de un Estado
ten drá dere cho a cir cu lar libre mente por él y a esco ger libre mente en
él su resi den cia.

2. Toda per sona ten drá dere cho a salir libre mente de cual quier país,
incluso del pro pio.

3. Los dere chos antes men cio na dos no podrán ser objeto de res tric cio -
nes salvo cuando estas se hallen pre vis tas en la ley, sean nece sa rias
para pro te ger la segu ri dad nacio nal, el orden público, la salud o la
moral públi cas o los dere chos y liber ta des de ter ce ros, y sean com pa ti -
bles con los demás dere chos reco no ci dos en el pre sente Pacto.

4. Nadie podrá ser arbi tra ria mente pri vado del dere cho a entrar en su
pro pio país.

[Hasta la fecha, no se ha adop tado nin guna obser va ción gene ral sobre este artí culo; de
todas for mas, el párrafo 8 de la obser va ción gene ral 15 (27) se refiere a la situa ción de los
extran je ros en rela ción con este artí culo.]

Texto del párrafo 8 de la observación general 15 (27)

8. Una vez que un extran jero se encuen tra líci ta mente den tro de un terri -
to rio, su liber tad de cir cu la ción en el terri to rio y su dere cho a salir de
él pue den limi tarse sólo de con for mi dad con lo pre visto en el párrafo
3 del artí culo 12. Con arre glo a lo pre visto en esa dis po si ción, será
nece sa rio jus ti fi car las dife ren cias de trato a ese res pecto entre extran -
je ros y nacio na les, o entre dife ren tes cate go rías de extran je ros. Como
tales res tric cio nes. entre otras cosas, deben ajus tarse a los demás
dere chos reco no ci dos en el Pacto, los Esta dos Par tes, al limi tar la
liber tad de cir cu la ción de un extran jero o al depor tar a éste a un ter cer
país, no podrán impe dir arbi tra ria mente que regrese a su pro pio país
(párr. 4 del art. 12).
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Comen tario

El artí culo 12 reco noce la liber tad de cir cu la ción de las per so nas, tanto en lo que res pecta al 
dere cho a cir cu lar libre mente por el terri to rio del Estado en que se encuen tren como al
dere cho de cru zar la fron tera de ese Estado.

Puesto que el dere cho a cir cu lar libre mente por el terri to rio de un Estado se refiere no sólo
a los via jes sino tam bién a los des pla za mien tos con el fin de esta ble cerse en deter mi nado
lugar, es decir, ele gir y cam biar el lugar de resi den cia, los infor mes deben con te ner infor ma -
ción sobre la legis la ción y la prác tica rela ti vas a ambas situa cio nes. Deben, pues, indi car los 
requi si tos de empa dro na miento de las per so nas en un dis trito deter mi nado, y las for ma li -
da des y/o con di cio nes apli ca bles al empa dro na miento de una per sona como resi dente en
un dis trito dis tinto. Debe darse cuenta de la infor ma ción que haya de pre sen tarse a las
auto ri da des públi cas en caso de des pla za miento tem po ral de una per sona, de los con tro les
que impon gan las auto ri da des a los via je ros, de toda res tric ción exis tente en cuanto a la
entrada en deter mi na das zonas, o a la salida de ellas, y de toda otra cir cuns tan cia o limi ta -
ción deter mi nante en la cir cu la ción de las per so nas den tro del país.

Con res pecto al dere cho a la libre cir cu la ción enten dido como el dere cho a salir de un país,
debe infor marse sobre las con di cio nes de expe di ción, de los docu men tos de viaje, sobre las 
con di cio nes en que pueda reti rarse el pasa porte de una per sona, sobre los pro ce di mien tos
a seguir en tales casos, y sobre las auto ri da des encar ga das de for mu lar las deci sio nes per ti -
nen tes. Deben ana li zarse en los infor mes los recur sos exis ten tes en la even tua li dad de una
deci sión des fa vo ra ble. Para ilus trar la prác tica en el Estado infor mante, con viene faci li tar
cifras que indi quen el total de soli ci tu des de docu men tos de viaje pre sen ta das y el por cen -
taje de soli ci tu des recha za das, y los moti vos por los que se dene ga ron los docu men tos
durante el período de que se informa.

La infor ma ción pro por cio nada debe per mi tir al Comité deter mi nar si algu nas de las res -
tric cio nes vigen tes son con for mes al párrafo 3 del artí culo 12. Una con di ción pre via para
esa con for mi dad es el pre cepto de que toda res tric ción debe basarse en una ley. Las con di -
cio nes sus tan ti vas de con for mi dad son que las res tric cio nes sean nece sa rias para lograr
cier tos pro pó si tos esta ble ci dos en el párrafo 3 y que sean com pa ti bles con los demás dere -
chos pro te gi dos por el Pacto.

En el con texto del artí culo 12 ha de pres tarse aten ción espe cial a las res tric cio nes rela ti vas
a deter mi na das cate go rías de per so nas, entre las cua les los extran je ros ocu pan un lugar
espe cial. Como ha seña lado el Comité en su obser va ción gene ral 15 (27) sobre la situa ción
de los extran je ros con arre glo al Pacto, los dere chos con sa gra dos en los párra fos 1 y 2 del
artí culo 12 se reco no cen no sólo a los nacio na les, sino tam bién a los extran je ros, siem pre
que se encuen tren legal mente den tro del terri to rio del Estado. Los infor mes deben indi car
los requi si tos para la entrada de extran je ros en el terri to rio del Estado infor mante; tam bién
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deben indi car cómo se regula la libre cir cu la ción de los extran je ros. Nótese a este res pecto
que toda dis cri mi na ción de trato a los extran je ros, en com pa ra ción con los nacio na les, o
toda dis cri mi na ción en el trato de extran je ros de dife ren tes paí ses, tiene que jus ti fi carse con 
arre glo al párrafo 3 del artí culo 12.

Por último, en vir tud del párrafo 4 del artí culo 12 toda per sona ten drá dere cho a entrar en
su pro pio país y nadie podrá ser arbi tra ria mente pri vado de este dere cho. En con se cuen -
cia, deben indi carse en los infor mes las medi das de des tie rro de ciu da da nos que pue dan
exis tir por ley y si se han apli cado esas medi das y en qué cir cuns tan cias, durante el período
de que se informa. Con res pecto a los extran je ros, el Comité tam bién ha recal cado la rela -
ción que existe entre el dere cho a entrar en su pro pio país y la liber tad de cir cu la ción.

Con res pecto a la libre cir cu la ción puede ser útil a los fun cio na rios encar ga dos de los infor -
mes cierta infor ma ción reu nida en res puesta a los requi si tos de los inci sos i) y ii) del apar -
tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las
For mas de Dis cri mi na ción Racial, del párrafo 4 del artí culo 15 de la Con ven ción sobre la
Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer, y del artí culo 10 de la
Con ven ción sobre los Dere chos del Niño. Véase tam bién el apar tado f) del artí culo 5 de la
Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción
Racial.

ARTÍCULO 13

Texto del artículo 13

El extranjero que se halle legalmente en el territorio de un Estado Parte en
el presente Pacto sólo podrá ser expulsado de él en cumplimiento de una
decisión adoptada conforme a la ley; y, a menos que razones imperiosas de
seguridad nacional se opongan a ello, se permitirá a tal extranjero exponer
las razones que lo asistan en contra de su expulsión, así como someter su
caso a revisión ante la autoridad competente o bien ante la persona o
personas designadas especialmente por dicha autoridad competente, y
hacerse representar con tal fin ante ellas.

Texto de los párrafos 9 y 10 de la observación general 15 (27)

[Nótese que la obser va ción gene ral 15 (27) se aplica no sólo al artí culo 13, sino que se
refiere en gene ral a la situa ción de los extran je ros con arre glo al Pacto. Véase a este res -
pecto el artí culo 2, en rela ción con los párra fos 1 a 7, y el artí culo 12, en rela ción con el
párrafo 8 de dicha obser va ción gene ral.]
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9. En muchos infor mes se ha pro por cio nado infor ma ción insu fi ciente
res pecto de asun tos rela cio na dos con el artí culo 13. Este artí culo es
apli ca ble a todos los pro ce di mien tos que ten gan por objeto la salida
obli ga to ria de un extran jero, se des criba ésta en el dere cho nacio nal
como expul sión o de otra forma. Si estos pro ce di mien tos entra ñan
deten ción, tal vez tam bién sean apli ca bles las sal va guar dias del Pacto
rela ti vas a la pri va ción de la liber tad (arts. 9 y 10). Si la deten ción obe -
dece con cre ta mente a fines de extra di ción, tal vez sean apli ca bles
otras dis po si cio nes del dere cho nacio nal o inter na cio nal. Nor mal -
mente se debe per mi tir que todo extran jero expul sado se dirija a cual -
quier país que acceda a reci birlo. Los dere chos esta ble ci dos en el
artí culo 13 sólo pro te gen a los extran je ros que se encuen tren líci ta -
mente en el terri to rio de un Estado Parte. Ello sig ni fica que para
deter mi nar el carác ter de esa pro tec ción debe tenerse en cuenta el
dere cho nacio nal rela tivo a las exi gen cias en mate ria de entrada y
estan cia y que, en par ti cu lar, quie nes hayan entrado ilí ci ta mente y los
extran je ros que hayan per ma ne cido más tiempo que el per mi tido por
la ley o indi cado en el per miso que se les haya exten dido, no están
ampa ra dos por sus dis po si cio nes. No obs tante, si la cues tión con tro -
ver tida es la lici tud de su entrada o per ma nen cia, toda deci sión a este
res pecto que desem bo que en su expul sión o depor ta ción debe adop -
tarse con arre glo a lo pre visto en el artí culo 13. Corres ponde a las
auto ri da des com pe ten tes del Estado Parte, de buena fe y en el ejer ci -
cio de sus atri bu cio nes, apli car e inter pre tar el dere cho interno, obser -
vando, sin embargo las exi gen cias pre vis tas en el Pacto, como la
igual dad ante la ley (art. 26).

10. El artí culo 13 regula direc ta mente sólo el pro ce di miento y no los fun -
da men tos sus tan ti vos de la expul sión. No obs tante, al per mi tir sola -
mente las expul sio nes «en cum pli miento de una deci sión adop tada
con forme a la ley», su obje tivo es cla ra mente impe dir las expul sio nes
arbi tra rias. Por otra parte, otorga a cada extran jero el dere cho a que
se adopte una deci sión en su pro pio caso y, por lo tanto, el artí culo 13
no se cum ple con leyes o deci sio nes que dis pon gan expul sio nes colec -
ti vas o en masa. Este enten di miento, en opi nión del Comité, queda
con fir mado por otras dis po si cio nes rela ti vas al dere cho a adu cir argu -
men tos con tra la expul sión y a que la deci sión sea some tida a revi sión
ante la auto ri dad com pe tente o bien ante la per sona o per so nas desig -
na das por ella, y a hacerse repre sen tar ante ellas. Se deben dar a los
extran je ros ple nas faci li da des para enta blar recur sos en con tra de la
expul sión de manera que ese dere cho sea efec tivo en todas las cir cuns -
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tan cias de su caso. Los prin ci pios del artí culo 13 rela ti vos a la ape la -
ción de la expul sión y al dere cho a la revi sión del caso por la auto ri dad
com pe tente sólo pue den dejar de apli carse por «razo nes impe rio sas de 
segu ri dad nacio nal». En la apli ca ción del artí culo 13 no se puede dis -
cri mi nar entre las dife ren tes cate go rías de extran je ros.

Comen tario

De con for mi dad con el artí culo 13 —único artí culo del Pacto apli ca ble sola mente a los
extran je ros— y con la inter pre ta ción del mismo por el Comité en su obser va ción gene ral,
deben expo nerse en los infor mes las leyes y la prác tica rela ti vas a la expul sión impe ra tiva
de los extran je ros del terri to rio del Estado, y deben acla rarse los moti vos de expul sión y los
pro ce di mien tos que con du cen a ella. En su caso, deben indi carse el número exacto de
expul sio nes ocu rri das durante el período de que se informa y los moti vos de esas expul sio -
nes. Es de suma impor tan cia hacer una des crip ción deta llada de los pro ce di mien tos segui -
dos con ese pro pó sito por que el artí culo 13 con tiene cier tas sal va guar dias que hay que
res pe tar tanto en los pro ce di mien tos judi cia les como en los admi nis tra ti vos. En este con -
texto, los recur sos con tra una orden de expul sión desem pe ñan una fun ción espe cial. Aun -
que el artí culo 13 no espe ci fica que se debe poder pre sen tar esos recur sos antes de que
ocu rra la expul sión y que su efecto debe ser la sus pen sión de la orden de expul sión, el
recurso debe ser, con todo, efec tivo. La prác tica del Estado infor mante debe per mi tir veri fi -
car la efi ca cia del recurso dis po ni ble en las cir cuns tan cias par ti cu la res de cada caso.

Aun que las garan tías del artí culo 13 pro te gen úni ca mente a los extran je ros que se hallen
legal mente en el terri to rio de un Estado, los infor mes deben expo ner tam bién los pro ce di -
mien tos para la expul sión de los que hayan entrado ile gal mente. En par ti cu lar, deben des -
cri bir los pro ce di mien tos para deci dir sobre la lega li dad o la ile ga li dad de la entrada o la
per ma nen cia de una per sona en el país. El Comité ha seña lado que toda deci sión de esa
índole ha de satis fa cer los requi si tos del artí culo 13.

En la medida en que el artí culo 13 (y, en menor grado, el artí culo 12) trata de la expul sión y
la extra di ción, los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben con sul tar la
infor ma ción per ti nente que exista en rela ción con el artí culo 3 de la Con ven ción con tra la
Tor tura y otros Tra tos o Penas Crue les, Inhu ma nos o Degra dan tes. Véanse tam bién los
inci sos i) y ii) del apar tado d) y el apar tado f) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal
sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial.
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ARTÍCULO 14

Texto del artículo 14

1. Todas las per so nas son igua les ante los tri bu na les y cor tes de jus ti cia.
Toda per sona ten drá dere cho a ser oída públi ca mente y con las debi -
das garan tías por un tri bu nal com pe tente, inde pen diente e impar cial,
esta ble cido por la ley, en la subs tan cia ción de cual quier acu sa ción de
carác ter penal for mu lada con tra ella o para la deter mi na ción de sus
dere chos u obli ga cio nes de carác ter civil. La prensa y el público
podrán ser exclui dos de la tota li dad o parte de los jui cios por con si de -
ra cio nes de moral, orden público o segu ri dad nacio nal en una socie -
dad demo crá tica, o cuando lo exija el inte rés de la vida pri vada de las
par tes o, en la medida estric ta mente nece sa ria en opi nión del tri bu -
nal, cuando por cir cuns tan cias espe cia les del asunto la publi ci dad
pudiera per ju di car a los inte re ses de la jus ti cia; pero toda sen ten cia en
mate ria penal o con ten ciosa será pública, excepto en los casos en que
el inte rés de meno res de edad exija lo con tra rio, o en las actua cio nes
refe ren tes a plei tos matri mo nia les o a la tutela de meno res.

2. Toda per sona acu sada de un delito tiene dere cho a que se pre suma su
ino cen cia mien tras no se pruebe su cul pa bi li dad con forme a la ley.

3. Durante el pro ceso, toda per sona acu sada de un delito ten drá dere -
cho, en plena igual dad, a las siguien tes garan tías míni mas:

a) A ser infor mada sin demora, en un idioma que com prenda y en
forma deta llada, de la natu ra leza y cau sas de la acu sa ción for mu -
lada con tra ella;

b) A dis po ner del tiempo y de los medios ade cua dos para la pre pa ra -
ción de su defensa y a comu ni carse con un defen sor de su elec -
ción;

c) A ser juz gada sin dila cio nes inde bi das;

d) A hallarse pre sente en el pro ceso y a defen derse per so nal mente o
ser asis tida por un defen sor de su elec ción; a ser infor mada, si no
tuviera defen sor, del dere cho que le asiste a tenerlo, y, siem pre
que el inte rés de la jus ti cia lo exija, a que se le nom bre defen sor de 
ofi cio, gra tui ta mente, si care ciere de medios sufi cien tes para
pagarlo;

234 SE GUNDA PARTE



e) A inte rro gar o hacer inte rro gar a los tes ti gos de cargo y a obte ner
la com pa re cen cia de los tes ti gos de des cargo y que éstos sean inte -
rro ga dos en las mis mas con di cio nes que los tes ti gos de cargo;

f) A ser asis tida gra tui ta mente por un intér prete, si no com prende o
no habla el idioma empleado en el tri bu nal;

g) A no ser obli gada a decla rar con tra sí misma ni a con fe sarse cul pa -
ble.

4. En el pro ce di miento apli ca ble a los meno res de edad a efec tos pena les 
se ten drá en cuenta esta cir cuns tan cia y la impor tan cia de esti mu lar
su rea dap ta ción social.

5. Toda per sona decla rada cul pa ble de un delito ten drá dere cho a que el
fallo con de na to rio y la pena que se le haya impuesto sean some ti dos a
un tri bu nal supe rior, con forme a lo pres crito por la ley.

6. Cuando una sen ten cia con de na to ria firme haya sido ulte rior mente
revo cada, o el con de nado haya sido indul tado por haberse pro du cido
o des cu bierto un hecho ple na mente pro ba to rio de la comi sión de un
error judi cial, la per sona que haya sufrido una pena como resul tado
de tal sen ten cia deberá ser indem ni zada, con forme a la ley, a menos
que se demues tra que le es impu ta ble en todo o en parte el no haberse
reve lado opor tu na mente el hecho des co no cido.

7. Nadie podrá ser juz gado ni san cio nado por un delito por el cual haya
sido ya con de nado o absuelto por una sen ten cia firme de acuerdo con
la ley y el pro ce di miento penal de cada país.

Texto de la observación general 13 (21)

1. El Comité advierte que el artí culo 14 del Pacto es de una natu ra leza
com pleja y que dife ren tes aspec tos de sus dis po si cio nes exi gi rán
obser va cio nes con cre tas. La fina li dad de todas estas dis po si cio nes es
garan ti zar la ade cuada admi nis tra ción de la jus ti cia y, a tal efecto,
afir mar una serie de dere chos indi vi dua les, como la igual dad ante los
tri bu na les y cor tes de jus ti cia y el dere cho a ser oído públi ca mente y
con las debi das garan tías por un tri bu nal com pe tente, inde pen diente
e impar cial, esta ble cido por ley. No en todos los infor mes se ofre cen
deta lles sobre las medi das legis la ti vas o de otra índole adop ta das con -
cre ta mente para apli car cada una de las dis po si cio nes del artí culo 14.
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2. En gene ral, no se reco noce en los infor mes de los Esta dos Par tes que
el artí culo se aplica no sólo a los pro ce di mien tos para la sus tan cia ción
de cual quier acu sa ción de carác ter penal for mu lada con tra una per -
sona, sino tam bién a los pro ce di mien tos para la deter mi na ción de sus
dere chos u obli ga cio nes de carác ter civil. Las leyes y prác ti cas rela ti -
vas a estas mate rias varían mucho según los Esta dos. Esta diver si dad
hace tanto más nece sa rio que los Esta dos Par tes pro por cio nen toda la
infor ma ción per ti nente y expli quen con mayor deta lle la manera en
que los con cep tos de «acu sa ción de carác ter penal» y «dere chos u obli -
ga cio nes de carác ter civil» se inter pre tan en rela ción con sus res pec ti -
vos sis te mas jurí di cos.

3. El Comité con sid er a que sería útil que los Esta dos Par tes pro por cio na -
ran en sus futu ros infor mes datos más deta lla dos sobre las medi das
adop ta das para garan ti zar que se esta blezca por ley y se observe en la
prác tica la igual dad ante los tri bu na les, inclui dos el acceso igual a
éstos, la audien cia pública y con las debi das garan tías y la com pe ten -
cia, impar cia li dad e inde pen den cia de la magis tra tura. En espe cial,
los Esta dos Par tes debe rían espe ci fi car los tex tos cons ti tu cio na les y
lega les per ti nen tes que dis po nen el esta ble ci miento de los tri bu na les
y garan ti zan su inde pen den cia, impar cia li dad y com pe ten cia, sobre
todo en lo que res pecta a la manera en que se nom bra a los jue ces, las
cali fi ca cio nes exi gi das para su nom bra miento y la dura ción de su
man dato; las con di cio nes que rigen su ascenso, tras lado y cesa ción de
fun cio nes y la inde pen den cia efec tiva del poder judi cial con res pecto
al poder eje cu tivo y al legis la tivo.

4. Las dis po si cio nes del artí culo 14 se apli can a todos los tri bu na les y
cor tes de jus ti cia com pren di dos en el ámbito de este artí culo, ya sean
ordi na rios o espe cia les. El Comité observa la exis ten cia, en muchos
paí ses, de tri bu na les mili ta res o espe cia les que juz gan a per so nas civi -
les. Esto podría pre sen tar gra ves pro ble mas en lo que res pecta a la
admi nis tra ción equi ta tiva, impar cial e inde pen diente de la jus ti cia.
Muy a menudo la razón para esta ble cer tales tri bu na les es per mi tir la
apli ca ción de pro ce di mien tos excep cio na les que no se ajus tan a las
nor mas habi tua les de jus ti cia. Si bien el Pacto no prohibe estas cate go -
rías de tri bu na les, las con di cio nes que esti pula indi can cla ra mente
que el pro ce sa miento de civi les por tales tri bu na les debe ser muy
excep cio nal y ocu rrir en cir cuns tan cias que per mi tan ver da de ra mente 
la plena apli ca ción de las garan tías pre vis tas en el artí culo 14. El
Comité ha obser vado una grave falta de infor ma ción a este res pecto
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en los infor mes de algu nos Esta dos Par tes, cuyas ins ti tu cio nes judi cia -
les com pren den tales tri bu na les para el pro ce sa miento de civi les. En
algu nos paí ses, esos tri bu na les mili ta res y espe cia les no pro por cio nan 
las garan tías estric tas para la ade cuada admi nis tra ción de la jus ti cia,
de con for mi dad con las exi gen cias del artí culo 14, que son fun da men -
ta les para la efi caz pro tec ción de los dere chos huma nos. Si los Esta -
dos Par tes deci den, en situa cio nes excep cio na les, como prevé el
artí culo 4, dejar en sus penso los pro ce di mien tos nor ma les reque ri dos
en vir tud del artí culo 14, deben garan ti zar que tal sus pen sión no
rebase lo que estric ta mente exija la situa ción en el momento y que se
res pe ten las demás con di cio nes esti pu la das en el párrafo 1 del artí -
culo 14.

5. En la segunda frase del párrafo 1 del artí culo 14 se dis pone que «toda
per sona ten drá dere cho a ser oída públi ca mente y con las debi das
garan tías». En el párrafo 3 se deta llan esas garan tías en rela ción con
los pro ce sos pena les. Ahora bien, las exi gen cias for mu la das en el
párrafo 3 son requi si tos míni mos, cuya obser van cia no es siem pre
sufi ciente para ase gu rar un pro ceso que llene los requi si tos pre vis tos
en el párrafo 1.

6. La publi ci dad de la audien cia cons ti tuye una impor tante sal va guar dia
de los inte re ses del indi vi duo y de la socie dad en gene ral. Al mismo
tiempo, el párrafo 1 del artí culo 14 reco noce que los tri bu na les tie nen
la facul tad de excluir a la tota li dad o parte del público por las razo nes
que se enu me ran en dicho párrafo. Debe obser varse que, con inde pen -
den cia de esas cir cuns tan cias excep cio na les, el Comité con sid er a que
las audien cias deben estar abier tas al público en gene ral, inclui dos los
miem bros de la prensa, sin estar limi ta das, por ejem plo, a una deter -
mi nada cate go ría de per so nas. Debe obser varse que, aun en los casos
en que el público quede excluido del pro ceso, la sen ten cia, con algu -
nas excep cio nes estric ta mente defi ni das, debe hacerse pública.

7. El Comité ha obser vado cierta falta de infor ma ción en rela ción con el
párrafo 2 del artí culo 14 y, en algu nos casos, ha adver tido incluso que
la pre sun ción de ino cen cia, que es fun da men tal para la pro tec ción de
los dere chos huma nos, está expre sada en tér mi nos muy ambi guos o
entraña con di cio nes que la hacen ine fi caz. En vir tud de la pre sun ción
de ino cen cia, la carga de la prueba recae sobre la acu sa ción y el acu -
sado tiene el bene fi cio de la duda. No puede supo nerse a nadie cul pa -
ble a menos que se haya demos trado la acu sa ción fuera de toda duda
razo na ble. Ade más, la pre sun ción de ino cen cia implica el dere cho a
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ser tra tado de con for mi dad con este prin ci pio. Por lo tanto todas las
auto ri da des públi cas tie nen la obli ga ción de no pre juz gar el resul tado
de un pro ceso.

8. Entre las garan tías míni mas de un pro ceso penal pre vis tas en el
párrafo 3, la pri mera se refiere al dere cho de toda per sona a ser infor -
mada, en un idioma que com prenda, de la acu sa ción for mu lada con -
tra ella (apar tado a)). El Comité observa que en los infor mes de los
Esta dos no se indica con fre cuen cia la manera en que se res peta y
garan tiza este dere cho. El apar tado a) del párrafo 3 del artí culo 14 se
aplica a todos los casos de acu sa ción de carác ter penal, inclui dos los
de las per so nas no dete ni das. El Comité observa tam bién que el dere -
cho a ser infor mado «sin demora» de la acu sa ción exige que la infor -
ma ción se pro por cione de la manera des crita tan pronto como una
auto ri dad com pe tente for mule la acu sa ción. En opi nión del Comité,
este dere cho debe sur gir cuando, en el curso de una inves ti ga ción, un
tri bu nal o una auto ri dad del minis te rio público decida adop tar medi -
das pro ce sa les con tra una per sona sos pe chosa de haber come tido un
delito o la designe públi ca mente como tal. Las exi gen cias con cre tas
del apar tado a) del párrafo 3 pue den satis fa cerse for mu lando la acu -
sa ción ya sea ver bal mente o por escrito, siem pre que en la infor ma -
ción se indi quen tanto la ley como los supues tos hechos en que se
basa.

9. El apar tado b) del párrafo 3 esti pula que el acu sado debe dis po ner del
tiempo y de los medios ade cua dos para la pre pa ra ción de su defensa y
poder comu ni carse con un defen sor de su elec ción. Lo que cons ti tuye
un «tiempo ade cuado» depende de las cir cuns tan cias de cada caso,
pero los medios deben incluir el acceso a los docu men tos y demás tes -
ti mo nios que el acu sado nece site para pre pa rar su defensa, así como
la opor tu ni dad de con tra tar a un abo gado y de comu ni carse con éste.
Cuando el acu sado no desee defen derse per so nal mente ni soli cite una 
per sona o una aso cia ción de su elec ción, debe poder recu rrir a un abo -
gado. Ade más, este apar tado exige que el defen sor se comu ni que con
el acu sado en con di cio nes que garan ti cen ple na mente el carác ter con -
fi den cial de sus comu ni ca cio nes. Los abo ga dos deben poder ase so rar
y repre sen tar a sus clien tes de con for mi dad con su cri te rio y nor mas
pro fe sio na les esta ble ci das, sin nin guna res tric ción, influen cia, pre -
sión o inje ren cia inde bida de nin guna parte.

10. En el apar tado c) del párrafo 3 se dis pone que el acu sado será juz gado
sin dila ción inde bida. Esta garan tía se refiere no sólo al momento en
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que debe comen zar un pro ceso sino tam bién a aquél en que debe con -
cluir y pro nun ciarse la sen ten cia. Todas las fases del pro ceso deben
cele brarse «sin dila ción inde bida». Con objeto de que este dere cho sea
efi caz, debe dis po nerse de un pro ce di miento para garan ti zar que el
pro ceso se cele bre «sin dila ción inde bida», tanto en pri mera ins tan cia
como en ape la ción.

11. No en todos los infor mes se han abor dado todos los aspec tos del dere -
cho de defensa según se define en el apar tado d) del párrafo 3. El
Comité no siem pre ha reci bido infor ma ción sufi ciente sobre la pro tec -
ción del dere cho del acu sado a estar pre sente durante la sus tan cia ción 
de cual quier acu sa ción for mu lada con tra él, ni cómo el sis tema jurí -
dico garan tiza su dere cho, ya sea de defen derse per so nal mente o de
reci bir la asis ten cia de un abo gado de su elec ción, o qué arre glos se
esta ble cen si una per sona carece de medios sufi cien tes para pagar esta 
asis ten cia. El acu sado o su abo gado deben tener el dere cho de actuar
dili gen te mente y sin temor, valién dose de todos los medios de defensa 
dis po ni bles, así como el dere cho a impug nar el desa rro llo de las actua -
cio nes si con si de ran que son injus tas. Cuando excep cio nal mente y
por razo nes jus ti fi ca das se cele bren jui cios in absen tia, es tanto más
nece sa ria la estricta obser van cia de los dere chos de la defensa.

12. En el apar tado e) del párrafo 3 se dice que el acu sado ten drá dere cho a 
inte rro gar o hacer inte rro gar a los tes ti gos de cargo y a obte ner la com -
pa re cen cia de los tes ti gos de des cargo y que éstos sean inte rro ga dos
en las mis mas con di cio nes que los tes ti gos de cargo. Esta dis po si ción
tiene por objeto garan ti zar al acu sado las mis mas facul ta des jurí di cas
para obli gar a com pa re cer a tes ti gos e inte rro gar y vol ver a pre gun tar a 
éstos de que dis pone la acu sa ción.

13. En el apar tado f ) del párrafo 3 se dis pone que si el acu sado no com -
prende o no habla el idioma empleado en el tri bu nal ten drá dere cho a
ser asis tido gra tui ta mente por un intér prete. Este dere cho es inde pen -
diente del resul tado del pro ce di miento y se aplica tanto a los extran je -
ros como a los nacio na les. Tiene impor tan cia básica cuando la
igno ran cia del idioma uti li zado por un tri bu nal o la difi cul tad de su
com pren sión pue den cons ti tuir un obs tá culo prin ci pal al dere cho de
defensa.

14. El apar tado g) del párrafo 3 dis pone que el acu sado no puede verse
obli gado a decla rar con tra sí mismo ni a con fe sarse cul pa ble. Al exa -
mi nar esta garan tía deben tenerse pre sen tes las dis po si cio nes del artí -

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 239



culo 7 y del párrafo 1 del artí culo 10. Con el fin de obli gar al acu sado a 
con fe sarse cul pa ble o a decla rar con tra sí mismo se uti li zan con fre -
cuen cia méto dos que vio lan estas dis po si cio nes. Debe esta ble cerse
por ley que las prue bas obte ni das por estos méto dos o cual quier otra
forma de coer ción son ente ra mente ina cep ta bles.

15. A fin de sal va guar dar los dere chos del acu sado con arre glo a los párra -
fos 1 y 3 del artí culo 14, los jue ces deben tener la auto ri dad de exa mi -
nar cual quier ale ga ción de vio la cio nes de los dere chos del acu sado
durante cual quier fase del pro ceso.

16. El párrafo 4 del artí culo 14 dis pone que en el pro ce di miento apli ca ble
a los meno res de edad a efec tos pena les se ten drá en cuenta esta cir -
cuns tan cia y la impor tan cia de esti mu lar su rea dap ta ción social. No
en muchos infor mes se ha pro por cio nado infor ma ción sufi ciente
sobre cues tio nes tan per ti nen tes como la edad mínima en que no
puede acu sarse a un menor de un delito, la edad máxima en que se
con sid er a toda vía menor a una per sona, la exis ten cia de tri bu na les y
pro ce di mien tos espe cia les, las leyes que rigen el pro ce di miento con -
tra los meno res y la manera en que en todos estos arre glos espe cia les
para meno res se toma en cuenta «la impor tan cia de esti mu lar su rea -
dap ta ción social». Los meno res deben dis fru tar por lo menos de las
mis mas garan tías y pro tec ción que se con ce den a los adul tos en el artí -
culo 14.

17. En el párrafo 5 del artí culo 14 se dis pone que toda per sona decla rada
cul pa ble de un delito ten drá dere cho a que el fallo con de na to rio y la
pena que se le haya impuesto sean some ti dos a un tri bu nal supe rior,
con forme a lo pres crito por la ley. Se seña lan en espe cial a la aten ción
las ver sio nes de la pala bra «delito» en los demás idio mas («infrac tion»,
«crime», «pres tu ple nie»), que mues tran que esta garan tía no se limita
tan sólo a las infrac cio nes más gra ves. A este res pecto no se ha pro por -
cio nado sufi ciente infor ma ción sobre los pro ce di mien tos de ape la -
ción, en espe cial el acceso a los tri bu na les de segunda ins tan cia y los
pode res de éstos, las exi gen cias que deben satis fa cerse para ape lar un
fallo y la manera en que los tri bu na les de segunda ins tan cia tie nen en
cuenta en su pro ce di miento las exi gen cias de audien cia pública y con
las debi das garan tías esta ble ci das en el párrafo 1 del artí culo 14.

18. En el párrafo 6 del artí culo 14 se esta blece una indem ni za ción con
arre glo a la ley en cier tos casos de error judi cial espe ci fi ca dos en él. Al
pare cer, de los infor mes de muchos Esta dos se des prende que con fre -
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cuen cia no se observa este dere cho o que está insu fi cien te mente
garan ti zado en la legis la ción interna. Cuando sea nece sa rio, los Esta -
dos debe rían com ple men tar su legis la ción en esta mate ria para ajus -
tarla a las dis po si cio nes del Pacto.

19. Al exa mi nar los infor mes de los Esta dos se han expre sado con fre -
cuen cia opi nio nes dife ren tes sobre el alcance del párrafo 7 del artí -
culo 14. Algu nos Esta dos Par tes han sen tido incluso la nece si dad de
for mu lar reser vas sobre los pro ce di mien tos para la rea nu da ción de
pro ce sos pena les. El Comité estima que la mayo ría de los Esta dos Par -
tes esta ble cen una clara dis tin ción entre la rea nu da ción de un pro ceso 
jus ti fi cada por cir cuns tan cias excep cio na les y la incoa ción de un
nuevo pro ceso, cosa prohi bida en vir tud del prin ci pio non bis in idem
con te nido en el párrafo 7. Esta inter pre ta ción del sig ni fi cado de non
bis in idem tal vez aliente a los Esta dos Par tes a recon si de rar sus reser -
vas al párrafo 7 del artí culo 14.

Comen tario

Los recur sos judi cia les cum plen una fun ción pri mor dial en la pro tec ción de los dere chos
huma nos, y el artí culo 14 pres cribe una serie de dere chos rela ti vos a la admi nis tra ción de
jus ti cia impar cial, tanto en los pro ce sos cri mi na les como en otros plei tos. Indica en par ti cu -
lar las garan tías míni mas a que tiene dere cho durante el pro ceso toda per sona acu sada de
un delito. El alcance de los dere chos pro te gi dos y la infor ma ción que deben pro por cio nar
los Esta dos Par tes al Comité son pun tos que trata exhaus ti va mente la extensa obser va ción
gene ral apro bada por el Comité. Por lo tanto, con viene que los Esta dos Par tes tomen debi -
da mente en cuenta la obser va ción gene ral al pre pa rar sus infor mes.

En cuanto a los requi si tos de infor ma ción res pecto al artí culo 14, los fun cio na rios encar ga -
dos de pre pa rar los infor mes deben remi tirse a la obser va ción gene ral. En gene ral, con -
viene recal car aquí que los infor mes deben con te ner una des crip ción de la orga ni za ción del
poder judi cial en el Estado infor mante. Deben men cio nar las garan tías que pro te gen la
inde pen den cia del poder judi cial con res pecto al poder eje cu tivo. Deben apor tar tam bién
infor ma ción sobre los pro ce di mien tos de nom bra miento y ascenso de los jue ces, sobre la
exis ten cia de tri bu na les extraor di na rios al lado de los ordi na rios, tales como tri bu na les
espe cia les o mili ta res, y sus com pe ten cias. Ade más, los infor mes deben indi car las garan -
tías que exis ten en la legis la ción y en la prác tica con res pecto al dere cho de toda per sona a
ser oída públi ca mente por un tri bu nal impar cial, inclui das las nor mas y las prác ti cas con -
cer nien tes a la publi ci dad de los jui cios y al dic tado en público de las sen ten cias. Esto
supone incluir infor ma ción sobre las nor mas espe cí fi cas que rigen la admi sión del público
inte re sado y el acceso a las audien cias de los repre sen tan tes de la prensa local y extran jera
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y de los medios de comu ni ca ción en gene ral. Tam bién debe pre sen tarse infor ma ción deta -
llada sobre la orga ni za ción y el fun cio na miento de la aso cia ción de abo ga dos y sobre las
garan tías que per mi ten a los abo ga dos asis tir libre mente a sus clien tes, así como sobre la
pres ta ción de asis ten cia letrada gra tuita a los acu sa dos caren tes de medios.

Hay que tener en cuenta que las garan tías esta ble ci das en el artí culo 14 son míni mas. Por
lo tanto, los Esta dos Par tes deben cum plir estric ta mente las dis po si cio nes de dicho artí -
culo. Este estricto cum pli miento ha de refle jarse en el informe con una rela ción deta llada
de las medi das legis la ti vas y de otra índole adop ta das para garan ti zar la plena apli ca ción de
todas las dis po si cio nes del artí culo 14.

Al reu nir infor ma ción para el artí culo 14 (y para los artí cu los 15 y 16 siguien tes), los encar -
ga dos de pre pa rar los infor mes deben tener pre sente que exis ten artí cu los cone xos de
otros ins tru men tos inte rre gio na les que con tie nen tam bién dere chos a garan tías pro ce sa -
les, en par ti cu lar el apar tado a) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi -
na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial, los párra fos 2 y 3 del artí culo 15 de
la Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la
Mujer, los artí cu los 12 a 15 de la Con ven ción con tra la Tor tura y otros Tra tos o Penas
Crue les, Inhu ma nos o Degra dan tes, y el párrafo 2 del artí culo 12, el apar tado d) del artí -
culo 37 y el artí culo 40 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño.

ARTÍCULO 15

Texto del artículo 15

1. Nadie será con de nado por actos u omi sio nes que en el momento de
come terse no fue ran delic ti vos según el dere cho nacio nal o inter na -
cio nal. Tam poco se impon drá pena más grave que la apli ca ble en el
momento de la comi sión del delito. Si con pos te rio ri dad a la comi sión
del delito la ley dis pone la impo si ción de una pena más leve, el delin -
cuente se bene fi ciará de ello.

2. Nada de lo dis puesto en este artí culo se opon drá al jui cio ni a la con -
dena de una per sona por actos u omi sio nes que, en el momento de
come terse, fue ran delic ti vos según los prin ci pios gene ra les del dere -
cho reco no ci dos por la comu ni dad inter na cio nal.

Comen tario
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El artí culo 15 prohibe la apli ca ción retroac tiva de las leyes pena les, y se refiere tanto a la
cri mi na li za ción de deter mi na dos actos como a la gra ve dad de la pena que puede impo -
nerse por un delito.

Los infor mes de los Esta dos Par tes deben indi car en espe cial si la legis la ción nacio nal reco -
noce el prin ci pio de no retroac ti vi dad de las leyes pena les, y faci li tar al Comité su for mu la -
ción exacta. La exis ten cia de esa dis po si ción en el dere cho nacio nal reviste espe cial
impor tan cia por cuanto el artí culo 15 no prevé nin guna excep ción al prin ci pio. Ade más, el 
artí culo 15 es una de las dis po si cio nes del Pacto que, según el artí culo 4, no puede sus pen -
derse, aun en caso de emer gen cia pública. Por lo tanto, los infor mes deben mos trar que el
prin ci pio de la no retroac ti vi dad existe y se aplica de hecho no sólo en el dere cho penal
ordi na rio, sino tam bién en los códi gos pena les mili ta res, tanto en tiempo de paz como en
tiempo de gue rra.

Con res pecto al prin ci pio de que el delin cuente se bene fi ciará de las leyes pro mul ga das des -
pués de come ter el delito y que impon gan penas más leves que la apli ca ble en el momento
de la comi sión del delito, los infor mes deben dar cuenta de la apli ca ción efec tiva de esas
leyes. Por lo tanto, deben refe rirse a situa cio nes en que la ley varíe durante el jui cio, y a la
apli ca ción de la nueva ley cuando el delin cuente ya haya sido con de nado y esté cum pliendo 
una sen ten cia con arre glo a una ley ante rior, menos favo ra ble.

ARTÍCULO 16

Texto del artículo 16

Todo ser humano tiene derecho, en todas partes, al reconocimiento de su
personalidad jurídica.

Comen tario

Este artí culo tiene por fin garan ti zar que toda per sona sea sujeto y no objeto de dere cho.
Pero no con tem pla la capa ci dad de obrar, que puede verse res trin gida por moti vos tales
como la mino ría de edad o la demen cia.

Debe pro por cio narse infor ma ción sobre el momento, que puede ser incluso antes del naci -
miento, en que la ley reco noce la per so na li dad jurí dica y en que el indi vi duo pasa a ser
sujeto de dere cho. Según el artí culo 4, el artí culo 16 no puede sus pen derse ni aun en caso
de emer gen cia pública, puesto que el reco no ci miento de la per so na li dad jurí dica es requi -
sito indis pen sa ble para ser titu lar de cual quier otro dere cho. El reco no ci miento de la per so -
na li dad jurí dica debe garan ti zarse en todas par tes, es decir, tam bién en situa cio nes en que
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el inte re sado no se encuen tre en el terri to rio del Estado pero siga estando al alcance de la
ley.
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ARTÍCULO 17

Texto del artículo 17

1. Nadie será objeto de inje ren cias arbi tra rias o ile ga les en su vida pri -
vada, su fami lia, su domi ci lio o su corres pon den cia, ni de ata ques ile -
ga les a su honra y repu ta ción.

2. Toda per sona tiene dere cho a la pro tec ción de la ley con tra esas inje -
ren cias o esos ata ques.

Texto de la observación general 16 (32)

1. En el artí culo 17 se prevé el dere cho de toda per sona a ser pro te gida
res pecto de inje ren cias arbi tra rias o ile ga les en su vida pri vada, su
fami lia, su domi ci lio o su corres pon den cia, así como de ata ques ile ga -
les a su honra y repu ta ción. A jui cio del Comité, este dere cho debe
estar garan ti zado res pecto de todas esas inje ren cias y ata ques, pro ven -
gan de las auto ri da des esta ta les o de per so nas físi cas o jurí di cas. Las
obli ga cio nes impues tas por este artí culo exi gen que el Estado adopte
medi das legis la ti vas y de otra índole para hacer efec ti vas la prohi bi -
ción de esas inje ren cias y ata ques y la pro tec ción de este dere cho.

2. A este res pecto, el Comité desea seña lar que en los infor mes de los
Esta dos Par tes en el Pacto no se está pres tando la aten ción nece sa ria
a la infor ma ción rela tiva a la forma en que las auto ri da des legis la ti vas, 
admi nis tra ti vas o judi cia les y, en gene ral, los órga nos com pe ten tes
esta ble ci dos en el Estado garan ti zan el res peto de este dere cho. En
par ti cu lar, no se presta sufi ciente aten ción al hecho de que el artí culo
17 del Pacto se refiere a la pro tec ción con tra las inje ren cias tanto ile -
ga les como arbi tra rias. Esto sig ni fica que es pre ci sa mente en la legis -
la ción de los Esta dos donde sobre todo debe pre verse el amparo del
dere cho esta ble cido en ese artí culo. Actual mente en los infor mes o
bien no se hace men ción alguna de dicha legis la ción o se pro por ciona
infor ma ción insu fi ciente al res pecto.

3. El tér mino «ile ga les» sig ni fica que no puede pro du cirse inje ren cia
alguna, salvo en los casos pre vis tos por la ley. La inje ren cia auto ri zada 
por los Esta dos sólo puede tener lugar en vir tud de ley, que a su vez
debe con for marse a las dis po si cio nes, pro pó si tos y obje ti vos del
Pacto.
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4. La expre sión «inje ren cias arbi tra rias» atañe tam bién a la pro tec ción
del dere cho pre visto en el artí culo 17. A jui cio del Comité, la expre -
sión «inje ren cias arbi tra rias» puede hacerse exten siva tam bién a las
inje ren cias pre vis tas en la ley. Con la intro duc ción del con cepto de
arbi tra rie dad se pre tende garan ti zar que incluso cual quier inje ren cia
pre vista en la ley esté en con so nan cia con las dis po si cio nes, los pro pó -
si tos y los obje ti vos del Pacto y sea, en todo caso, razo na ble en las cir -
cuns tan cias par ti cu la res del caso.

5. En cuanto al tér mino «fami lia», los obje ti vos del Pacto exi gen que, a
los efec tos del artí culo 17, se lo inter prete como un cri te rio amplio
que incluya a todas las per so nas que com po nen la fami lia, tal como se
entienda ésta en la socie dad del Estado Parte de que se trate. El tér -
mino «home» en inglés, «man zel» en árabe, «zhuzhai» en chino, «domi -
cile» en fran cés, «zhi lis che» en ruso y «domi ci lio» en espa ñol, que se
emplea en el artí culo 17 del Pacto, ha de enten derse en su acep ción de 
lugar donde una per sona reside o ejerce su ocu pa ción habi tual. A ese
res pecto, el Comité invita a los Esta dos a indi car en sus infor mes la
acep ción que se da en sus res pec ti vas socie da des a los tér mi nos «fami -
lia» y «domi ci lio».

6. El Comité con sid er a que en los infor mes se debe incluir infor ma ción
sobre auto ri da des y órga nos esta ble ci dos den tro del sis tema jurí dico
del Estado con com pe ten cia para auto ri zar las inje ren cias pre vis tas en 
la ley. Es asi mismo indis pen sa ble dis po ner de infor ma ción sobre las
auto ri da des facul ta das para con tro lar dichas inje ren cias en estricto
cum pli miento de la ley, y saber en qué forma y por medio de qué órga -
nos las per so nas inte re sa das pue den denun ciar la vio la ción del dere -
cho pre visto en el artí culo 17 del Pacto. Los Esta dos deben hacer
cons tar con cla ri dad en sus infor mes hasta qué punto se ajusta la prác -
tica real a la legis la ción. Los infor mes de los Esta dos Par tes deben
tam bién con te ner datos sobre las denun cias en rela ción con inje ren -
cias arbi tra rias o ile ga les y sobre el número de deter mi na cio nes que se
hayan podido efec tuar al res pecto, así como sobre los recur sos pre vis -
tos en esos casos.

7. Como todas las per so nas viven en socie dad, la pro tec ción de la vida
pri vada es por nece si dad rela tiva. Sin embargo, las auto ri da des públi -
cas com pe ten tes sólo deben pedir aquella infor ma ción rela tiva a la
vida pri vada de las per so nas cuyo cono ci miento resulte indis pen sa ble
para los inte re ses de la socie dad en el sen tido que tie nen con arre glo al 
Pacto. En con se cuen cia, el Comité reco mienda que los Esta dos seña -
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len en sus infor mes las leyes y regla men tos que regu lan las inje ren cias 
auto ri za das en la vida pri vada.

8. Incluso con res pecto a las inje ren cias que sean con for mes al Pacto, en
la legis la ción per ti nente se deben espe ci fi car con deta lle las cir cuns -
tan cias pre ci sas en que podrán auto ri zarse esas inje ren cias. La deci -
sión corres pon diente com pe terá sólo a la auto ri dad desig nada por la
ley a ese efecto, que dará la auto ri za ción nece sa ria tras exa mi nar cada 
caso en par ti cu lar. El cum pli miento del artí culo 17 exige que la inte -
gri dad y el carác ter con fi den cial de la corres pon den cia estén pro te gi -
dos de jure y de facto. La corres pon den cia debe ser entre gada al
des ti na ta rio sin ser inter cep tada ni abierta o leída de otro modo.
Deben prohi birse la vigi lan cia, por medios elec tró ni cos o de otra
índole, la inter ven ción de las comu ni ca cio nes tele fó ni cas, tele grá fi cas 
o de otro tipo, así como la inter ven ción y gra ba ción de con ver sa cio -
nes. Los regis tros en el domi ci lio de una per sona deben limi tarse a la
bús queda de prue bas nece sa rias y no debe per mi tirse que cons ti tu yan
un hos ti ga miento. Por lo que res pecta al regis tro per so nal y cor po ral,
deben tomarse medi das efi ca ces para garan ti zar que esos regis tros se
lle ven a cabo de manera com pa ti ble con la dig ni dad de la per sona
regis trada. Las per so nas some ti das a regis tro cor po ral por fun cio na -
rios del Estado o por per so nal médico que actúe a ins tan cias del
Estado serán exa mi na das sólo por per so nas de su mismo sexo.

9. Los pro pios Esta dos Par tes tie nen el deber de abs te nerse de inje ren -
cias incom pa ti bles con el artí culo 17 del Pacto y de esta ble cer un
marco legis la tivo en el que se prohí ban esos actos a las per so nas físi cas 
o jurí di cas.

10. La reco pi la ción y el regis tro de infor ma ción per so nal en com pu ta do -
ras, ban cos de datos y otros dis po si ti vos, tanto por las auto ri da des
públi cas como por las par ti cu la res o enti da des pri va das, deben estar
regla men ta dos por la ley. Los Esta dos deben adop tar medi das efi ca -
ces para velar por que la infor ma ción rela tiva a la vida pri vada de una
per sona no caiga en manos de per so nas no auto ri za das por ley para
reci birla, ela bo rarla y emplearla y por que nunca se la uti lice para
fines incom pa ti bles con el Pacto. Para que la pro tec ción de la vida pri -
vada sea lo más efi caz posi ble, toda per sona debe tener el dere cho de
veri fi car si hay datos per so na les suyos alma ce na dos en archi vos auto -
má ti cos de datos y, en caso afir ma tivo, de obte ner infor ma ción inte li -
gi ble sobre cuá les son esos datos y con qué fin se han alma ce nado.
Asi mismo, toda per sona debe poder veri fi car qué auto ri da des públi -

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 247



cas o qué par ti cu la res u orga nis mos pri va dos con tro lan o pue den con -
tro lar esos archi vos. Si esos archi vos con tie nen datos per so na les
inco rrec tos o se han com pi lado o ela bo rado en con tra ven ción de las
dis po si cio nes lega les, toda per sona debe tener dere cho a pedir su rec -
ti fi ca ción o eli mi na ción.

11. El artí culo 17 garan tiza la pro tec ción de la honra y la repu ta ción de
las per so nas y los Esta dos tie nen la obli ga ción de san cio nar legis la -
ción apro piada a ese efecto. Tam bién se deben pro por cio nar medios
para que toda per sona pueda pro te gerse efi caz mente con tra los ata -
ques ile ga les que pue dan pro du cirse y para que pueda dis po ner de un
recurso efi caz con tra los res pon sa bles de esos ata ques. Los Esta dos
Par tes deben indi car en sus infor mes en qué medida se pro te gen por
ley el honor o la repu ta ción de las per so nas y cómo se logra esa pro tec -
ción con arre glo a sus res pec ti vos sis te mas jurí di cos.

Comen tario

La obser va ción gene ral 16 (32) con tiene orien ta cio nes deta lla das sobre el alcance de los
dere chos pro te gi dos que esti pula el artí culo 17, y sobre la infor ma ción que deben pre sen -
tar los Esta dos Par tes en sus infor mes, en espe cial con res pecto a la legis la ción pro tec tora
con tra las inje ren cias arbi tra rias o ile ga les en la vida pri vada, la fami lia y el domi ci lio. Sin
embargo, con viene seña lar a la aten ción de los Esta dos infor man tes la nece si dad de expo -
ner deta lla da mente la prác tica seguida en la apli ca ción de esas leyes y de men cio nar expre -
sa mente toda vio la ción de esas leyes y las denun cias pre sen ta das al amparo de ellas. Los
Esta dos deben infor mar sobre si las pre sun tas víc ti mas hicie ron (o hacen) uso de los recur -
sos exis ten tes, y sobre los resul ta dos de esos casos. Debe pre sen tarse infor ma ción sobre
toda medida prác tica adop tada —por ejem plo, ins truc cio nes impar ti das a la poli cía u otras
auto ri da des— para pre ve nir futu ras vio la cio nes, en par ti cu lar las resul tan tes del com por ta -
miento arbi tra rio de fun cio na rios públi cos.

ARTÍCULO 18

Texto del artículo 18

1. Toda per sona tiene dere cho a la liber tad de pen sa miento, de con cien -
cia y de reli gión; este dere cho incluye la liber tad de tener o de adop tar
la reli gión o las cre en cias de su elec ción, así como la liber tad de mani -
fes tar su reli gión o sus cre en cias, indi vi dual o colec ti va mente, tanto
en público como en pri vado, mediante el culto, la cele bra ción de los
ritos, las prác ti cas y la ense ñanza.
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2. Nadie será objeto de medi das coer ci ti vas que pue dan menos ca bar su
liber tad de tener o de adop tar la reli gión o las cre en cias de su elec ción.

3. La liber tad de mani fes tar la pro pia reli gión o las pro pias cre en cias
estará sujeta úni ca mente a las limi ta cio nes pres cri tas por la ley que
sean nece sa rias para pro te ger la segu ri dad, el orden, la salud o la
moral públi cos, o los dere chos y liber ta des fun da men ta les de los
demás.

4. Los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto se com pro me ten a res pe tar la
liber tad de los padres y, en su caso, de los tuto res lega les, para garan ti -
zar que los hijos reci ban la edu ca ción reli giosa y moral que esté de
acuerdo con sus pro pias con vic cio nes.

Texto de los párrafos 4 a 11 de la observación general 22 (48)

4. La liber tad de mani fes tar la pro pia reli gión o las pro pias cre en cias
puede ejer cerse “indi vi dual o colec ti va mente, tanto en público como
en pri vado”. La liber tad de mani fes tar la reli gión o las cre en cias
mediante el culto, la cele bra ción de los ritos, las prác ti cas y la ense -
ñanza abarca una amplia gama de acti vi da des. El con cepto de culto se
extiende a los actos ritua les y cere mo nia les con los que se mani fies tan
direc ta mente las cre en cias, así como a las diver sas prác ti cas que son
parte inte grante de tales actos, com pren di dos la cons truc ción de luga -
res de culto, el empleo de fór mu las y obje tos ritua les, la exhi bi ción de
sím bo los y la obser van cia de las fies tas reli gio sas y los días de asueto.
La obser van cia y la prác tica de la reli gión o de las cre en cias pue den
incluir no sólo actos cere mo nia les sino tam bién cos tum bres tales
como la obser van cia de nor mas die té ti cas, el uso de pren das de ves tir
o toca dos dis tin ti vos, la par ti ci pa ción en ritos aso cia dos con deter mi -
na das eta pas de la vida, y el empleo de un len guaje espe cial que habi -
tual mente sólo hablan los miem bros del grupo. Ade más, la prác tica y
la ense ñanza de la reli gión o de las cre en cias inclu yen actos que son
parte inte grante de la forma en que los gru pos reli gio sos lle van a cabo
sus acti vi da des fun da men ta les, como ocu rre con la liber tad de esco -
ger a sus diri gen tes reli gio sos, sacer do tes y maes tros, la liber tad de
esta ble cer semi na rios o escue las reli gio sas y la liber tad de pre pa rar y
dis tri buir tex tos o publi ca cio nes reli gio sos.

5. El Comité hace notar que la liber tad de “tener o adop tar” una reli gión
o unas cre en cias com porta for zo sa mente la liber tad de ele gir la reli -
gión o las cre en cias, com pren dido el dere cho a cam biar las cre en cias
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actua les por otras o adop tar opi nio nes ateas, así como el dere cho a
man te ner la reli gión o las cre en cias pro pias. El párrafo 2 del artí culo
18 prohibe las medi das coer ci ti vas que pue dan menos ca bar el dere -
cho a tener o a adop tar una reli gión o unas cre en cias, com pren di dos el 
empleo o la ame naza de empleo de la fuerza o de san cio nes pena les
para obli gar a cre yen tes o no cre yen tes a acep tar las cre en cias reli gio -
sas de quie nes apli can tales medi das o a incor po rarse a sus con gre ga -
cio nes, a renun ciar a sus pro pias cre en cias o a con ver tirse. Las
polí ti cas o prác ti cas que ten gan los mis mos pro pó si tos o efec tos,
como por ejem plo, las que limi tan el acceso a la edu ca ción, a la asis -
ten cia médica, al empleo o a los dere chos garan ti za dos por el artí culo
25 y otras dis po si cio nes del Pacto son igual mente incom pa ti bles con
el párrafo 2 del artí culo 18. La misma pro tec ción se aplica a los que
tie nen cual quier clase de cre en cias de carác ter no reli gioso.

6. El Comité opina que el párrafo 4 del artí culo 18 per mite que en la
escuela pública se imparta ense ñanza de mate rias tales como la his to -
ria gene ral de las reli gio nes y la ética siem pre que ello se haga de
manera neu tral y obje tiva. La liber tad de los padres o de los tuto res
lega les de garan ti zar que los hijos reci ban una edu ca ción reli giosa y
moral que está de acuerdo con sus pro pias con vic cio nes pro cla mada
en el párrafo 4 del artí culo 18 está rela cio nada con la garan tía de la
liber tad de ense ñar una reli gión o cre en cias que se recoge en el
párrafo 1 del mismo artí culo 18. El Comité señala que la edu ca ción
obli ga to ria que incluya el adoc tri na miento en una reli gión o unas cre -
en cias par ti cu la res es incom pa ti ble con el párrafo 4 del artí culo 18, a
menos que se hayan pre visto exen cio nes y posi bi li da des que estén de
acuerdo con los deseos de los padres o tuto res.

7. Según el artí culo 20, nin guna mani fes ta ción de carác ter reli gioso o de 
cre en cias puede equi va ler a la pro pa ganda en favor de la gue rra o la
apo lo gía del odio nacio nal, racial o reli gioso que cons ti tuya inci ta ción
a la dis cri mi na ción, la hos ti li dad o la vio len cia. Tal como dice el
Comité en su comen ta rio gene ral 11 [19], los Esta dos Par tes tie nen la
obli ga ción de pro mul gar leyes que prohi ban tales actos.

8. El párrafo 3 del artí culo 18 per mite res trin gir la liber tad de mani fes -
tar la reli gión o las cre en cias con el fin de pro te ger la segu ri dad, el
orden, la salud o la moral públi cos, o los dere chos y liber ta des fun da -
men ta les de los demás, a con di ción de que tales limi ta cio nes estén
pres cri tas por la ley y sean estric ta mente nece sa rias. No se puede res -
trin gir la liber tad de no ser obli gado a tener o adop tar una reli gión o
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unas cre en cias y la liber tad de los padres y los tuto res a garan ti zar la
edu ca ción reli giosa y moral. Al inter pre tar el alcance de las cláu su las
de limi ta ción per mi si bles, los Esta dos Par tes debe rían par tir de la
nece si dad de pro te ger los dere chos garan ti za dos por el Pacto,
incluido el dere cho a la igual dad y la no dis cri mi na ción en todos los
terre nos espe ci fi ca dos en los artí cu los 2, 3 y 26. Las limi ta cio nes
impues tas deben estar pres cri tas por la ley y no deben apli carse de
manera que vicie los dere chos garan ti za dos en el artí culo 18. El
Comité señala que el párrafo 3 del artí culo 18 ha de inter pre tarse de
manera estricta: no se per mi ten limi ta cio nes por moti vos que no estén 
espe ci fi ca dos en él, aun cuando se per mi tan como limi ta cio nes de
otros dere chos pro te gi dos por el Pacto, tales como la segu ri dad nacio -
nal. Las limi ta cio nes sola mente se podrán apli car para los fines con
que fue ron pres cri tas y debe rán estar rela cio na das direc ta mente y
guar dar la debida pro por ción con la nece si dad espe cí fica de la que
depen den. No se podrán impo ner limi ta cio nes por pro pó si tos dis cri -
mi na to rios ni se podrán apli car de manera dis cri mi na to ria. El Comité
señala que el con cepto de moral se deriva de muchas tra di cio nes
socia les, filo só fi cas y reli gio sas; por con si guiente, las limi ta cio nes
impues tas a la liber tad de mani fes tar la reli gión o las cre en cias con el
fin de pro te ger la moral deben basarse en prin ci pios que no se deri ven
exclu si va mente de una sola tra di ción. Las per so nas que están some ti -
das a algu nas limi ta cio nes legí ti mas, tales como los pre sos, siguen dis -
fru tando de sus dere chos a mani fes tar su reli gión o cre en cias en la
mayor medida que sea com pa ti ble con el carác ter espe cí fico de la limi -
ta ción. Los infor mes de los Esta dos Par tes debe rían faci li tar infor ma -
ción sobre el pleno alcance y los efec tos de las limi ta cio nes impues tas
en vir tud del párrafo 3 del artí culo 18, tanto como una cues tión de
dere cho como de su apli ca ción en cir cuns tan cias espe cí fi cas.

9. El hecho de que una reli gión se reco nozca como reli gión de Estado o
de que se esta blezca como reli gión ofi cial o tra di cio nal, o de que sus
adep tos repre sen ten la mayo ría de la pobla ción no ten drá como con -
se cuen cia nin gún menos cabo del dis frute de cual quiera de los dere -
chos con sig na dos en el Pacto, com pren di dos los artí cu los 18 y 27, ni
nin guna dis cri mi na ción con tra los adep tos de otras reli gio nes o los no
cre yen tes. En par ti cu lar, deter mi na das medi das que dis cri mi nan en
con tra de estos últi mos, como las medi das que sólo per mi ten el acceso 
a la fun ción pública de los miem bros de la reli gión pre do mi nante o
que les con ce den pri vi le gios eco nó mi cos o impo nen limi ta cio nes espe -
cia les a la prác tica de otras cre en cias, no están en con so nan cia con la
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prohi bi ción de dis cri mi na ción por moti vos de reli gión o de cre en cias y
con la garan tía de igual pro tec ción en vir tud del artí culo 26. Las medi -
das pre vis tas en el párrafo 2 del artí culo 20 del Pacto cons ti tu yen
impor tan tes garan tías frente a las vio la cio nes de los dere chos de las
mino rías reli gio sas y de otros gru pos reli gio sos a ejer cer los dere chos
garan ti za dos por los artí cu los 18 y 27 y frente a los actos de vio len cia
o per se cu ción diri gi dos con tra esos gru pos. El Comité desea que se le
informe de las medi das adop ta das por los Esta dos Par tes inte re sa dos
para pro te ger la prác tica de todas las reli gio nes o cre en cias de abu sos
inad mi si bles y pro te ger a sus segui do res de la dis cri mi na ción. De igual 
modo, es nece sa rio dis po ner de infor ma ción sobre el res peto de los
dere chos que se reco no cen a las mino rías reli gio sas en el artí culo 27
para que el Comité pueda eva luar la medida en que la liber tad de pen -
sa miento, de con cien cia, de reli gión y de cre en cias viene siendo apli -
cada por los Esta dos Par tes. Los Esta dos Par tes inte re sa dos deben
incluir tam bién en sus infor mes datos rela ti vos a las prác ti cas que
según sus leyes y su juris pru den cia se con si de ran puni bles por blas fe -
mas.

10. Cuando un con junto de cre en cias sea con si de rado como la ideo lo gía
ofi cial en cons ti tu cio nes, leyes, pro gra mas de par ti dos gober nan tes,
etc., o en la prác tica efec tiva, esto no ten drá como con se cuen cia nin -
gún menos cabo de las liber ta des con sig na das en el artí culo 18 ni de
nin gún otro de los dere chos reco no ci dos en el Pacto, ni nin gún tipo de 
dis cri mi na ción con tra las per so nas que no sus cri ban la ideo lo gía ofi -
cial o se opon gan a ella.

11. Muchas per so nas han rei vin di cado el dere cho a negarse a cum plir el
ser vi cio mili tar (obje ción de con cien cia) sobre la base de que ese dere -
cho se deriva de sus liber ta des en vir tud del artí culo 18. En res puesta a 
estas rei vin di ca cio nes un cre ciente número de Esta dos, en sus leyes
inter nas, han exi mido del ser vi cio mili tar obli ga to rio a los ciu da da nos
que autén ti ca mente pro fe san cre en cias reli gio sas y otras cre en cias
que les prohi ben rea li zar el ser vi cio mili tar y lo han sus ti tuido por un
ser vi cio nacio nal alter na tivo. En el Pacto no se men ciona explí ci ta -
mente el dere cho a la obje ción de con cien cia pero el Comité cree que
ese dere cho puede deri varse del artí culo 18, en la medida en que la
obli ga ción de uti li zar la fuerza mor tí fera puede entrar en grave con -
flicto con la liber tad de con cien cia y el dere cho a mani fes tar y expre -
sar cre en cias reli gio sas u otras cre en cias. Cuando este dere cho se
reco nozca en la ley o en la prác tica no habrá dife ren cia ción entre los
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obje to res de con cien cia sobre la base del carác ter de sus cre en cias par -
ti cu la res; del mismo modo, no habrá dis cri mi na ción con tra los obje to -
res de con cien cia por que no hayan rea li zado el ser vi cio mili tar. El
Comité invita a los Esta dos Par tes a que infor men sobre las con di cio -
nes en que se puede exi mir a las per so nas de la rea li za ción del ser vi cio
mili tar sobre la base de sus dere chos en vir tud del artí culo 18 y sobre
la natu ra leza y la dura ción del ser vi cio nacio nal sus ti tu to rio.

Comen tario

El artí culo 18, que pro tege la liber tad de pen sa miento, de con cien cia y de reli gión, tiene
dos aspec tos: pro tege la liber tad de tener una reli gión, y pro tege la liber tad de mani fes tar
esa reli gión o cre en cia, tanto en público como en pri vado, indi vi dual o colec ti va mente, y
obser var o no cier tas prác ti cas. El pri mer dere cho es abso luto y no puede limi tarse en
modo alguno, ni aun durante un estado de emer gen cia. En cam bio, el dere cho a mani fes tar 
una reli gión o una cre en cia puede estar sujeto a cier tas limi ta cio nes, siem pre que esas limi -
ta cio nes estén pre vis tas en la ley y que sean nece sa rias con cier tos fines.

Por lo tanto, los infor mes deben con te ner infor ma ción sufi ciente para que el Comité pueda 
cer cio rarse de que se sal va guarda el carác ter abso luto del pri mer dere cho y de que las res -
tric cio nes que se impu sie ren al segundo son com pa ti bles con el párrafo 3 del artí culo 18. A
ese efecto, el Comité soli cita infor ma ción deta llada sobre la exis ten cia de dife ren tes reli gio -
nes en el Estado infor mante, y el uso de los luga res de culto, la publi ca ción y dis tri bu ción de
tex tos reli gio sos y las medi das adop ta das para pre ve nir y san cio nar los deli tos con tra el
libre ejer ci cio de la reli gión de cada uno. Cuando exista una reli gión esta tal, debe indi carse
en los infor mes cómo se garan tiza el dere cho de toda per sona a no tener reli gión y cómo se 
vela por la apli ca ción del prin ci pio de la no dis cri mi na ción por moti vos reli gio sos. Ade más,
deben expo nerse los pro ce di mien tos que haya que seguir para el reco no ci miento legal, la
auto ri za ción o la tole ran cia de las diver sas con fe sio nes reli gio sas en el país. Debe pro por -
cio narse infor ma ción sobre la apli ca ción prác tica de esos pro ce di mien tos con refe ren cia
espe cial a toda posi ble dene ga ción de reco no ci miento que tal vez se haya dado durante el
período objeto de informe y en par ti cu lar cuando esa dene ga ción sea debida a la incom pa -
ti bi li dad de una reli gión con otra reli gión domi nante en el Estado infor mante. Es pre ciso
expli car el papel y las facul ta des de las auto ri da des esta ta les en la adop ción de deci sio nes
sobre esas incom pa ti bi li da des. En los casos en que exista una reli gión domi nante, deben
rese ñarse en los infor mes las dife ren cias prin ci pa les en la situa ción de la reli gión domi -
nante y de las demás con fe sio nes, en par ti cu lar aten diendo a la nece si dad de igual trato
para todas.

El párrafo 2 del artí culo 18 esti pula que nadie será objeto de medi das coer ci ti vas que pue -
dan menos ca bar su liber tad de tener la reli gión o las cre en cias de su elec ción. Por lo tanto
debe darse cuenta en los infor mes de toda forma de con trol o de super vi sión que pueda
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impo nerse a las per so nas que pro fe sen cierta reli gión o cre en cia, y de todo pri vi le gio que
pueda con ce derse a las per so nas per te ne cien tes a un grupo reli gioso, pero que se nie gue a
los demás.

Tam bién debe expo nerse en rela ción con este artí culo la situa ción y acti tud de los obje to res
de con cien cia y pro por cio narse infor ma ción esta dís tica sobre el número de per so nas que
hayan soli ci tado su reco no ci miento como obje to res de con cien cia, el número de per so nas
reco no ci das efec ti va mente como tales, los moti vos expues tos para jus ti fi car la obje ción de
con cien cia y los dere chos y debe res de los obje to res de con cien cia en com pa ra ción con las
per so nas que cum plen el ser vi cio mili tar nor mal.

Una dis po si ción espe cí fica del párrafo 4 del artí culo 18 es la rela tiva al dere cho de los
padres a garan ti zar que los hijos reci ban una edu ca ción reli giosa que esté de acuerdo con
sus pro pias con vic cio nes. En con se cuen cia, se soli cita infor ma ción con creta sobre la legis -
la ción y la prác tica en mate ria de edu ca ción reli giosa, en par ti cu lar cuando se enseña reli -
gión en las escue las públi cas. A este res pecto debe pres tarse aten ción espe cial a cómo se
sal va guar dan los dere chos suso di chos de los padres.

Nótese que el inciso vii) del apar tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre
la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial pro tege el dere cho a la liber -
tad de pen sa miento, de con cien cia y de opi nión a los fines de esa Con ven ción.

ARTÍCULO 19

Texto del artículo 19

1. Nadie podrá ser moles tado a causa de sus opi nio nes.

2. Toda per sona tiene dere cho a la liber tad de expre sión; este dere cho
com prende la liber tad de bus car, reci bir y difun dir infor ma cio nes e
ideas de toda índole, sin con si de ra ción de fron te ras, ya sea oral mente, 
por escrito o en forma impresa o artís tica, o por cual quier otro pro ce -
di miento de su elec ción.

3. El ejer ci cio del dere cho pre visto en el párrafo 2 de este artí culo
entraña debe res y res pon sa bi li da des espe cia les. Por con si guiente,
puede estar sujeto a cier tas res tric cio nes que debe rán, sin embargo,
estar expre sa mente fija das por la ley y ser nece sa rias para:

a) Ase gu rar el res peto a los dere chos o a la repu ta ción de los demás;

b) La pro tec ción de la segu ri dad nacio nal, el orden público o la salud 
o la moral públi cas.

254 SE GUNDA PARTE



Texto de la ob ser va ción gen eral 10 (19)

1. El párrafo 1 prevé la pro tec ción del dere cho de toda per sona a no «ser
moles tada a causa de sus opi nio nes». Se trata de un dere cho para el
que el Pacto no admite excep cio nes ni res tric cio nes. El Comité aco -
gerá con agrado infor ma ción de los Esta dos Par tes sobre la apli ca ción
del párrafo 1.

2. El párrafo 2 prevé la pro tec ción del dere cho de expre sión, que com -
prende no sólo la liber tad de «difun dir infor ma cio nes e ideas de toda
índole» sino tam bién la liber tad de «bus car las» y «reci bir las» «sin con si -
de ra ción de fron te ras», y por cual quier medio, «ya sea oral mente, por
escrito o en forma impresa o artís tica, o por cual quier otro pro ce di -
miento de su elec ción». No todos los Esta dos Par tes han sumi nis trado
infor ma ción sobre todos los aspec tos de la liber tad de expre sión. Por
ejem plo, hasta ahora se ha pres tado poca aten ción al hecho de que
debido al desa rro llo de los moder nos medios de infor ma ción pública,
se requie ren medi das efi ca ces para impe dir un con trol de dichos
medios que lesione el dere cho de toda per sona a la liber tad de expre -
sión en una forma no pre vista en el párrafo 3.

3. Muchos Esta dos se limi tan a men cio nar que la liber tad de expre sión
está garan ti zada por la cons ti tu ción o por las leyes. Ahora bien, a fin
de cono cer el régi men pre ciso de la liber tad de expre sión en la legis la -
ción y en la prác tica, el comité nece sita ade más infor ma ción ade cuada 
sobre las nor mas que defi nen el ámbito de la liber tad de expre sión así
como otras con di cio nes que en la prác tica afec tan al ejer ci cio de este
dere cho. Es el equi li brio entre el prin ci pio de la liber tad de expre sión y 
esas limi ta cio nes y res tric cio nes lo que deter mina el ámbito real del
dere cho de la per sona.

4. El párrafo 3 sub raya expre sa mente que el ejer ci cio del dere cho a la
liber tad de expre sión entra ña ría debe res y res pon sa bi li da des espe cia -
les y por esta razón se per mi ten cier tas res tric cio nes del dere cho en
inte rés de ter ce ros o de la comu ni dad en su con junto. No obs tante,
cuando un Estado Parte con sid er a pro ce dente impo ner cier tas res tric -
cio nes al ejer ci cio de la liber tad de expre sión, éstas no debe rán poner
en peli gro ese dere cho en sí mismo. El párrafo 3 esta blece tres con di -
cio nes que han de cum plir las res tric cio nes: las res tric cio nes debe rán
estar «fija das por la ley»; úni ca mente pue den impo nerse por una de las 
razo nes esta ble ci das en los apar ta dos a) y b) del párrafo 3; y deben jus -
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ti fi carse como «nece sa rias» a fin de que el Estado Parte alcance uno de
esos pro pó si tos.

Comen tario

Como el artí culo 18 sobre la liber tad de reli gión y de cre en cias, el artí culo 19 pre senta dos
aspec tos: por una parte, garan tiza un dere cho de carác ter abso luto, a saber, el dere cho de
toda per sona a no ser moles tada a causa de sus opi nio nes y, por otra parte, pro tege el
dere cho a la liber tad de expre sión, que puede estar sujeto a cier tas res tric cio nes fija das por
ley. Ahora bien, esa ley debe ajus tarse a las con di cio nes esta ble ci das en el mismo artí culo
19.

En lo que toca al dere cho de toda per sona a no ser moles tada a causa de sus opi nio nes, los
infor mes deben indi car las medi das adop ta das por el Estado Parte para velar por que no
haya inje ren cia alguna, y en par ti cu lar, por que las auto ri da des públi cas no se sir van de las
opi nio nes polí ti cas como motivo para dis cri mi nar a una per sona, ni aun como motivo para 
limi tar la liber tad de una per sona.

El Comité ha seña lado que la liber tad de expre sión es muy amplia e incluye todos los aspec -
tos rela ti vos a la difu sión de infor ma ción en cual quier forma y por cua les quiera medios. Por 
lo tanto, todo informe com pleto de un Estado Parte debe tra tar de todas estas cues tio nes y
pro por cio nar infor ma ción com pleta no sólo sobre los con tro les apli ca dos res pecto de la
liber tad de expre sión en gene ral y los even tua les casos de per so nas dete ni das o pre sas por
expre sar opi nio nes polí ti cas, sino tam bién sobre el régi men jurí dico que rige la pro pie dad y 
la auto ri za ción de la prensa y de los medios de difu sión. Los Esta dos Par tes deben seña lar
los moti vos invo ca dos para con ce der o dene gar la auto ri za ción de medios de difu sión, y
deben ana li zar todo con trol impuesto por las auto ri da des públi cas a la prensa y otros
medios de comu ni ca ción y a las acti vi da des de los perio dis tas. Debe pro por cio narse infor -
ma ción sobre las con di cio nes en que un perio dista puede ejer cer su pro fe sión, y sobre las
medi das adop ta das para velar por que los medios de comu ni ca ción refle jen todas las opi -
nio nes polí ti cas.

Merece aten ción en los infor mes el acceso de los perio dis tas extran je ros a la infor ma ción y
la dis tri bu ción de la prensa extran jera den tro del país. Debe pre sen tarse infor ma ción deta -
llada sobre el número de dia rios y perió di cos extran je ros que se impor tan y se dis tri bu yen
en el Estado infor mante, y sobre los moti vos por los cua les puede limi tarse o prohi birse su
dis tri bu ción.

Es de suma impor tan cia que el Comité reciba infor ma ción deta llada sobre cada una de las
cues tio nes suso di chas, en vista de los debe res y res pon sa bi li da des espe cia les vin cu la dos
con el ejer ci cio de la liber tad de expre sión, y de las res tric cio nes a que puede some terse ese
ejer ci cio de con for mi dad con el párrafo 3 del artí culo 19.
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El dere cho a la liber tad de opi nión y de expre sión está pro te gido por el inciso viii) del apar -
tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For -
mas de Dis cri mi na ción Racial y de los artí cu los 12 y 13 de la Con ven ción sobre los
Dere chos del Niño, a los fines de esas Con ven cio nes. Véanse tam bién los apar ta dos a) y c)
del artí culo 4 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de
Dis cri mi na ción Racial, y el siguiente artí culo 20 del Pacto.

ARTÍCULO 20

Texto del artículo 20

1. Toda pro pa ganda en favor de la gue rra estará prohi bida por la ley.

2. Toda apo lo gía del odio nacio nal, racial o reli gioso que cons ti tuya inci -
ta ción a la dis cri mi na ción, la hos ti li dad o la vio len cia estará prohi bida
por la ley.

Texto de la observación general 11 (19)

1. No todos los infor mes pre sen ta dos por los Esta dos Par tes con tie nen
sufi ciente infor ma ción sobre la apli ca ción del artí culo 20 del Pacto.
Dada la natu ra leza del artí culo 20, los Esta dos Par tes tie nen la obli ga -
ción de adop tar las dis po si cio nes legis la ti vas nece sa rias para prohi bir
las acti vi da des a que se refiere ese artí culo. Sin embargo, los infor mes
mues tran que en algu nos casos tales acti vi da des no están prohi bi das
por la ley ni se han pre visto o tomado medi das ade cua das para prohi -
bir las. Ade más, en muchos infor mes no se da sufi ciente infor ma ción
sobre las dis po si cio nes legis la ti vas y las prác ti cas nacio na les per ti nen -
tes.

2. En el artí culo 20 del Pacto se esta blece que toda pro pa ganda en favor
de la gue rra y toda apo lo gía del odio nacio nal, racial o reli gioso que
cons ti tuya inci ta ción a la dis cri mi na ción, la hos ti li dad o la vio len cia
esta rán prohi bi das por la ley. En opi nión del Comité, estas prohi bi cio -
nes, nece sa rias, son ple na mente com pa ti bles con el dere cho a la liber -
tad de expre sión enun ciado en el artí culo 19, cuyo ejer ci cio implica
debe res y res pon sa bi li da des espe cia les. La prohi bi ción esta ble cida en
el párrafo abarca toda forma de pro pa ganda que ame nace con un acto 
de agre sión o de que bran ta miento de la paz con tra rio a la Carta de las
Nacio nes Uni das o que pueda lle var a tal acto, mien tras que el párrafo 
2 está diri gido con tra toda apo lo gía del odio nacio nal, racial o reli -
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gioso que cons ti tuya inci ta ción a la dis cri mi na ción, la hos ti li dad o la
vio len cia, tanto si tal pro pa ganda o apo lo gía tiene fines inter nos al
Estado de que se trate como si tiene fines exter nos a ese Estado. Las
dis po si cio nes del párrafo 1 del artí culo 20 no prohí ben la apo lo gía del
dere cho sobe rano a la defensa nacio nal ni del dere cho de los pue blos a 
la libre deter mi na ción y a la inde pen den cia con forme a la Carta de las
Nacio nes Uni das. Para que el artí culo 20 lle gue a ser ple na mente efi -
caz debe ría exis tir una ley en la que se dejase bien sen tado que la pro -
pa ganda y la apo lo gía en él des cri tas son con tra rias a la polí tica del
Estado y en la que se esta ble ciese una san ción ade cuada en caso de
incum pli miento. El Comité estima, por lo tanto, que los Esta dos Par -
tes que aún no lo hayan hecho, deben tomar las medi das nece sa rias
para cum plir las obli ga cio nes enun cia das en el artí culo 20 y deben
ellos mis mos abs te nerse de toda pro pa ganda o apo lo gía de esa natu -
ra leza.

ARTÍCULO 21

Texto del artículo 21

Se reconoce el derecho de reunión pacífica. El ejercicio de tal derecho sólo
podrá estar sujeto a las restricciones previstas por la ley que sean necesarias 
en una sociedad democrática, en interés de la seguridad nacional, de la
seguridad pública o del orden público, o para proteger la salud o la moral
públicas o los derechos y libertades de los demás.

Comen tario

El artí culo 21 reco noce el dere cho de reu nión pací fica, en pri vado o en público, con fines
polí ti cos o de otra índole.

Los infor mes de los Esta dos Par tes deben expo ner la regu la ción de este dere cho por la ley
y la pro tec ción de que gozan las per so nas que se reú nen en asam blea o que se reú nen para
mani fes tarse o para deba tir en público sus opi nio nes o expre sar cual quier opi nión. El dere -
cho de reu nión pací fica le crea al Estado la obli ga ción posi tiva de garan ti zar el ejer ci cio del
dere cho, y a las auto ri da des públi cas la obli ga ción nega tiva de no inje ren cia para res trin gir
el dere cho más allá de los lími tes fija dos en el Pacto. A este res pecto, el artí culo 21 sólo per -
mite las res tric cio nes pre vis tas por la ley. La ley no debe reba sar los lími tes nece sa rios para
pro te ger cier tos inte re ses públi cos y ha de ser com pa ti ble con una socie dad demo crá tica.
Teniendo en cuenta tales requi si tos, debe apor tarse infor ma ción sobre todos los casos en
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que se prohiba la cele bra ción de una reu nión pací fica. Debe ana li zarse en los infor mes si es
nece sa rio obte ner la apro ba ción de las auto ri da des públi cas para cele brar una reu nión, los
pro ce di mien tos que deben seguirse y las con di cio nes que deban reu nirse para obte ner esa
auto ri za ción, y las res tric cio nes impues tas a los par ti ci pan tes en la reu nión. Como es habi -
tual, la infor ma ción debe refe rirse tanto a la ley como a la prác tica, y deben des cri birse las
ins truc cio nes impar ti das a los fun cio na rios públi cos, en par ti cu lar a los ofi cia les de poli cía,
y sus acti tu des res pecto de las reu nio nes públi cas. En este con texto, los infor mes deben
con te ner esta dís ti cas rela ti vas a even tua les denun cias regis tra das del uso de la vio len cia
con tra mani fes tan tes pací fi cos y no arma dos. Debe espe ci fi carse en los infor mes si se
inves ti ga ron esas denun cias y, en su caso, los resul ta dos de esas inves ti ga cio nes.

Habida cuenta de que las mani fes ta cio nes públi cas pue den cons ti tuir un medio de expre sar 
opi nio nes polí ti cas o de otra índole, el dere cho pro te gido en el artí culo 21 está vin cu lado
tam bién con el dere cho a la liber tad de expre sión pro te gido en el artí culo 19. Por lo tanto,
debe expli carse cui da do sa mente en los infor mes toda cone xión exis tente, en la ley y en la
prác tica, entre las res tric cio nes que pudie ran impo nerse a estos dos dere chos.

ARTÍCULO 22

Texto del artículo 22

1. Toda per sona tiene dere cho a aso ciarse libre mente con otras, incluso
el dere cho a fun dar sin di ca tos y afi liarse a ellos para la pro tec ción de
sus inte re ses.

2. El ejer ci cio de tal dere cho sólo podrá estar sujeto a las res tric cio nes
pre vis tas por la ley que sean nece sa rias en una socie dad demo crá tica,
en inte rés de la segu ri dad nacio nal, de la segu ri dad pública o del
orden público, o para pro te ger la salud o la moral públi cas o los dere -
chos y liber ta des de los demás. El pre sente artí culo no impe dirá la
impo si ción de res tric cio nes lega les al ejer ci cio de tal dere cho cuando
se trate de miem bros de las fuer zas arma das y de la poli cía.

3. Nin guna dis po si ción de este artí culo auto riza a los Esta dos Par tes en
el Con ve nio de la Orga ni za ción Inter na cio nal del Tra bajo de 1948,
rela tivo a la liber tad sin di cal y a la pro tec ción del dere cho de sin di ca -
ción, a adop tar medi das legis la ti vas que pue dan menos ca bar las
garan tías pre vis tas en él ni a apli car la ley de tal manera que pueda
menos ca bar esas garan tías.
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Comen tario

El artí culo 22 garan tiza el dere cho de toda per sona a aso ciarse libre mente con otras para
fines polí ti cos o de otra índole. Así pues, este artí culo con sa gra un dere cho que en cierta
medida com ple menta el dere cho de reu nión pací fica reco no cido en el artí culo 21. En con -
se cuen cia, las res tric cio nes que pue dan impo nerse al ejer ci cio del dere cho a aso ciarse
libre mente deben ate nerse a las mis mas con di cio nes que las res tric cio nes que pue dan
impo nerse al ejer ci cio del dere cho de reu nión pací fica, a saber, han de estar pre vis tas por la 
ley y ser nece sa rias en una socie dad demo crá tica para pro te ger los inte re ses públi cos,
como se indica en el Pacto.

Por lo tanto, los infor mes de los Esta dos Par tes deben des cri bir los pro ce di mien tos que
rigen la for ma ción de aso cia cio nes, si debe obte nerse una auto ri za ción o regis tro, y en qué
casos, y los con tro les que ejer cen las auto ri da des públi cas sobre la vida y las acti vi da des de
las aso cia cio nes.

El dere cho a aso ciarse libre mente reviste espe cial impor tan cia y ha de pro te gerse en par ti -
cu lar con res pecto a la libre for ma ción de aso cia cio nes polí ti cas, en espe cial de par ti dos
polí ti cos. En este con texto, debe pro por cio narse en los infor mes infor ma ción com pleta
sobre las leyes y la prác tica rela ti vas al esta ble ci miento de par ti dos polí ti cos. Debe indi carse 
si más de un par tido polí tico par ti cipa en la vida polí tica del Estado infor mante, las posi bles
razo nes para prohi bir el esta ble ci miento de deter mi nado par tido polí tico, o de los par ti dos
polí ti cos en gene ral. Debe indi carse ade más en los infor mes si se han inter puesto recur sos
por soli ci tu des recha za das, y los resul ta dos even tua les de esas ape la cio nes. El Comité tam -
bién soli cita infor ma ción sobre cual quier con trol impuesto a las acti vi da des de los par ti dos
polí ti cos.

De con for mi dad con el Pacto, los Esta dos Par tes se obli gan en gene ral a garan ti zar la pro -
tec ción de los dere chos huma nos. Por lo tanto, inte resa en espe cial al Comité obte ner
infor ma ción rela tiva al dere cho a for mar aso cia cio nes y gru pos dedi ca dos a la pro mo ción
de los dere chos huma nos. Las auto ri da des públi cas no sólo deben tole rar el esta ble ci -
miento y las acti vi da des de esos gru pos y aso cia cio nes, sino que deben alen tar los. Los
infor mes sobre la apli ca ción del artí culo 22 deben indi car las medi das adop ta das para
garan ti zar que esos gru pos pue dan actuar libre mente y cum plir una fun ción en la defensa
de los dere chos huma nos.

Una dis po si ción espe cial del artí culo 22 garan tiza el dere cho de toda per sona a fun dar sin -
di ca tos y a afi liarse a ellos para pro te ger sus inte re ses. Los infor mes deben tra tar espe cí fi -
ca mente de esta cues tión y des cri bir las leyes y la prác tica apli ca bles a los sin di ca tos en el
Estado infor mante. Deben indi car la estruc tura orgá nica de los sin di ca tos, su com po si ción
numé rica tam bién des glo sada por sec to res indus tria les, y el por cen taje de la fuerza de tra -
bajo total que corres ponde a los sin di ca tos. El Comité desea infor ma ción sobre las res tric -
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cio nes legis la ti vas refe ren tes a los dere chos sin di ca les, tanto en gene ral como res pecto de
cate go rías con cre tas de tra ba ja do res. Debe indi carse en los infor mes si los dere chos sin di -
ca les inclu yen el dere cho a la huelga y la regu la ción de este dere cho, y las medi das prác ti cas 
adop ta das para garan ti zar el libre ejer ci cio de los dere chos sin di ca les. Los Esta dos infor -
man tes han de tener en cuenta que, de con for mi dad con el párrafo 3 del artí culo 22, nin -
guna ley o prác tica puede menos ca bar las garan tías con te ni das en el Con ve nio de la OIT de 
1948. Por lo tanto, los infor mes deben mos trar que la legis la ción nacio nal se ajusta a dicho
Con ve nio.

Los dere chos de reu nión pací fica y aso cia ción libre (artí cu los 21 y 22 del Pacto) están pro -
te gi dos por el inciso ix) del apar tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre
la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial y por el artí culo 15 de la Con -
ven ción sobre los Dere chos del Niño, a los fines de esas Con ven cio nes. Véase tam bién el
apar tado b) del artí culo 4 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las
For mas de Dis cri mi na ción Racial. Con res pecto a los dere chos sin di ca les, los fun cio na rios
encar ga dos de infor mar deben tener en cuenta el posi ble inte rés del artí culo 8 del Pacto
Inter na cio nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les, y del inciso ii) del apar tado
e) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas
de Dis cri mi na ción Racial al pre pa rar infor mes con arre glo al artí culo 22 del Pacto.

ARTÍCULO 23

Texto del artículo 23

1. La fami lia es el ele mento natu ral y fun da men tal de la socie dad y tiene
dere cho a la pro tec ción de la socie dad y del Estado.

2. Se reco noce el dere cho del hom bre y de la mujer a con traer matri mo -
nio y a fun dar una fami lia si tie nen edad para ello.

3. El matri mo nio no podrá cele brarse sin el libre y pleno con sen ti miento
de los con tra yen tes.

4. Los Esta dos Par tes en el pre sente Pacto toma rán las medi das apro pia -
das para ase gu rar la igual dad de dere chos y de res pon sa bi li da des de
ambos espo sos en cuanto al matri mo nio, durante el matri mo nio y en
caso de diso lu ción del mismo. En caso de diso lu ción, se adop ta rán dis -
po si cio nes que ase gu ren la pro tec ción nece sa ria a los hijos.
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Texto de los párrafos 4 a 6 de la observación general 19 (39)

4. En el párrafo 2 del artí culo 23 del Pacto se rea firma el dere cho del
hom bre y de la mujer de con traer matri mo nio y de fun dar una fami lia
si tie nen edad para ello. En el párrafo 3 del mismo artí culo se esta -
blece que el matri mo nio no podrá cele brarse sin el libre y pleno con -
sen ti miento de los con tra yen tes. En los infor mes de los Esta dos
Par tes debe ría indi carse si exis ten res tric cio nes o impe di men tos al
ejer ci cio del dere cho a con traer matri mo nio sobre la base de fac to res
espe cia les como el grado de paren tesco o la inca pa ci dad men tal. Si
bien el Pacto no esta blece una edad con creta para con traer matri mo -
nio ni para el hom bre ni para la mujer, dicha edad debe ser tal que
pueda con si de rarse que los con tra yen tes han dado su libre y pleno
con sen ti miento per so nal en las for mas y con di cio nes pres cri tas por la
ley. A este res pecto, el Comité desea recor dar que dichas dis po si cio -
nes lega les deben ser com pa ti bles con el pleno ejer ci cio de los demás
dere chos garan ti za dos por el Pacto; así, por ejem plo, el dere cho a la
liber tad de pen sa miento, de con cien cia y de reli gión implica que la
legis la ción de cada Estado debe pre ver la posi bi li dad de cele brar tanto 
el matri mo nio reli gioso como el civil. Sin embargo, a jui cio del
Comité, el que un Estado exija que un matri mo nio cele brado de
acuerdo con los ritos reli gio sos se cele bre, con firme o regis tre tam bién 
según el dere cho civil no es incom pa ti ble con el Pacto. Tam bién se
pide a los Esta dos que inclu yan infor ma ción sobre este aspecto en sus
infor mes.

5. El dere cho a fun dar una fami lia implica, en prin ci pio, la posi bi li dad
de pro crear y de vivir jun tos. Cuando los Esta dos Par tes adop ten polí -
ti cas de pla ni fi ca ción de la fami lia, éstas han de ser com pa ti bles con
las dis po si cio nes del Pacto y sobre todo no deben ser ni dis cri mi na to -
rias ni obli ga to rias. Asi mismo, la posi bi li dad de vivir jun tos implica la
adop ción de medi das apro pia das, tanto en el plano interno cuanto,
según sea el caso, en coo pe ra ción con otros Esta dos, para ase gu rar la
uni dad o la reu ni fi ca ción de las fami lias, sobre todo cuando la sepa ra -
ción de sus miem bros depende de razo nes de tipo polí tico, eco nó mico
o simi la res.

6. En el párrafo 4 del artí culo 23 del Pacto se prevé que los Esta dos Par -
tes tomen las medi das apro pia das para ase gu rar la igual dad de dere -
chos y de res pon sa bi li da des de ambos espo sos en cuanto al
matri mo nio, durante el matri mo nio y en caso de diso lu ción del
mismo.
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En cuanto a la igual dad en el matri mo nio, el Comité desea des ta car,
en par ti cu lar, que no debe haber dis cri mi na ción alguna basada en el
sexo en cuanto a la adqui si ción o pér dida de la nacio na li dad por razón 
del matri mo nio. Asi mismo, debe ría sal va guar darse el dere cho de cada 
cón yuge a seguir uti li zando su pro pio ape llido o a par ti ci par en con di -
cio nes de igual dad en la elec ción de un nuevo ape llido.

Durante el matri mo nio, los espo sos deben tener igua les dere chos y
res pon sa bi li da des en la fami lia. Esta igual dad se aplica tam bién a
todas las cues tio nes deri va das del vín culo matri mo nial, como la elec -
ción de resi den cia, la ges tión de los asun tos del hogar, la edu ca ción de
los hijos y la admi nis tra ción de los habe res. Esta igual dad es tam bién
apli ca ble a los arre glos rela ti vos a la sepa ra ción legal o la diso lu ción
del matri mo nio.

Así, debe prohi birse todo trato dis cri mi na to rio en lo que res pecta a los 
moti vos y los pro ce di mien tos de sepa ra ción o de divor cio, la cus to dia
de los hijos, los gas tos de manu ten ción o pen sión ali men ta ria, el dere -
cho de visita, y la pér dida y la recu pe ra ción de la patria potes tad,
teniendo en cuenta el inte rés pri mor dial de los hijos a este res pecto.
En par ti cu lar, los Esta dos Par tes debe rían incluir en sus infor mes
infor ma ción sobre las nor mas adop ta das para dar a los niños la pro -
tec ción nece sa ria en caso de diso lu ción del matri mo nio o de sepa ra -
ción de los cón yu ges.

Comen tario

Como se indica en la obser va ción gene ral apro bada por el Comité, la inten ción del artí culo
23 es pro te ger la fami lia, reco no cida como el ele mento natu ral y fun da men tal de la socie -
dad. El párrafo 1 no define el tér mino «fami lia» ni indica las medi das de pro tec ción que
incum ben al Estado y a la socie dad. Por lo tanto, los infor mes deben pro por cio nar infor -
ma ción básica sobre cómo se entiende o define el con cepto de fami lia en la socie dad y, en
su caso, en la legis la ción del Estado infor mante. Debe des cri birse en los infor mes cómo la
socie dad y el Estado garan ti zan la pro tec ción efec tiva de la fami lia. Debe seña larse ade más
si la ley reco noce y pro tege la fami lia cons ti tuida por la coha bi ta ción per ma nente de una
pareja, sin matri mo nio ofi cial.

Los párra fos 2 a 4 del artí culo 23 pro te gen cier tos dere chos de los miem bros, o futu ros
miem bros, de una fami lia fun dada en el matri mo nio. A este res pecto, el artí culo 23 reco -
noce el dere cho a con traer matri mo nio, y esta blece el prin ci pio de que un matri mo nio
válido debe basarse en el libre con sen ti miento de ambos espo sos. Deben indi carse en los
infor mes la edad a la que pue den con traer matri mo nio los hom bres y las muje res, y los
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requi si tos y pro ce di mien tos para con traer un matri mo nio válido, así como las res tric cio nes
o impe di men tos que afec ten al ejer ci cio del dere cho a con traer matri mo nio. El artí culo 23
esta blece tam bién el prin ci pio de la igual dad de dere chos y obli ga cio nes de los espo sos con
res pecto al matri mo nio, durante el matri mo nio, y en caso de diso lu ción del mismo. En con -
se cuen cia, los infor mes deben con te ner infor ma ción sobre el trato no dis cri mi na to rio de
hom bres y muje res con res pecto al pro pio matri mo nio, y con res pecto a cua les quiera con -
se cuen cias que resul ten del mismo, como la nacio na li dad de los espo sos, y los dere chos y
debe res entre los espo sos y res pecto de los hijos. Tam bién debe expo nerse en los infor mes
el tra ta miento dado a las soli ci tu des de divor cio, la con ce sión del divor cio, la cus to dia de los
hijos y los dere chos de visita, en par ti cu lar con res pecto a la no dis cri mi na ción entre hom -
bres y muje res. Por último, y de con for mi dad con la última ora ción del párrafo 4, debe indi -
carse en los infor mes cómo se garan tiza la pro tec ción nece sa ria de los hijos naci dos den tro
o fuera del matri mo nio en caso de diso lu ción del mismo, y aten diendo a los inte re ses supe -
rio res de los hijos.

ARTÍCULO 24

Texto del artículo 24

1. Todo niño tiene dere cho, sin dis cri mi na ción alguna por moti vos de
raza, color, sexo, idioma, reli gión, ori gen nacio nal o social, posi ción
eco nó mica o naci miento, a las medi das de pro tec ción que su con di -
ción de menor requiere, tanto por parte de su fami lia como de la socie -
dad y del Estado.

2. Todo niño será ins crito inme dia ta mente des pués de su naci miento y
deberá tener un nom bre.

3. Todo niño tiene dere cho a adqui rir una nacio na li dad.

Texto de los párrafos 4 a 8 de la observación general 17 (35)

4. Todo niño, debido a su con di ción de menor, tiene dere cho a medi das
espe cia les de pro tec ción. No obs tante, el Pacto no pre cisa el momento 
en que se alcanza la mayo ría de edad. Esa deter mi na ción incumbe al
Estado Parte, a la luz de las con di cio nes socia les y cul tu ra les per ti nen -
tes. A este res pecto, los Esta dos deben indi car en sus infor mes la edad
en que el niño alcanza la mayo ría de edad en los asun tos civi les y
asume la res pon sa bi li dad penal. Los Esta dos debe rían indi car tam -
bién la edad legal en que el niño tiene dere cho a tra ba jar y la edad en
la que se le trata como adulto a los efec tos del dere cho labo ral. Los

264 SE GUNDA PARTE



Esta dos debe rían indi car ade más la edad en que un niño se con sid er a
adulto a los efec tos de los párra fos 2 y 3 del artí culo 10. Sin embargo,
el Comité señala que no se debe ría esta ble cer una edad irra cio nal -
mente corta a los efec tos ante di chos y que en nin gún caso un Estado
Parte puede desen ten derse de las obli ga cio nes con traí das en vir tud
del Pacto en rela ción con los meno res de 18 años de edad, aun que a
los efec tos de la legis la ción nacio nal hayan alcan zado la mayo ría de
edad.

5. De acuerdo con el Pacto, debe otor garse pro tec ción a los niños sin dis -
cri mi na ción alguna por moti vos de raza, color, sexo, idioma, reli gión,
ori gen nacio nal o social, posi ción eco nó mica o naci miento. El Comité
observa a este res pecto que, mien tras que la no dis cri mi na ción en el
dis frute de los dere chos pre vis tos en el Pacto se deriva tam bién, para
los niños, del artí culo 2 y su igual dad ante la ley, del artí culo 26, la
cláu sula no dis cri mi na to ria del artí culo 24 se refiere de manera con -
creta a las medi das de pro tec ción pre vis tas en esta dis po si ción. Los
infor mes de los Esta dos Par tes deben indi car la forma en que la legis -
la ción y la prác tica garan ti zan que las medi das de pro tec ción ten gan
por objeto eli mi nar la dis cri mi na ción en todas las esfe ras, incluido el
dere cho suce so rio, en par ti cu lar entre niños nacio na les y extran je ros
o entre hijos legí ti mos e hijos extra ma tri mo nia les.

6. La obli ga ción de garan ti zar a los niños la pro tec ción nece sa ria corres -
ponde a la fami lia, a la socie dad y al Estado. Aun que el Pacto no indi -
que cómo se ha de asig nar esa res pon sa bi li dad, incumbe ante todo a la 
fami lia, inter pre tada en un sen tido amplio, de manera que incluya a
todas las per so nas que la inte gran en la socie dad del Estado Parte
inte re sado, y espe cial mente a los padres, la tarea de crear las con di cio -
nes favo ra bles a un desa rro llo armo nioso de la per so na li dad del niño
y al dis frute por su parte de los dere chos reco no ci dos en el Pacto. No
obs tante, puesto que es fre cuente que el padre y la madre ejer zan un
empleo remu ne rado fuera del hogar, los infor mes de los Esta dos Par -
tes deben pre ci sar la forma en que la socie dad, las ins ti tu cio nes socia -
les y el Estado cum plen su res pon sa bi li dad de ayu dar a la fami lia en el
sen tido de garan ti zar la pro tec ción del niño. Por otra parte, en los
casos en que los padres fal ten gra ve mente a sus debe res o mal tra ten o
des cui den al niño, el Estado debe inter ve nir para res trin gir la patria
potes tad y el niño puede ser sepa rado de su fami lia cuando las cir -
cuns tan cias lo exi jan. En caso de diso lu ción del matri mo nio, deben
adop tarse medi das, teniendo en cuenta el inte rés supe rior de los
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niños, para ase gu rar les la pro tec ción nece sa ria y garan ti zar, en la
medida de lo posi ble, rela cio nes per so na les con ambos padres. El
Comité con sid er a útil que, en sus infor mes, los Esta dos Par tes pro por -
cio nen infor ma ción sobre las medi das espe cia les de pro tec ción que
han adop tado para pro te ger a los niños aban do na dos o pri va dos de su
medio fami liar, con el fin de per mi tir que se desa rro llen en las con di -
cio nes que más se ase me jen a las que carac te ri zan al medio fami liar.

7. En vir tud del párrafo 2 del artí culo 24, todo niño tiene dere cho a ser
ins crito inme dia ta mente des pués de su naci miento y a tener un nom -
bre. A jui cio del Comité, debe inter pre tarse que esta dis po si ción está
estre cha mente vin cu lada a la que prevé el dere cho a medi das espe cia -
les de pro tec ción y tiene por objeto favo re cer el reco no ci miento de la
per so na li dad jurí dica del niño. El esta ble ci miento del dere cho al nom -
bre reviste espe cial impor tan cia con res pecto a los hijos extra ma tri mo -
nia les. La obli ga ción de ins cri bir a los niños des pués de su naci miento
tiende prin ci pal mente a redu cir el peli gro de que sean objeto de
comer cio, rapto u otros tra tos incom pa ti bles con el dis frute de los
dere chos pre vis tos en el Pacto. En los infor mes de los Esta dos Par tes
debe rían indi carse en deta lle las medi das adop ta das para garan ti zar
la ins crip ción inme diata de los niños naci dos en su terri to rio.

8. Asi mismo, debe ría pres tarse espe cial aten ción, den tro del marco de la 
pro tec ción que ha de otor garse a los niños, al dere cho enun ciado en el
párrafo 3 del artí culo 24 que tiene todo niño a adqui rir una nacio na li -
dad. Si bien esta dis po si ción res ponde al obje tivo de evi tar que un
niño reciba menos pro tec ción por parte de la socie dad y del Estado
como con se cuen cia de su con di ción de apá trida, no impone nece sa ria -
mente a los Esta dos la obli ga ción de otor gar su nacio na li dad a todo
niño nacido en su terri to rio. Sin embargo, los Esta dos están obli ga dos
a adop tar todas las medi das apro pia das, tanto en el plano nacio nal
como en coo pe ra ción con otros Esta dos, para garan ti zar que todo
niño tenga una nacio na li dad en el momento de su naci miento. A este
res pecto, no se admite nin guna dis cri mi na ción, en la legis la ción
interna, con res pecto a la adqui si ción de la nacio na li dad, entre los
hijos legí ti mos y los extra ma tri mo nia les o de padres apá tri das o por
causa de la nacio na li dad de uno de los padres o de ambos padres. En
los infor mes de los Esta dos Par tes debe rían siem pre indi carse las
medi das adop ta das para garan ti zar que los niños ten gan una nacio na -
li dad.
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Comen tario

El artí culo 24 esta blece el dere cho espe cí fico de los niños a gozar de medi das espe cia les de
pro tec ción como lo requiere su con di ción de meno res. Debe des ta carse que ese dere cho es 
adi cio nal, y que, como indi vi duos, los niños se bene fi cian de todos los dere chos socia les
enun cia dos en el Pacto. Por lo tanto, en su informe sobre el artí culo 24 los Esta dos deben
indi car las medi das espe cia les que han tomado ade más de las que se adop tan nor mal mente 
para garan ti zar a todas las per so nas los dere chos enun ciado en el Pacto. Con viene asi -
mismo des ta car que tales medi das, a pesar de estar con ce bi das para garan ti zar los dere -
chos civi les, tam bién pue den ser de natu ra leza eco nó mica, social y cul tu ral. Al des cri bir las
medi das adop ta das hay que tener en cuenta tam bién el énfa sis que pone el artí culo 24 en la 
res pon sa bi li dad de la fami lia, la socie dad y el Estado. La obser va ción gene ral expone el
modo en que los infor mes deben abor dar esas cues tio nes y las situa cio nes que pue den sur -
gir den tro del con texto de las suso di chas res pon sa bi li da des.   

Res pecto de los artí cu los 23 y 24 del Pacto, los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los
infor mes deben tener en cuenta las dis po si cio nes cone xas siguien tes: el artí culo 10 del
Pacto Inter na cio nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les; el inciso iv) del apar -
tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For -
mas de Dis cri mi na ción Racial; y los artí cu los 12, 16 y el párrafo 2 del artí culo 4 de la
Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer; y 
los artí cu los 5, 16, 18 a 20, 22, 34 y 36 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño,
que tra tan de los dere chos a con traer matri mo nio y fun dar una fami lia, así como de la pro -
tec ción a la fami lia, la madre y los hijos. El dere cho (de todo niño) a adqui rir una nacio na li -
dad, pro cla mado en el párrafo 3 del artí culo 24 del Pacto, figura tam bién en las
dis po si cio nes cone xas siguien tes: inciso iii) del apar tado d) del artí culo 5 de la Con ven ción
Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial, artí culo
9 de la Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la
Mujer, y artí cu los 7 y 8 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño.

ARTÍCULO 25

Texto del artículo 25

Todos los ciudadanos gozarán, sin ninguna de las distinciones
mencionadas en el artículo 2, y sin restricciones indebidas, de los siguientes 
derechos y oportunidades:

a) Par ti ci par en la direc ción de los asun tos públi cos, direc ta mente o por
medio de repre sen tan tes libre mente ele gi dos;
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b) Votar y ser ele gi dos en elec cio nes perió di cas, autén ti cas, rea li za das
por sufra gio uni ver sal e igual y por voto secreto que garan tice la libre
expre sión de la volun tad de los elec to res;

c) Tener acceso, en con di cio nes gene ra les de igual dad, a las fun cio nes
públi cas de su país.

Texto de los párrafos 2 a 24 de la observación general 25 (57)

2. Los dere chos con sa gra dos en el artí culo 25 están rela cio na dos con
dere cho de los pue blos a la libre deter mi na ción, aun que son dis tin tos
de él. De con for mi dad con el párrafo 1 del artí culo 1, los pue blos
gozan del dere cho a deter mi nar libre mente su con di ción polí tica, y del 
dere cho a ele gir la forma de su cons ti tu ción o gobierno. El artí culo 25
trata del dere cho de las per so nas a par ti ci par en los pro ce sos de direc -
ción de los asun tos públi cos. Como dere chos indi vi dua les, tales dere -
chos pue den dar lugar a recla ma cio nes en vir tud del pri mer Pro to colo
Facul ta tivo.

3. A dife ren cia de otros dere chos y liber ta des reco no ci dos por el Pacto
(que se garan ti zan a todas las per so nas den tro del terri to rio y suje tos a
la juris dic ción del Estado), el artí culo 25 pro tege los dere chos de
“cada uno de los ciu da da nos”. En sus infor mes, los Esta dos deben
des cri bir las dis po si cio nes jurí di cas que defi nen la ciu da da nía en el
con texto de los dere chos ampa ra dos por ese artí culo. No se per mite
hacer dis tin ción alguna entre los ciu da da nos en lo con cer niente al
goce de esos dere chos por moti vos de raza, color, sexo, idioma, reli -
gión, opi nio nes polí ti cas o de cual quier otra índole, ori gen nacio nal o
social, posi ción eco nó mica, naci miento o cual quier otra con di ción
social. Las dis tin cio nes entre los que tie nen dere cho a la ciu da da nía
por motivo de naci miento y los que la adquie ren por natu ra li za ción
pue den plan tear cues tio nes de com pa ti bi li dad con las dis po si cio nes
del artí culo 25. En los infor mes de los Esta dos se deberá indi car si cua -
les quiera gru pos, como los resi den tes per ma nen tes, gozan de tales
dere chos en forma limi tada, como por ejem plo, teniendo dere cho a
votar en las elec cio nes loca les o a desem pe ñar deter mi na dos car gos
públi cos.

4. Cua les quiera con di cio nes que se impon gan al ejer ci cio de los dere -
chos ampa ra dos por el artí culo 25 debe rán basarse en cri te rios obje ti -
vos y razo na bles. Por ejem plo, puede ser razo na ble exi gir que, a fin de
ser ele gido o nom brado para deter mi na dos car gos, se tenga más edad
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que para ejer cer el dere cho de voto, que deben poder ejer cerlo todos
los ciu da da nos adul tos. El ejer ci cio de estos dere chos por los ciu da da -
nos no puede sus pen derse ni negarse, salvo por los moti vos pre vis tos
en la legis la ción y que sean razo na bles y obje ti vos. Por ejem plo, la
inca pa ci dad men tal veri fi cada puede ser motivo para negar a una per -
sona el dere cho a votar o a ocu par un cargo público.

5. La direc ción de los asun tos públi cos, men cio nada en el párrafo a), es
un con cepto amplio que se refiere al ejer ci cio del poder polí tico.
Incluye el ejer ci cio de los pode res legis la tivo, eje cu tivo y admi nis tra -
tivo. Abarca todos los aspec tos de la admi nis tra ción pública y la for -
mu la ción y apli ca ción de polí ti cas inter na cio na les, nacio na les,
regio na les y loca les. La asig na ción de facul ta des y los medios por los
cua les cada ciu da dano ejerce el dere cho a par ti ci par en la ges tión de
los asun tos públi cos, pro te gido por el artí culo 25, se deter mi na rán
por la cons ti tu ción o por otras leyes.

6. Los ciu da da nos par ti ci pan direc ta mente en la direc ción de los asun tos 
públi cos al ejer cer sus facul ta des como miem bros de órga nos legis la ti -
vos u ocu par car gos eje cu ti vos. El apar tado b) apoya ese dere cho a la
par ti ci pa ción directa. Los ciu da da nos tam bién par ti ci pan direc ta -
mente en la direc ción de los asun tos públi cos cuando eli gen o modi fi -
can la cons ti tu ción deci den cues tio nes de inte rés público mediante
refe ren dos u otros pro ce sos elec to ra les rea li za dos de con for mi dad
con el apar tado b). Los ciu da da nos pue den par ti ci par direc ta mente
asis tiendo a asam bleas popu la res facul ta das para adop tar deci sio nes
sobre cues tio nes loca les o sobre los asun tos de una deter mi nada
comu ni dad por con ducto de órga nos crea dos para repre sen tar a gru -
pos de ciu da da nos en las con sul tas con los pode res públi cos. En toda
situa ción en que se haya esta ble cido una moda li dad de par ti ci pa ción
directa de los ciu da da nos, no deberá hacerse nin guna dis tin ción entre
los ciu da da nos en lo que se refiere a su par ti ci pa ción por los moti vos
men cio na dos con el párrafo 1 del artí culo 2, ni debe rán impo nerse
res tric cio nes exce si vas.

7. Cuando los ciu da da nos par ti ci pan en la direc ción de los asun tos públi -
cos por con ducto de repre sen tan tes libre mente ele gi dos, se infiere del
artí culo 25 que esos repre sen tan tes ejer cen un autén tico poder de
gobierno y que, en vir tud del pro ceso elec to ral, son res pon sa bles ante
los ciu da da nos del ejer ci cio de tal poder. Tam bién se infiere que los
repre sen tan tes ejer cen sola mente las facul ta des que se les atri bu yen
de con for mi dad con las dis po si cio nes de la cons ti tu ción. La par ti ci pa -
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ción por con ducto de repre sen tan tes libre mente ele gi dos tiene lugar
por medio de pro ce sos de vota ción que deben esta ble cerse en vir tud
de leyes acor des con las dis po si cio nes del apar tado b).

8. Los ciu da da nos tam bién par ti ci pan en la direc ción de los asun tos
públi cos ejer ciendo influen cia mediante el debate y el diá logo públi -
cos con sus repre sen tan tes y gra cias a su capa ci dad para orga ni zarse.
Esta par ti ci pa ción se res palda garan ti zando la liber tad de expre sión,
reu nión y aso cia ción.

9. El apar tado b) del artí culo 25 esta blece dis po si cio nes con cre tas acerca 
del dere cho de los ciu da da nos a par ti ci par en la direc ción de los asun -
tos públi cos en cali dad de votan tes o de can di da tos a elec cio nes. Unas
elec cio nes perió di cas autén ti cas y que se ajus ten a las dis po si cio nes
del apar tado b) es un requi sito indis pen sa ble para ase gu rar la res pon -
sa bi li dad de los repre sen tan tes en cuanto al ejer ci cio de las facul ta des
legis la ti vas o eje cu ti vas que se les haya otor gado. Esas elec cio nes
deben cele brarse a inter va los que no sean dema siado lar gos y que
garan ti cen que la auto ri dad del gobierno sigue basán dose en la libre
expre sión de la volun tad del pue blo. Los dere chos y obli ga cio nes pre -
vis tos en el apar tado b) deben que dar garan ti za dos en la legis la ción.

10. El dere cho a votar en elec cio nes y refe ren dos debe estar esta ble cido
por la ley y sólo podrá ser objeto de res tric cio nes razo na bles, como la
fija ción de un límite mínimo de edad para poder ejer cer tal dere cho.
No es razo na ble res trin gir el dere cho de voto por moti vos de dis ca pa ci -
dad física ni impo ner requi si tos o res tric cio nes rela cio na dos con la
capa ci dad para leer y escri bir, el nivel de ins truc ción o la situa ción eco -
nó mica. La afi lia ción a un par tido no debe ser con di ción ni impe di -
mento para votar.

11. Los Esta dos deben adop tar medi das efi ca ces para ase gu rar que todas
las per so nas que ten gan dere cho a votar pue dan ejer cerlo. Cuando se
exige que los votan tes se ins cri ban, su ins crip ción debe faci li tarse, y
no debe rán ponerse obs tá cu los para efec tuarla. Si, para hacer la ins -
crip ción, exis ten requi si tos rela ti vos al lugar de resi den cia, éstos serán 
razo na bles y no debe rán impo nerse de forma que impi dan a las per so -
nas que carez can de vivienda ejer cer su dere cho de voto. Deberá prohi -
birse mediante dis po si cio nes pena les todo acto que inter fiera en
exceso con la ins crip ción o el voto, y esas dis po si cio nes debe rán apli -
carse estric ta mente. Para garan ti zar el ejer ci cio efec tivo de los dere -
chos con sa gra dos en el artí culo 25 por una comu ni dad bien
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infor mada es pre ciso hacer cam pa ñas de edu ca ción e ins crip ción de
los votan tes.

12. La liber tad de expre sión, la de reu nión y la de aso cia ción son con di cio -
nes esen cia les para el ejer ci cio efec tivo del dere cho de voto y deben
pro te gerse ple na mente. Debe rán adop tarse medi das posi ti vas para
supe rar toda difi cul tad con creta, como el anal fa be tismo, las barre ras
lin güís ti cas, la pobreza o los obs tá cu los a la liber tad de cir cu la ción,
que impi dan a las per so nas con dere cho de voto ejer cer sus dere chos
en forma efec tiva. Se deberá dis po ner de infor ma ción y mate rial
acerca de la vota ción de los idio mas de las dis tin tas mino rías. Deben
adop tarse méto dos con cre tos, como foto gra fías y sím bo los, para que
los elec to res anal fa be tos pue dan votar con tando con sufi ciente infor -
ma ción. Los Esta dos Par tes debe rán indi car en sus infor mes la forma
en que se hace frente a las difi cul ta des men cio na das en el pre sente
párrafo.

13. Los Esta dos deben des cri bir en sus infor mes las nor mas que rigen el
dere cho de voto, y la apli ca ción de esas nor mas en el período abar cado 
por los infor mes. Deben des cri birse asi mismo los fac to res que impi -
den a los ciu da da nos ejer cer su dere cho de voto y las medi das posi ti -
vas que se han adop tado para supe rar tales fac to res.

14. En sus infor mes, los Esta dos deben indi car y expli car las dis po si cio nes 
legis la ti vas, en vir tud de las que se puede pri var del dere cho de voto a
los ciu da da nos. Los moti vos para pri var les de ese dere cho deben ser
obje ti vos y razo na bles. Si el motivo para sus pen der el dere cho a votar
es la con dena por un delito, el período de tal sus pen sión debe guar dar
la debida pro por ción con el delito y la con dena. A las per so nas a quie -
nes se prive de liber tad pero que no hayan sido con de na das no se les
debe impe dir que ejer zan su dere cho a votar.

15. La rea li za ción efec tiva del dere cho y la posi bi li dad de pre sen tarse a
car gos elec ti vos garan tiza que todas las per so nas con dere cho de voto
pue dan ele gir entre dis tin tos can di da tos. Toda res tric ción del dere cho 
a pre sen tarse a elec cio nes, como la fija ción de una edad mínima,
deberá basarse en cri te rios obje ti vos y razo na bles. Las per so nas que
de otro modo reú nan las con di cio nes exi gi das para pre sen tarse a elec -
cio nes no debe rán ser exclui das mediante la impo si ción de requi si tos
irra zo na bles o de carác ter dis cri mi na to rio, como el nivel de ins truc -
ción, el lugar de resi den cia o la des cen den cia, o a causa de su afi lia -
ción polí tica. Nadie debe ser objeto de dis cri mi na ción ni sufrir
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des ven ta jas de nin gún tipo a causa de su can di da tura. Los Esta dos
Par tes deben indi car y expli car las dis po si cio nes legis la ti vas en vir tud
de las cua les se puede pri var a un grupo o cate go ría de per so nas de la
posi bi li dad de desem pe ñar car gos elec ti vos.

16. Las con di cio nes rela cio na das con la fecha, el pago de dere chos o la
rea li za ción de un depó sito para la pre sen ta ción de can di da tu ras debe -
rán ser razo na bles y no tener carác ter dis cri mi na to rio. Si hay moti vos
razo na bles para con si de rar que cier tos car gos elec ti vos son incom pa ti -
bles con deter mi na dos pues tos (por ejem plo, los de la judi ca tura, los
mili ta res de alta gra dua ción y los fun cio na rios públi cos), las medi das
que se adop ten para evi tar todo con flicto de inte rés no debe rán limi -
tar inde bi da mente los dere chos ampa ra dos por el apar tado b). Las
razo nes para la des ti tu ción de los titu la res de car gos elec ti vos debe rán 
pre verse en dis po si cio nes lega les basa das en cri te rios obje ti vos y razo -
na bles y que com por ten pro ce di mien tos jus tos y equi ta ti vos.

17. El dere cho de las per so nas a pre sen tarse a elec cio nes no deberá limi -
tarse de forma exce siva mediante el requi sito de que los can di da tos
sean miem bros de par ti dos o per te nez can a deter mi na dos par ti dos.
Toda exi gen cia de que los can di da tos cuen ten con un mínimo de par ti -
da rios (para pre sen tar su can di da tura] deberá ser razo na ble y no cons -
ti tuir un obs tá culo a esa can di da tura. Sin per jui cio de lo dis puesto en
el párrafo 1 del artí culo 5 del Pacto, las opi nio nes polí ti cas no debe -
rán usarse como motivo para pri var a una per sona del dere cho a pre -
sen tarse a elec cio nes.

18. En sus infor mes, los Esta dos deben des cri bir las dis po si cio nes jurí di -
cas que esta ble cen las con di cio nes para el ejer ci cio de car gos públi cos
elec ti vos, y cua les quiera limi ta cio nes o con di cio nes apli ca bles a deter -
mi na dos car gos. Tam bién deben des cri bir las con di cio nes para la
desig na ción de los can di da tos, por ejem plo, los lími tes de edad y cua -
les quiera otras con di cio nes o res tric cio nes. En los infor mes, los Esta -
dos deben indi car si hay res tric cio nes que impi den que per so nas que
ocu pan pues tos en la admi nis tra ción pública (inclu sive en la poli cía o
las fuer zas arma das) pue dan ser ele gi das para deter mi na dos car gos
públi cos. Deben des cri birse los moti vos y los pro ce di mien tos lega les
para des ti tuir a per so nas que ocu pan car gos elec ti vos.

19. De con for mi dad con el apar tado b), las elec cio nes deben ser libres y
equi ta ti vas, y cele brarse perió di ca mente en el marco de dis po si cio nes
jurí di cas que garan ti cen el ejer ci cio efec tivo del dere cho de voto. Las
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per so nas con dere cho de voto deben ser libres de votar a favor de cual -
quier can di dato y a favor o en con tra de cual quier pro puesta que se
someta a refe rén dum o ple bis cito, y de apo yar al gobierno u opo nerse
a él, sin influen cia ni coac ción inde bida de nin gún tipo que pueda des -
vir tuar o inhi bir la libre expre sión de la volun tad de los elec to res.
Estos debe rán poder for marse una opi nión de manera inde pen diente, 
libres de toda vio len cia, ame naza de vio len cia, pre sión o mani pu la -
ción de cual quier tipo. La limi ta ción de los gas tos en cam pa ñas elec to -
ra les puede estar jus ti fi cada cuando sea nece sa ria para ase gu rar que
la libre elec ción de los votan tes no se vea afec tada o que el pro ceso
demo crá tico quede per tur bado por gas tos des pro por cio na dos en
favor de cual quier can di dato o par tido. Los resul ta dos de las elec cio -
nes autén ti cas debe rán res pe tarse y ponerse en prác tica.

20. Debe esta ble cerse una junta elec to ral inde pen diente para que super -
vise el pro ceso elec to ral y garan tice que se desa rro lla en forma justa e
impar cial y de con for mi dad con dis po si cio nes jurí di cas com pa ti bles
con el Pacto. Los Esta dos deben tomar medi das para garan ti zar el
carác ter secreto del voto durante las elec cio nes, incluida la vota ción
cuando se está ausente de la resi den cia habi tual, si existe este sis tema. 
Ello com porta la nece si dad de que los votan tes estén pro te gi dos con -
tra toda forma de coac ción para velar cómo van a votar o cómo han
votado, y con tra toda inje ren cia ilí cita en el pro ceso elec to ral. La
renun cia de estos dere chos es incom pa ti ble con las dis po si cio nes del
artí culo 25 del Pacto. Deberá garan ti zarse la segu ri dad de las urnas y
los votos deben escru tarse en pre sen cia de los can di da tos o de sus
agen tes. Debe haber un escru ti nio de los votos y un pro ceso de
recuento inde pen dien tes y con posi bi li dad de revi sión judi cial o de
otro pro ceso equi va lente a fin de que los elec to res ten gan con fianza
en la segu ri dad de la vota ción y del recuento de los votos. La asis ten -
cia que se preste a los dis ca pa ci ta dos, los cie gos o los anal fa be tos
deberá tener carác ter inde pen diente. Deberá infor marse ple na mente
a los elec to res acerca de estas garan tías.

21. Aun que el Pacto no impone nin gún sis tema elec to ral con creto, todo
sis tema elec to ral vigente en un Estado Parte debe ser com pa ti ble con
los dere chos ampa ra dos por el arti culo 25 y garan ti zar y dar efecto a
la libre expre sión de la volun tad de los elec to res. Debe apli carse el
prin ci pio de un voto por per sona y, en el marco del sis tema elec to ral
de cada uno de los Esta dos, el voto de un elec tor debe tener igual valor 
que el de otro. La deli mi ta ción de los dis tri tos elec to ra les y el método
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de asig na ción de votos no deben des vir tuar la dis tri bu ción de los
votan tes ni com por tar dis cri mi na ción alguna con tra nin gún grupo, ni
tam poco excluir o res trin gir en forma irra zo na ble el dere cho de los
ciu da da nos a ele gir libre mente a sus repre sen tan tes.

22. En sus infor mes, los Esta dos deben indi car las medi das que han adop -
tado para garan ti zar elec cio nes autén ti cas, libres y perió di cas, y la
forma en que su sis tema o sis te mas elec to ra les garan ti zan y dan
efecto a la libre expre sión de la volun tad de los elec to res. En los infor -
mes se debe des cri bir el sis tema elec to ral y expli car cómo las dis tin tas
opi nio nes polí ti cas de la comu ni dad están repre sen ta das en los órga -
nos ele gi dos. En los infor mes debe rán des cri birse  asi mismo las leyes y 
pro ce di mien tos que garan ti zan que los ciu da da nos pue dan ejer cer de
hecho libre mente el dere cho de voto e indi carse de qué forma la legis -
la ción garan tiza el secreto, la segu ri dad y la vali dez del pro ceso elec to -
ral. Deberá expli carse la apli ca ción prác tica de estas garan tías en el
período abar cado por el informe de que se trate.

23. El apar tado c) del artí culo 25 se refiere al dere cho y a la posi bi li dad de
los ciu da da nos de acce der, en con di cio nes gene ra les de igual dad, a
car gos públi cos. Para garan ti zar el acceso en con di cio nes gene ra les de 
igual dad, los cri te rios y pro ce di mien tos para el nom bra miento,
ascenso, sus pen sión y des ti tu ción deben ser razo na bles y obje ti vos.
Podrán adop tarse medi das posi ti vas para pro mo ver la igual dad de
opor tu ni da des en los casos apro pia dos a fin de que todos los ciu da da -
nos ten gan igual acceso. Si el acceso a la admi nis tra ción pública se
basa en los méri tos y en la igual dad de opor tu ni da des, y si se ase gura
la esta bi li dad en el cargo, se garan ti zará su liber tad de toda inje ren cia
o pre sión polí tica. Reviste espe cial impor tan cia garan ti zar que las per -
so nas no sean objeto de dis cri mi na ción en el ejer ci cio de los dere chos
que les corres pon den con forme al apar tado c) del artí culo 25 cual -
quiera de los moti vos espe ci fi ca dos en el párrafo 1 del artí culo 2.

24. En sus infor mes, los Esta dos debe rán des cri bir las con di cio nes para
acce der a la admi nis tra ción pública, y los pro ce sos de nom bra miento,
ascenso, sus pen sión y des ti tu ción o sepa ra ción del cargo, así como los
meca nis mos judi cia les u otros meca nis mos de revi sión apli ca bles a
esos pro ce sos. En los infor mes tam bién debe indi carse cómo se cum -
ple el requi sito de acceso en igual dad de con di cio nes, y si se han adop -
tado medi das posi ti vas para pro mo ver la igual dad de opor tu ni da des
y, en tal caso, en qué medida.
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Comen tario

El artí culo 25 se refiere a los dere chos polí ti cos de los ciu da da nos y esta blece el prin ci pio de 
que esos dere chos debe rán garan ti zarse sin res tric cio nes inde bi das, y sin nin guna de las
dis tin cio nes men cio na das en el artí culo 2.

Los infor mes deben indi car todas las regla men ta cio nes y res tric cio nes que se apli quen al
ejer ci cio de los dere chos polí ti cos de los ciu da da nos en gene ral y res pecto de deter mi na das 
cate go rías de per so nas. Deben expo ner la legis la ción y la prác tica rela ti vas al acceso a los
car gos públi cos, y hacer refe ren cia espe cí fica al sis tema elec to ral del Estado infor mante.
Los infor mes han de mos trar que los requi si tos con te ni dos en los apar ta dos a) y b) del artí -
culo 25 se reco gen en las nor mas y regla men tos que rigen el pro ceso elec to ral, en par ti cu -
lar en lo que res pecta a la nece si dad de obser var el prin ci pio de la no dis cri mi na ción y de
garan ti zar la igual dad de opor tu ni da des de todo ciu da dano de par ti ci par en la direc ción de
los asun tos públi cos.

Ade más, el apar tado c) del artí culo 25 esti pula la igual dad de acceso a las fun cio nes públi -
cas; debe faci li tarse infor ma ción sobre las nor mas y regla men tos que rigen esa igual dad de
acceso.

Por último, aun que los dere chos enun cia dos en el artí culo 25 han de garan ti zarse úni ca -
mente a los ciu da da nos, los infor mes tam bién deben incluir una des crip ción de las expe -
rien cias habi das al apli car las dis po si cio nes rela ti vas al dere cho de los ciu da da nos
extran je ros a par ti ci par en la direc ción de los asun tos públi cos, en espe cial mediante elec -
cio nes gene ra les o loca les, y a ocu par car gos públi cos en órga nos guber na men ta les cen -
tra les o loca les.

Con res pecto a los dere chos polí ti cos y al acceso a las fun cio nes públi cas, puede tam bién
ser de uti li dad, en rela ción con este Pacto, la infor ma ción reu nida en el apar tado c) del artí -
culo 5 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri -
mi na ción Racial y en los artí cu los 7 y 8 de la Con ven ción sobre la Eli mi na ción de Todas las
For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer.

ARTÍCULO 26

Texto del artículo 26

Todas las personas son iguales ante la ley y tienen derecho, sin
discriminación, a igual protección de la ley. A este respecto, la ley prohibirá
toda discriminación y garantizará a todas las personas protección igual y
efectiva contra cualquier discriminación por motivos de raza, color, sexo,
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idioma, religión, opiniones políticas o de cualquier índole, origen nacional
o social, posición económica, nacimiento o cualquier otra condición social.

Texto de los párrafos 1 y 7 a 13 de la observación general 18 (37)

1. La no dis cri mi na ción, junto con la igual dad ante la ley y la igual pro -
tec ción de la ley sin nin guna dis cri mi na ción, cons ti tuye un prin ci pio
básico y gene ral rela tivo a la pro tec ción de los dere chos huma nos. Así, 
el párrafo 1 del artí culo 2 del Pacto Inter na cio nal de Dere chos Civi les
y Polí ti cos esta blece la obli ga ción de cada Estado Parte de res pe tar y
garan ti zar a todos los indi vi duos que se encuen tren en su terri to rio y
estén suje tos a su juris dic ción, los dere chos reco no ci dos en el Pacto,
sin dis tin ción alguna de raza, color, sexo, idioma, reli gión, opi nión
polí tica o de otra índole, ori gen nacio nal o social, posi ción eco nó mica, 
naci miento o cual quier otra con di ción social. En vir tud del artí culo 26 
todas las per so nas no sola mente son igua les ante la ley y tie nen dere -
cho a igual pro tec ción de la ley, sino tam bién se prohíbe cual quier dis -
cri mi na ción en vir tud de la ley y garan tiza a todas las per so nas
pro tec ción igual y efec tiva con tra cual quier dis cri mi na ción por moti -
vos de raza, color, sexo, idioma, reli gión, opi nio nes polí ti cas o de cual -
quier índole, ori gen nacio nal o social, posi ción eco nó mica,
naci miento o cual quier otra con di ción social.

...

7. Si bien otras con ven cio nes se refie ren sólo a un tipo espe cí fico de dis -
cri mi na ción, el Comité con sid er a que el tér mino «dis cri mi na ción», tal
como se emplea en el Pacto, debe enten derse refe rido a toda dis tin -
ción, exclu sión, res tric ción o pre fe ren cia que se basen en deter mi na -
dos moti vos, como la raza, el color, el sexo, el idioma, la reli gión, la
opi nión polí tica o de otra índole, el ori gen nacio nal o social, la posi -
ción eco nó mica, el naci miento o cual quier otra con di ción social, y que 
ten gan por objeto o por resul tado anu lar o menos ca bar el reco no ci -
miento, goce o ejer ci cio, en con di cio nes de igual dad, de los dere chos
huma nos y liber ta des fun da men ta les de todas las per so nas.

8. Sin embargo, el goce en con di cio nes de igual dad de los dere chos y
liber ta des no sig ni fica iden ti dad de trato en toda cir cuns tan cia. A este
res pecto, las dis po si cio nes del Pacto son explí ci tas. Por ejem plo, el
párrafo 5 del artí culo 6 prohibe que se imponga la pena de muerte a
per so nas de menos de 18 años de edad. El mismo párrafo prohibe que
se apli que dicha pena a las muje res en estado de gra vi dez. De la misma 

276 SE GUNDA PARTE



manera, en el párrafo 3 del artí culo 10 se requiere que los delin cuen -
tes meno res estén sepa ra dos de los adul tos. Ade más, el artí culo 25
garan tiza deter mi na dos dere chos polí ti cos, esta ble ciendo dife ren cias
por moti vos de ciu da da nía y de edad.

9. Los infor mes de muchos Esta dos Par tes con tie nen infor ma ción tanto
sobre medi das legis la ti vas como admi nis tra ti vas y deci sio nes de los
tri bu na les rela cio na das con la pro tec ción con tra la dis cri mi na ción
jurí dica, pero sue len no incluir infor ma ción que ponga de mani fiesto
una dis cri mi na ción de hecho. Al infor mar sobre el párrafo 1 del artí -
culo 2 y los artí cu los 3 y 26 del Pacto, los Esta dos Par tes por lo gene -
ral citan dis po si cio nes de su cons ti tu ción o de sus leyes sobre igual dad
de opor tu ni da des en lo que res pecta a la igual dad de las per so nas. Si
bien esta infor ma ción es sin duda alguna útil, el Comité qui siera saber 
si sigue exis tiendo algún pro blema de dis cri mi na ción de hecho, prac ti -
cada ya sea por las auto ri da des públi cas, la comu ni dad o por per so nas 
u órga nos pri va dos. El Comité desea ser infor mado acerca de las dis -
po si cio nes lega les y medi das admi nis tra ti vas enca mi na das a redu cir o
eli mi nar tal dis cri mi na ción.

10. El Comité desea tam bién seña lar que el prin ci pio de la igual dad exige
algu nas veces a los Esta dos Par tes adop tar dis po si cio nes posi ti vas
para redu cir o eli mi nar las con di cio nes que ori gi nan o faci li tan que se
per pe túe la dis cri mi na ción prohi bida por el Pacto. Por ejem plo, en un
Estado en el que la situa ción gene ral de un cierto sec tor de su pobla -
ción impide u obs ta cu liza el dis frute de los dere chos huma nos por
parte de esa pobla ción, el Estado debe ría adop tar dis po si cio nes espe -
cia les para poner reme dio a esa situa ción. Las medi das de ese carác ter 
pue den lle gar hasta otor gar, durante un tiempo, al sec tor de la pobla -
ción de que se trate un cierto trato pre fe ren cial en cues tio nes con cre -
tas en com pa ra ción con el resto de la pobla ción. Sin embargo, en
cuanto son nece sa rias para corre gir la dis cri mi na ción de hecho, esas
medi das son una dife ren cia ción legí tima con arre glo al Pacto.

11. Tanto en el párrafo 1 del artí culo 2 como en el artí culo 26 se enu me -
ran moti vos de dis cri mi na ción tales como la raza, el color el sexo, el
idioma, la reli gión, la opi nión polí tica o de otra índole, el ori gen nacio -
nal o social, la posi ción eco nó mica, el naci miento o cual quier otra
con di ción social. El Comité ha obser vado que en algu nas cons ti tu cio -
nes y leyes no se seña lan todos los moti vos por los que se prohibe la
dis cri mi na ción, en la forma en que se enu me ran en el párrafo 1 del

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 277



artí culo 2. Por lo tanto, el Comité desea ría reci bir infor ma ción de los
Esta dos Par tes en cuanto al sig ni fi cado que revis ten esas omi sio nes.

12. Si bien el artí culo 2 del Pacto limita el ámbito de los dere chos que han
de pro te gerse con tra la dis cri mi na ción a los pre vis tos en el Pacto, el
artí culo 26 no esta blece dicha limi ta ción. Esto es, el artí culo 26 dec la -
ra que todas las per so nas son igua les ante la ley y tie nen dere cho sin
dis cri mi na ción a igual pro tec ción de la ley; tam bién dis pone que la ley
garan ti zará a todas las per so nas pro tec ción igual y efec tiva con tra la
dis cri mi na ción por cual quiera de los moti vos en él enu me ra dos. A jui -
cio del Comité, el artí culo 26 no se limita a rei te rar la garan tía ya pre -
vista en el artí culo 2 sino que esta blece en sí un dere cho autó nomo.
Prohibe la dis cri mi na ción de hecho o de dere cho en cual quier esfera
sujeta a la nor ma tiva y la pro tec ción de las auto ri da des públi cas. Por
lo tanto, el artí culo 26 se refiere a las obli ga cio nes que se impo nen a
los Esta dos Par tes en lo que res pecta a sus leyes y la apli ca ción de sus
leyes. Por con si guiente, al apro bar una ley, un Estado Parte debe velar 
por que se cum pla el requi sito esta ble cido en el artí culo 26 de que el
con te nido de dicha ley no sea dis cri mi na to rio. Dicho de otro modo, la
apli ca ción del prin ci pio de no dis cri mi na ción del artí culo 26 no se
limita al ámbito de los dere chos enun cia dos en el Pacto.

13. Por último, el Comité observa que no toda dife ren cia ción de trato
cons ti tuirá una dis cri mi na ción, si los cri te rios para tal dife ren cia ción
son razo na bles y obje ti vos y lo que se per si gue es lograr un pro pó sito
legí timo en vir tud del Pacto.

Comen tario

La obser va ción gene ral 18 (37) apro bada por el Comité define cla ra mente el alcance del
artí culo 26 y del prin ci pio de no dis cri mi na ción que éste con tiene. Sin embargo, con viene
seña lar que esta obser va ción gene ral se refiere no sólo al artí culo 16, sino que se aplica
tam bién en gene ral a las cláu su las no dis cri mi na to rias con te ni das en algu nos otros artí cu los 
del Pacto. Por lo tanto, al infor mar sobre esos otros artí cu los del Pacto deberá tam bién
tenerse en cuenta la obser va ción gene ral 18 (37).

El aspecto más impor tante que deben tener pre sente los Esta dos Par tes con res pecto al sig -
ni fi cado del artí culo 26 es que éste pres cribe un dere cho autó nomo que puede apli carse
tam bién a esfe ras no direc ta mente abor da das en el Pacto. La reper cu sión del dere cho con -
te nido en el artí culo 26 puede exten derse tam bién a cual quier medida de la legis la ción
nacio nal que esta blezca algún dere cho indi vi dual (véase el párrafo 12 de la obser va ción
gene ral). Por lo tanto, los infor mes deben des cri bir tam bién las medi das adop ta das para
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modi fi car la legis la ción vigente y pro mul gar nue vas leyes con el fin de garan ti zar el carác ter
no dis cri mi na to rio de su con te nido.

Véanse tam bién el párrafo 1 del artí culo 2 y el artí culo 3 del Pacto.

ARTÍCULO 27

Texto del artículo 27

En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o lingüísticas, no
se negará a las personas que pertenezcan a dichas minorías el derecho que
les corresponde, en común con los demás miembros de su grupo, a tener su
propia vida cultural, a profesar y practicar su propia religión y a emplear su
propio idioma.

Texto de la observación general 23 (50)

1. El artí culo 27 del Pacto dis pone que en los Esta dos en que exis tan
mino rías étni cas, reli gio sas o lin güís ti cas, no se negará a las per so nas
que per te nez can a dichas mino rías el dere cho que les corres ponde, en
común con los demás miem bros de su grupo, a tener su pro pia vida
cul tu ral, a pro fe sar y prac ti car su pro pia reli gión y a emplear su pro pia 
idioma. El Comité observa que este artí culo esta blece y reco noce un
dere cho que se con fiere a las per so nas per te ne cien tes a gru pos de
mino rías y que cons ti tuye un dere cho sepa rado, que se suma a los
demás dere chos de que pue den dis fru tar esas per so nas, al igual que
todas las demás, en vir tud del Pacto.

2. En algu nas de las comu ni ca cio nes some ti das a la con si de ra ción del
Comité con arre glo al Pro to colo Facul ta tivo, se con funde el dere cho
ampa rado en vir tud del artí culo 27 con el dere cho de los pue blos a la
libre deter mi na ción, pro cla mado en el artí culo 1 del Pacto. Ade más,
en los infor mes pre sen ta dos por los Esta dos Par tes con arre glo al artí -
culo 40 del Pacto, los debe res con traí dos por los Esta dos Par tes en vir -
tud del artí culo 27 se con fun den a veces con sus debe res, que se
enun cian en el párrafo 1 del artí culo 2, de garan ti zar sin dis cri mi na -
ción el dis frute de los dere chos reco no ci dos en el Pacto, y tam bién con 
la igual dad ante la ley y la igual pro tec ción de la ley, con forme al artí -
culo 26.
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3.1 El Pacto hace una dife ren cia ción entre el dere cho a la libre deter mi na -
ción y el dere cho ampa rado en vir tud del artí culo 27. En el pri mer
caso, se trata de un dere cho per te ne ciente a los pue blos, que se rige
por dis po si cio nes sepa ra das del Pacto (parte I). La libre deter mi na ción 
no es un dere cho reco no cido con arre glo al  Pro to colo Facul ta tivo. Por 
otra parte, el artí culo 27 se rela ciona con los dere chos reco no ci dos a
las per so nas en cuanto tales y, al igual que los artí cu los rela cio na dos
con los demás dere chos per so na les reco no ci dos a todos, figura en la
parte III del Pacto y está reco no cido en vir tud del Pro to colo Facul ta -
tivo.

3.2 El dis frute de los dere chos a los que se refiere el artí culo 27 no menos -
caba la sobe ra nía y la inte gri dad terri to rial de un Estado Parte. No
obs tante, en algu nos de sus aspec tos los dere chos de las per so nas
ampa ra das en vir tud de ese artí culo --por ejem plo, el dis frute de una
deter mi nada cul tu ra-- pue den guar dar rela ción con modos de vida
estre cha mente aso cia dos al terri to rio y al uso de sus recur sos. Esto
podría ser par ti cu lar mente cierto en el caso de los miem bros de comu -
ni da des indí ge nas que cons ti tu yen una mino ría.

4. El Pacto tam bién hace una dis tin ción entre el dere cho ampa rado en
vir tud del artí culo 27 y las garan tías ampa ra das en vir tud del párrafo
1 del artí culo 2 y del artí culo 26. El dere cho a la no dis cri mi na ción,
reco no cido en el párrafo 1 del artí culo 2, en el dis frute de los dere chos 
ampa ra dos por el Pacto se aplica a todas las per so nas que se encuen -
tren en el terri to rio o bajo la juris dic ción de un Estado, inde pen dien te -
mente de que esas per so nas per te nez can o no a alguna mino ría.
Ade más, en vir tud del artí culo 26 existe el dere cho con creto a la igual -
dad ante la ley, a la igual pro tec ción de la ley y a la no dis cri mi na ción
res pecto de los dere chos reco no ci dos y las obli ga cio nes impues tas por
los Esta dos. Este dere cho rige el ejer ci cio de todos los dere chos, ya sea
que están ampa ra dos o no en vir tud del Pacto, que el Estado Parte
reco noce por ley a las per so nas que se encuen tren en su terri to rio o
bajo su juris dic ción, inde pen dien te mente de que per te nez can o no a
alguno de los tipos de mino ría a que se refiere el artí culo 27. Algu nos
de los Esta dos Par tes que ase gu ran que no dis cri mi nan por moti vos
étni cos, lin güís ti cos o reli gio sos, sos tie nen erró nea mente, sólo sobre
esa base, que no tie nen mino rías.

5.1 Según los tér mi nos del arti culo 27, las per so nas suje tas a pro tec ción
son las per te ne cien tes a un grupo de mino ría y que com par ten en
común una cul tura, una reli gión y un idioma. De esos tér mi nos se des -
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prende tam bién que para la pro tec ción de esas per so nas no es indis -
pen sa ble que sean ciu da da nos del Estado Parte en el que viven o se
encuen tran. A este res pecto, tam bién son per ti nen tes las obli ga cio nes 
dima nan tes del párrafo 1 del artí culo 2, dado que con arre glo a este
artí culo todo Estado Parte se com pro mete a garan ti zar a todas las per -
so nas que se encuen tran en su terri to rio y están suje tas a su juris dic -
ción los dere chos reco no ci dos en el Pacto, excepto los dere chos
apli ca bles exclu si va mente a los nacio na les, por ejem plo, los dere chos
polí ti cos a que se refiere el artí culo 25. Por con si guiente, nin gún
Estado Parte puede limi tar la apli ca ción de los dere chos enun cia dos
en el artí culo 27 exclu si va mente a sus nacio na les.

5.2 El artí culo 27 reco noce dere chos a las per so nas per te ne cien tes a las
mino rías que “exis tan” en un deter mi nado Estado Parte. Habida
cuenta de la natu ra leza y el alcance de los dere chos reco no ci dos en
vir tud de este artí culo, no pro cede deter mi nar el grado de per ma nen -
cia que supone la expre sión “que exis tan”. Esos dere chos se refie ren
sen ci lla mente a que no se debe negar a las per so nas que per te nez can a 
dichas mino rías el dere cho que les corres ponde, en común con los
demás miem bros de su grupo, a tener su pro pia vida cul tu ral, a prac ti -
car su pro pia reli gión y a emplear su pro pio idioma. Así como no nece -
si tan ser nacio na les ni ciu da da nos, tam poco nece si tan ser resi den tes
per ma nen tes. En con se cuen cia, no debe dene garse el ejer ci cio de esos 
dere chos a los tra ba ja do res migra to rios o a las per so nas que se
encuen tren de visita en un Estado Parte y que cons ti tu yan alguna de
esas mino rías. Con este fin, les corres ponde, al igual que a cual quier
otra per sona que se encuen tre en el terri to rio de ese Estado Parte, los
dere chos gene ra les de liber tad de aso cia ción y de expre sión. La exis -
ten cia de una mino ría étnica, reli giosa o lin güís tica en un deter mi -
nado Estado Parte exige que esos dere chos se esta blez can en fun ción
de cri te rios obje ti vos y no por deci sión uni la te ral del Estado Parte.

5.3 El dere cho de las per so nas per te ne cien tes a una mino ría lin güís tica a
emplear entre ellas su pro pio idioma, en pri vado o en público, no debe 
con fun dirse con otros dere chos lin güís ti cos ampa ra dos en vir tud del
Pacto. En par ti cu lar, se debe dis tin guir este dere cho del dere cha gene -
ral de liber tad de expre sión reco no cido en vir tud del artí culo 19. Este
último dere cho se hace exten sivo a todas las per so nas, inde pen dien te -
mente de que per te nez can o no a una mino ría. Asi mismo, el dere cho
ampa rado en vir tud del artí culo 27 debe dife ren ciarse del dere cho
espe cial que en vir tud del apar tado f) del párrafo 3 del artí culo 14 del
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Pacto se reco noce a toda per sona acu sada de ser asis tida por un intér -
prete si no com prende o no habla el idioma empleado en el tri bu nal.
El apar tado f) del párrafo 3 del artí culo 14 no con fiere en nin gún otro
caso a la per sona acu sada el dere cho de emplear o de hablar el idioma
de su elec ción en el curso de pro ceso.

6.1 Aun que la norma del artí culo 27 está expre sada en tér mi nos nega ti -
vos, de todos modos la dis po si ción reco noce la exis ten cia de un “dere -
cho” y esta blece la obli ga ción de no negarlo. Por con si guiente, todo
Estado Parte está obli gado a ase gu rar la rea li za ción y el ejer ci cio de
este dere cho y a ampa rarlo con tra toda nega tiva o vio la ción. Así, las
medi das posi ti vas de pro tec ción adop ta das por con ducto ya sea de sus 
auto ri da des legis la ti vas, judi cia les o admi nis tra ti vas, son pro ce den tes 
no sólo con tra los actos del pro pio Estado Parte, sino tam bién con tra
el acto de cual quier per sona que se encuen tre en el Estado Parte.

6.2 Aun que los dere chos ampa ra dos por el artí culo 27 sean dere chos indi -
vi dua les, dichos dere chos depen den a su vez de la capa ci dad del grupo 
mino ri ta rio para con ser var su cul tura, su idioma o su reli gión. En con -
se cuen cia, puede ser tam bién nece sa rio que los Esta dos adop ten
medi das posi ti vas para pro te ger la iden ti dad de una mino ría y los
dere chos de sus miem bros a gozar de su cul tura y su idioma per fec cio -
nán do los y a prac ti car su reli gión, en común con los otros miem bros
del grupo. En este sen tido, se debe obser var que dichas medi das posi -
ti vas deben res pe tar las dis po si cio nes del párrafo 1 del artí culo 2 y el
artí culo 26 del Pacto, tanto en lo que se refiere al tra ta miento de las
dis tin tas mino rías como en lo rela tivo al tra ta miento entre las per so -
nas per te ne cien tes a ellas y el resto de la pobla ción. Sin embargo, en
la medida en que estén des ti na das a corre gir una situa ción que impide 
o difi culta el goce de los dere chos garan ti za dos por el artí culo 27,
dichas medi das pue den cons ti tuir una dife ren cia ción legí tima con
arre glo al Pacto, con tal de que estén basa das en cri te rios razo na bles y
obje ti vos.

7. Por lo que se refiere al ejer ci cio de los dere chos cul tu ra les pro te gi dos
por el artí culo 27, el Comité observa que la cul tura se mani fiesta de
muchas for mas, inclu sive un modo par ti cu lar de vida rela cio nado con
el uso de recur sos terres tres, espe cial mente en el caso de los pue blos
indí ge nas. Ese dere cho puede incluir acti vi da des tra di cio na les tales
como la pesca o la caza y el dere cho a vivir en reser vas pro te gi das por
la ley. El goce de esos dere chos puede reque rir la adop ción de medi das 
jurí di cas posi ti vas de pro tec ción y medi das para ase gu rar la par ti ci pa -
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ción efi caz de los miem bros de comu ni da des mino ri ta rias en las deci -
sio nes que les afec tan.

8. El Comité observa que no se puede ejer cer en forma legí tima nin guno
de los dere chos pro te gi dos por el artí culo 27 del Pacto de un modo o
en una medida incom pa ti ble con las demás dis po si cio nes del Pacto.

9. El Comité llega a la con clu sión de que el artí culo 27 se rela ciona con
los dere chos cuya pro tec ción impone obli ga cio nes espe ci fi cas a los
Esta dos Par tes. La pro tec ción de esos dere chos tiene por objeto garan -
ti zar la pre ser va ción y el desa rro llo con ti nuo de la iden ti dad cul tu ral,
reli giosa y social de las mino rías inte re sa das, enri que ciendo así el
tejido social en su con junto. En con se cuen cia, el Comité observa que
esos dere chos deben ser pro te gi dos como tales, sin que se les con -
funda con otros dere chos per so na les con fe ri dos a todas y cada una de
las per so nas con arre glo al Pacto. Por tanto, los Esta dos Par tes tie nen
la obli ga ción de ase gu rar la debida pro tec ción del ejer ci cio de esos
dere chos y deben indi car en sus infor mes las medi das que hayan adop -
tado con ese fin.

Comen tario

El artí culo 27 esti pula el dere cho de las per so nas per te ne cien tes a mino rías étni cas, reli gio -
sas o lin güís ti cas, a tener su pro pia vida cul tu ral, a pro fe sar y prac ti car su pro pia reli gión y a 
emplear su pro pio idioma. Puesto que la obli ga ción de pro te ger los dere chos con te ni dos
en el artí culo 27 se impone úni ca mente a los Esta dos en que exis ten mino rías, inclui dos los
gru pos indí ge nas, los Esta dos Par tes han de indi car en sus infor mes si alguno de esos gru -
pos vive en el país, per ma nen te mente o de otro modo. A este res pecto hay que recor dar
que el artí culo se aplica a toda mino ría, por pequeña que sea. En par ti cu lar, hay que sub ra -
yar que la exis ten cia de una dis po si ción cons ti tu cio nal o de otra índole que esti pule que
todos los ciu da da nos deben ser tra ta dos en pie de igual dad no sig ni fica en sí que no exis tan
mino rías en un país dado. En caso de exis tir gru pos de esa índole en el terri to rio del Estado
infor mante, deberá pre sen tarse infor ma ción sobre esas mino rías, su pobla ción en com pa -
ra ción con la pobla ción mayo ri ta ria del país, y las medi das posi ti vas con cre tas adop ta das
por el Estado infor mante para pre ser var su iden ti dad étnica, reli giosa, cul tu ral y lin güís tica,
así como sobre toda medida des ti nada a brin dar a las mino rías opor tu ni da des eco nó mi cas
y polí ti cas igua les. Debe hacerse refe ren cia espe cial a su repre sen ta ción en los órga nos de
gobierno cen tra les y loca les.

Los Esta dos infor man tes deben tam bién tener en cuenta que aun que el artí culo 27 se
refiere al goce de los dere chos de las per so nas per te ne cien tes a mino rías «en común con
los demás miem bros de su grupo», los dere chos en sí son dere chos indi vi dua les y han de ser 
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pro te gi dos como tales. Por lo tanto, los Esta dos deben pre sen tar infor ma ción no sólo
sobre las medi das adop ta das en gene ral para pro te ger a las mino rías y a las pobla cio nes
indí ge nas esta ble ci das en su terri to rio, sino tam bién sobre cómo cada miem bro de una
mino ría puede ejer cer efec ti va mente sus dere chos. Ade más, con res pecto a este artí culo
deberá faci li tarse infor ma ción sobre cual quier dis cri mi na ción sub sis tente en la ley o en la
prác tica en cuanto al goce por parte de los miem bros de las mino rías de los demás dere -
chos con sa gra dos en el Pacto, puesto que esa dis cri mi na ción puede con du cir indi rec ta -
mente asi mismo a res tric cio nes o vio la cio nes de los dere chos con te ni dos en el artí culo 27.
En este con texto, ha de pres tarse aten ción espe cial a la posi ble exis ten cia de dis cri mi na -
ción con tra per so nas por per te ne cer a una mino ría o a un grupo indí gena. A este res pecto, 
revis ten espe cial inte rés los dere chos civi les en las esfe ras más estre cha mente vin cu la das
con los dere chos pro te gi dos por el artí culo 27, y los dere chos polí ti cos tales como la par ti -
ci pa ción en la direc ción de los asun tos públi cos y el acceso a las fun cio nes públi cas en el
Estado infor mante.

Otros ins tru men tos inter na cio na les pro te gen tam bién los dere chos de los gru pos vul ne ra -
bles. Los fun cio na rios encar ga dos de pre pa rar los infor mes deben tener en cuenta, al
infor mar con res pecto al artí culo 27 del Pacto, la posi ble per ti nen cia del párrafo 3 del artí -
culo 2 del Pacto Inter na cio nal de Dere chos Eco nó mi cos, Socia les y Cul tu ra les, el párrafo 4 
del artí culo 1 y el párrafo 2 del artí culo 2 de la Con ven ción Inter na cio nal sobre la Eli mi na -
ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción Racial, los artí cu los 4 y 14 de la Con ven ción
sobre la Eli mi na ción de Todas las For mas de Dis cri mi na ción con tra la Mujer, y los artí cu los
22, 23 y 30 de la Con ven ción sobre los Dere chos del Niño.

B. EXAMEN DE LOS INFORMES POR EL
COMITÉ DE DERECHOS HUMANOS

a) Composición del Comité

Como ya se ha indi cado, el artí culo 40 del Pacto esti pula que los infor mes pre sen ta dos por
los Esta dos Par tes serán exa mi na dos por el Comité de Dere chos Huma nos.

El Comité es un órgano creado en vir tud de un tra tado, con forme al artí culo 28 del Pacto.
Está com puesto de 18 miem bros de gran inte gri dad moral y reco no cida com pe ten cia en
mate ria de dere chos huma nos. Los miem bros ejer cen sus fun cio nes a título per so nal.
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Texto del artículo 28

1. Se esta ble cerá un Comité de Dere chos Huma nos (en ade lante deno -
mi nado el Comité). Se com pon drá de die cio cho miem bros, y desem -
pe ñará las fun cio nes que se seña lan más ade lante.

2. El Comité estará com puesto de nacio na les de los Esta dos Par tes en el
pre sente Pacto, que debe rán ser per so nas de gran inte gri dad moral,
con reco no cida com pe ten cia en mate ria de dere chos huma nos. Se
tomará en con si de ra ción la uti li dad de la par ti ci pa ción de algu nas
per so nas que ten gan expe rien cia jurí dica.

3. Los miem bros del Comité serán ele gi dos y ejer ce rán sus fun cio nes a
título per so nal.

Texto del artículo 29

1. Los miem bros del Comité serán ele gi dos por vota ción secreta de una
lista de per so nas que reú nan las con di cio nes pre vis tas en el artí culo
28 y que sean pro pues tas al efecto por los Esta dos Par tes en el pre -
sente Pacto.

2. Cada Estado Parte en el pre sente Pacto podrá pro po ner hasta dos per -
so nas. Estas per so nas serán nacio na les del Estado que las pro ponga.

3. La misma per sona podrá ser pro puesta más de una vez.

El pro ce di miento de elec ción se esta blece en los artí cu los 30, 31 y 32 del  Pacto, que pre -
vén que el Secre ta rio Gene ral de las Nacio nes Uni das pre pa rará una lista de los can di da tos
pre sen ta dos y con vo cará a una reu nión de los Esta dos Par tes para ele gir a los miem bros del 
Comité. Se espe ci fica ade más en el Pacto que el Comité no podrá com pren der más de un
nacio nal de un mismo Estado, que se ten drá en cuenta una dis tri bu ción geo grá fica equi ta -
tiva de los miem bros y la repre sen ta ción de las dife ren tes for mas de civi li za ción y de los
prin ci pa les sis te mas jurí di cos. Que da rán ele gi dos los can di da tos que obten gan el mayor
número de votos y la mayo ría abso luta de los votos. Los miem bros del Comité se ele gi rán
por cua tro años, y podrán ser reele gi dos si se pre senta de nuevo su can di da tura. Cada dos
años se cele bra rán elec cio nes para ele gir a la mitad de los miem bros del Comité.

Pese a que son nom bra dos y ele gi dos por Esta dos Par tes en el Pacto, los miem bros del
Comité no son ni repre sen tan tes ni dele ga dos de los Esta dos de que son nacio na les, sino
exper tos inde pen dien tes que rea li zan su labor a título per so nal: como tales, antes de entrar
en fun cio nes, decla ran solem ne mente en sesión pública del Comité que desem pe ña rán su
come tido con toda impar cia li dad y con cien cia.
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El Comité elige de entre sus miem bros al Pre si dente, a tres Vice pre si den tes y al Rela tor,
que cum plen man da tos de dos años cada uno.

b)  Método de trabajo del Comité

El Comité cele bra nor mal mente tres perío dos de sesio nes de tres sema nas cada año, uno
en Nueva York (marzo/abril), y dos en Gine bra (julio y octu bre/ noviem bre). Cada período
de sesio nes es pre ce dido por otro período de sesio nes, de una semana de dura ción, de sus
dos gru pos de tra bajo. (Un grupo de tra bajo se ocupa de las comu ni ca cio nes efec tua das
con arre glo al Pro to colo Facul ta tivo del Pacto; el segundo grupo de tra bajo se ocupa de las
cues tio nes rela ti vas a la labor del Comité con arre glo al artí culo 40: entre otras cosas, pre -
para la «Lista de cues tio nes» rela cio na das con los infor mes perió di cos.) En gene ral, las reu -
nio nes de exa men de los infor mes de los Esta dos son públi cas, mien tras que el exa men de
las comu ni ca cio nes indi vi dua les efec tua das con arre glo al Pro to colo Facul ta tivo se rea liza
en sesio nes pri va das. Doce miem bros cons ti tu yen quó rum, y las deci sio nes se toman por
mayo ría de votos; sin embargo, el Comité ha resuelto que su método de tra bajo debe ser
nor mal mente pro cu rar que las deci sio nes se alcan cen por con senso antes de recu rrir a una
vota ción. Este método ha sido la norma desde la crea ción del Comité.

El pro ce di miento de exa men de los infor mes de los Esta dos se esta blece en los párra fos 4 y
5 del artí culo 40 del Pacto, en el pro pio regla mento del Comité, así como en varias deci sio -
nes inter nas y en la prác tica desa rro llada por el Comité.

El párrafo 4 del artí culo 40 esti pula que «el Comité estu diará los infor mes pre sen ta dos por
los Esta dos Par tes» en el Pacto. El regla mento y la prác tica del Comité esta ble cen que ese
estu dio, tras el nece sa rio exa men indi vi dual del informe por cada miem bro del Comité, se
rea liza colec ti va mente en una reu nión pública en pre sen cia del repre sen tante o de los
repre sen tan tes del Estado Parte inte re sado. Se noti fica al Estado infor mante la fecha del
exa men de su informe, para que el Estado pueda auto ri zar a sus repre sen tan tes a asis tir a la 
sesión pro gra mada. Los repre sen tan tes deben estar en con di cio nes de res pon der a las pre -
gun tas que pueda hacer les el Comité y de hacer decla ra cio nes sobre los infor mes pre sen ta -
dos por su Estado. Pue den asi mismo pre sen tar infor ma ción adi cio nal (art. 68); por lo
tanto, con viene que el rango y la expe rien cia, y en par ti cu lar el número, de los repre sen -
tan tes pre sen tes les per mi tan res pon der a las pre gun tas for mu la das y a las obser va cio nes
hechas por el Comité sobre la tota li dad de las cues tio nes que son objeto del Pacto.
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c) Diálogo constructivo

El pro pó sito de una reu nión pública con los repre sen tan tes del Estado infor mante es enta -
blar un diá logo cons truc tivo entre el Comité y el Estado Parte. A este res pecto, debe sub ra -
yarse que el Comité, al exa mi nar los infor mes de los Esta dos, no actúa en cali dad de
órgano judi cial ni cuasi judi cial. Su fun ción no es emi tir un jui cio sobre la apli ca ción de las
dis po si cio nes del Pacto en deter mi nado Estado. La fun ción prin ci pal del Comité es ayu dar
a los Esta dos Par tes a cum plir sus obli ga cio nes con arre glo al Pacto, hacer les exten siva la
expe rien cia acu mu lada por el Comité en su exa men de otros infor mes, y ana li zar con ellos
cual quier cues tión rela tiva al goce de los dere chos con sa gra dos en el Pacto en deter mi nado 
país. En cum pli miento de esta fun ción, el Comité o sus miem bros for mu lan pre gun tas a los 
repre sen tan tes del Estado infor mante a fin de obte ner infor ma ción o acla ra cio nes sobre
cual quier cues tión o fac tor de hecho o de dere cho que pudiera afec tar la apli ca ción del
Pacto.

Como la prác tica demues tra, al for mu lar sus pre gun tas el Comité no se cir cuns cribe a lo
decla rado por el Estado Parte en su informe. Puesto que el Comité no es un tri bu nal y su
pro ce di miento no es judi cial, no se jus ti fi ca rían esas res tric cio nes. Al cum plir las tareas que
se le han enco men dado, el Comité ha de estar obli gado úni ca mente por el Pacto, y, por lo
tanto, debe poder plan tear libre mente cual quier cues tión per te ne ciente a la esfera de apli -
ca ción del Pacto. El Comité ha de poder usar libre mente toda infor ma ción de que dis -
ponga, pro ceda ésta de docu men tos ofi cia les de las auto ri da des del Estado infor mante, de
orga ni za cio nes inter gu ber na men ta les o de fuen tes no ofi cia les tales como la prensa o las
orga ni za cio nes no guber na men ta les. Por lo tanto, cual quier infor ma ción puede ser vir de
base para un diá logo fruc tí fero, cuyo pro pó sito es obte ner de los repre sen tan tes del Estado
infor mante un pano rama com pleto de la situa ción en el país y per mi tir que los miem bros
del Comité for mu len las obser va cio nes que esti men nece sa rias para fomen tar la apli ca ción 
de los dere chos con sa gra dos en el Pacto a nivel nacio nal.

Este pro ce di miento, que prevé un diá logo cons truc tivo entre el Comité y los Esta dos Par -
tes, ha sufrido algu nas modi fi ca cio nes desde el ini cio de las acti vi da des del Comité en
1977. Por estar el regla mento redac tado en tér mi nos un tanto gene ra les, el Comité ha ela -
bo rado en la prác tica nor mas de pro ce di miento sufi cien te mente deta lla das para regir el
exa men de los infor mes.

d) Pre senta ción y ex amen de los in for mes

La prác tica seguida por el Comité ha expe ri men tado una cierta evo lu ción por lo que se
refiere a la efi ca cia del diá logo con los Esta dos Par tes. Ante rior mente dis tin guía entre el
exa men de los infor mes ini cia les y el de los infor mes perió di cos siguien tes.
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No obs tante, recien te mente -a par tir de 1996- el Comité deci dió sim pli fi car el pro ce di -
miento de exa men de los infor mes ini cia les y perió di cos. A este res pecto, acordó que los
infor mes ini cia les debían exa mi narse con arre glo al mismo pro ce di miento seguido para los 
infor mes suce si vos.

Para hacer más efi caz el diá logo, en el exa men de los infor mes las pre gun tas for mu la das
reci ben res puesta inme diata en la misma reu nión. El Comité deter mina de ante mano las
dife ren tes cues tio nes que más con ven dría ana li zar con los repre sen tan tes del Estado infor -
mante. Se con fía a un grupo de tra bajo del Comité la pre pa ra ción de una «lista de cues tio -
nes» por escrito, que el Comité en pleno aprueba ofi cial mente al ini ciarse cada período de
sesio nes. A soli ci tud del Comité, la lista se trans mite al gobierno por con ducto de su Repre -
sen tante Per ma nente ante las Nacio nes Uni das. Durante la reu nión, los repre sen tan tes del 
Estado vuel ven a hacer una decla ra ción intro duc to ria, tras la cual se pro cede a un diá logo
basán dose en la lista de cues tio nes escrita.

Al con si de rarse cada capí tulo, los repre sen tan tes dan al Comité res pues tas ora les a las pre -
gun tas escri tas que figu ran en la lista. Tras esas res pues tas, los miem bros del Comité pue -
den soli ci tar nue vas acla ra cio nes sobre la misma cues tión, o for mu lar más pre gun tas. Debe 
seña larse que la lista no pre tende ser exhaus tiva, ni puede inter pre tarse en el sen tido de
que limite o pre juz gue el tipo y la gama de cues tio nes que los miem bros del Comité van a
plan tear durante el diá logo. Los repre sen tan tes debe rían res pon der de inme diato a estas
pre gun tas adi cio na les o soli ci tu des de nue vas acla ra cio nes, con si guién dose con ello un diá -
logo directo con el Comité. Sin embargo, pue den reser var sus res pues tas para más tarde.

Al con cluir el exa men del informe, los miem bros del Comité nor mal mente hacen obser va -
cio nes gene ra les, en que resu men sus obser va cio nes ante rio res o comen tan de alguna
manera el resul tado del diá logo.

El exa men de los infor mes perió di cos suce si vos por el Comité tiene en cuenta que ya se dis -
pone de una pri mera infor ma ción gene ral y que el diá logo debe cen trarse en los pro gre sos
logra dos por el Estado de que se trate desde la pre sen ta ción, o exa men, del informe ante -
rior.

El Comité tam bién acordó recien te mente que, en la medida en que el número de infor mes
suce si vos pre sen ta dos por cada Estado Parte aumenta, la lista de cues tio nes pre pa rada
para su trans mi sión a los Esta dos Par tes fuera más con cisa y más pre cisa, para evi tar repe -
ti cio nes y para con se guir un diá logo  más efi caz. En prin ci pio, la lista se cen tra en las nove -
da des habi das tras la pre sen ta ción de los infor mes ante rio res y no incluye cues tio nes que se 
hayan tra tado a fondo en esas oca sio nes, salvo las que se con si de ren como motivo de preo -
cu pa ción. Por lo gene ral, el exa men de un informe requiere dos o tres sesio nes.
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e) Resultado del examen de los informes

Como se ha seña lado, el Comité no es un tri bu nal y el resul tado del diá logo no es un jui cio
sobre el nivel de apli ca ción del Pacto en los Esta dos Par tes. Sin embargo, ello no sig ni fica
que el exa men de los infor mes no pro duzca resul ta dos. De con for mi dad con el párrafo 4
del artí culo 40 del Pacto, el Comité trans mite sus infor mes y las obser va cio nes gene ra les
que estime opor tu nas a los Esta dos Par tes. Esta dis po si ción tiene dos aspec tos.

En pri mer lugar, los miem bros del Comité for mu lan sus obser va cio nes al ter mi nar el exa -
men de un informe, como se ha seña lado ante rior mente. Esas obser va cio nes se refle jan en 
las actas resu mi das del Comité, que se publi can como docu men tos de las Nacio nes Uni das. 
Se incluye tam bién un resu men de las obser va cio nes en el informe anual que el Comité
debe pre sen tar a la Asam blea Gene ral con arre glo al artí culo 45 del Pacto.

Más recien te mente, a par tir de 1992, el Comité acordó que al tér mino del exa men de cada
informe adop ta ría sus pro pias obser va cio nes por escrito. Esas obser va cio nes se publi can
en un docu mento que consta de una intro duc ción, una sec ción sobre los fac to res y las difi -
cul ta des que afec tan la apli ca ción del Pacto, otra sec ción sobre aspec tos posi ti vos, otra
sobre las prin ci pa les cues tio nes de preo cu pa ción y, por último, una sec ción con suge ren -
cias y reco men da cio nes del Comité. La fina li dad de esas obser va cio nes escri tas diri gi das a
cada Estado Parte es acla rar mejor la opi nión del Comité en su con junto acerca de la apli ca -
ción del Pacto en un Estado deter mi nado e indi car con más pre ci sión las suge ren cias y
reco men da cio nes del Comité con res pecto a las medi das que debe rían adop tarse, ayu -
dando así a los Esta dos Par tes a iden ti fi car dichas medi das y a infor mar sobre ellas en su
siguiente informe. Esas obser va cio nes se adop tan nor mal mente al tér mino de cada sesión
y se hacen públi cas. Tam bién están inclui das en el informe anual a la Asam blea Gene ral.

En segundo lugar, el Comité aprueba unas obser va cio nes gene ra les, de carác ter más
gene ral, sin refe rirse a la infor ma ción reu nida durante el exa men del informe de un Estado
deter mi nado. Esas obser va cio nes refle jan la expe rien cia acu mu lada por el Comité en su
exa men de un número con sid er able de infor mes, y tra tan de artí cu los con cre tos del Pacto,
o de cues tio nes par ti cu la res sus ci ta das en rela ción con el Pacto. Las obser va cio nes se
trans mi ten a todos los Esta dos Par tes.

Al pre sen tar sus obser va cio nes gene ra les a los Esta dos Par tes, el Comité sub raya el hecho
de que refle jan la expe rien cia resul tante del exa men de la situa ción en diver sos paí ses, que
repre sen tan dife ren tes regio nes del mundo y dife ren tes sis te mas polí ti cos, socia les y jurí di -
cos. Estas obser va cio nes son una ilus tra ción de la mayo ría de los pro ble mas que puede
plan tear la apli ca ción del Pacto, aun que no per mi ten un exa men a fondo de la situa ción de
los dere chos civi les y polí ti cos en todo el mundo. Como ha seña lado el Comité: «La fina li -
dad de estas obser va cio nes gene ra les es trans mi tir esa expe rien cia (del Comité) para que
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redunde en bene fi cio de todos los Esta dos Par tes, a fin de pro mo ver la apli ca ción ulte rior
del Pacto por ellos; seña lar a su aten ción las defi cien cias pues tas de mani fiesto por un gran
número de infor mes; suge rir mejo ras del pro ce di miento de pre sen ta ción de infor mes, y
esti mu lar las acti vi da des de esos Esta dos y de las orga ni za cio nes inter na cio na les en lo con -
cer niente a la pro mo ción y a la pro tec ción de los dere chos huma nos. Las pre sen tes obser -
va cio nes debe rían ser tam bién de inte rés para otros Esta dos, espe cial mente para los que se 
dis po nen a pasar a ser par tes en el Pacto y, con ello, a inten si fi car la coo pe ra ción de todos
los Esta dos para el logro de la pro mo ción y la pro tec ción uni ver sa les de esos dere chos»
(docu mento CCPR/C/21/Rev. 1, pág. 1).

La inten ción es ayu dar a los Esta dos y seña lar a su aten ción cier tos aspec tos, sin impo ner
lími tes ni atri buir prio ri da des a los dife ren tes aspec tos de la apli ca ción del Pacto. Hasta
1990 el Comité ha apro bado 20 obser va cio nes gene ra les: 21 sobre artí cu los con cre tos y 3 
sobre cues tio nes tra ta das en diver sas dis po si cio nes del Pacto (rela ti vas a la situa ción de los
extran je ros, a la no dis cri mi na ción y a cues tio nes rela cio na das con reser vas).

f) Seguimiento

Como se ha men cio nado, el Comité pre senta un  informe anual  a la Asam blea Gene ral
(artí culo 45). Este informe con tiene un resu men deta llado de las acti vi da des del Comité, así
como de todas sus deci sio nes y reco men da cio nes, y en par ti cu lar las mani fes ta das en las
obser va cio nes gene ra les y en las obser va cio nes apro ba das al tér mino del exa men del
informe de cada Estado. Por lo tanto, si el Comité expresa su preo cu pa ción res pecto de
una situa ción exis tente en deter mi nado país, que dará refle jada en el informe anual, que se
pub li ca como docu mento ofi cial de la Asam blea Gene ral y recibe la aten ción de la Ter cera
Comi sión de la Asam blea Gene ral, al exa mi nar ésta el Pacto y su apli ca ción.

Este debate sobre el informe anual en la Asam blea Gene ral puede con si de rarse en sí una
acti vi dad de segui miento del exa men de los infor mes de los Esta dos por el Comité. Pero el
segui miento a nivel nacio nal es aún más impor tante. En efecto, hay que tener en cuenta
que, aun que el meca nismo de apli ca ción inter na cio nal sirve de garan tía para la pro tec ción
de los dere chos con sa gra dos en los ins tru men tos nacio na les, a fin de cuen tas es deber y
res pon sa bi li dad de los Esta dos velar por el goce y el ejer ci cio con cre tos y ple nos de los
dere chos huma nos den tro de sus terri to rios y juris dic cio nes. Por lo tanto, es de impor tan -
cia fun da men tal que el resul tado del diá logo con el Comité reciba la máxima aten ción del
gobierno de que se trate y que toda cues tión plan teada durante el exa men del informe sea
ele vada a las auto ri da des nacio na les, polí ti cas, admi nis tra ti vas y judi cia les com pe ten tes,
para que sigan estu diando las medi das adop ta das, o que sea nece sa rio adop tar, para la
plena rea li za ción de los dere chos reco no ci dos en el Pacto.
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Tam bién con viene dar la más amplia publi ci dad posi ble al pro ceso de pre sen ta ción de
infor mes y a la coo pe ra ción del Estado Parte con el Comité. Por con ducto de los medios de 
comu ni ca ción y otras vías, los órga nos y gru pos aje nos al gobierno y el público en gene ral
deben par ti ci par en el debate sobre la correcta apli ca ción del Pacto y el pleno goce de los
dere chos reco no ci dos en él. La vigi lan cia del pro ceso de apli ca ción por el Estado Parte,
con el impulso de las apor ta cio nes resul tan tes de la par ti ci pa ción del público, debe ría con -
du cir a la adop ción de las medi das nece sa rias para armo ni zar la legis la ción y la prác tica
nacio na les con los requi si tos del Pacto.

Com ple men tado así con amplias acti vi da des nacio na les de segui miento, el exa men del
informe será una labor real mente pro ve chosa y per mi tirá al Estado Parte regre sar al
Comité con un impor tante nuevo informe perió dico, que exponga las nove da des y los pro -
gre sos regis tra dos desde la pre sen ta ción del informe ante rior. Podrá con ti nuar así el inter -
cam bio de opi nio nes y expe rien cias con el órgano de super vi sión a los fines de la
apli ca ción del Pacto.

Pre para ción de in for mes so bre los dere chos hu ma nos con forme a
seis im por tan tes in stru men tos in ter na cion ales de dere chos humanos 291


